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REVISTA EUROPEA. 

La fundacioa de la república francesa el cen­
tro de la Europa con temporánea promete seguri­
dades tales al progreso universal y decide con tan 
soberano impulso del porvenir y suerte de las de­
mocracias modernas, que no podemos apartar de 
allí cuantos amamos la libertad, n i el pensamien t» 
ni la vista. La Francia, que tanto ha hecho por la 
redención de los pueblos; la Francia, qno tanto va­
por ha puesto en el movimiento de las institucio­
nes; la Francia, que ha tenido la revelación del de­
recho y la ha comunicado al mundo con sacudi­
mientos y sobresaltos de pitonisa, no puede hacer 
por sí misma y por nosotros cosa mejor que dar­
nos el ejemplo de una república ordenada y la en­
señanza v iva de la a rmonía que andamos con tan­
to ahinco buscando entre el órden y la libertad, 
entre los principios que mantienen y conservan 
las sociedades humanas y los principios que las 
renuevan y adelantan. 

Dos períodos ha tenido la República francesa: 
uno que pasó ya y otro que en estos días pasa, los 
dos igualmente peligrosos. El primero es el perío­
do en que sus enemigos la combat ían, y el segun­
do es el período en que sus amigos la exajeran. 
Durante el primer período, tan proceloso, digimos 
«"loa fautores del veinticinco y del diez y seis de 
Mayo, á los que primero derribaron la presidencia 
de Thiers y luego derribaron el Gobierno de S i -
^on , que nada podrían contra las instituciones 
Progresivas, contra las Repúbl icas , contra la l i -
J^rtad, contra la democracia, definitivamente es­
tablecidas y arraigadas en tierra tan propia para 
recibir la visita del espír i tu moderno como la tier­
ra de Francia. En el segundo período decimos á 
nuestros amigos con dolor, algo aná logo á lo que 
en otro tiempo decíamos a nuestros enemigos con 
verdadero convencimiento. La sociedad se compo­
ne de instituciones que impulsan y de institucio­
nes que r e í r enan . La sociedad, complicada de 

suyo, npcesifa elementos de conse rvac ión y ele­
mentos de progreso. En la escuela, en el libro, en 
la cá tedra , en la Academia, los destinados á i m ­
pulsar, á renovar, pueden muy bien, si quieren, 
escribir las fórmulas de la perfección absoluta y el 
ideal de los pueblos progresivos; pero en la esfera 
del Gobierno hay que considerar todo el poder de 
la realidad y que admit i r la cantidad de mal inse-
parable de nuestra vida, y mezclado, como una le­
vadura necesaria, á to.ias las limitaciones y á to­
das las contingencias do nuestra irremediable y 
eterna naturaleza. 

Si hay a lgún principio adquirido en la ciencia 
moderna, es el principio de la evolución universal. 
Y si hay una ley de la evolución, es aquella que 
señala cómo un t é rmino nace y se deriva de otro 
té rmino en la serie de los progresos humanos. 
Cual la materia se eleva de inorgán ica á o rgán ica , 
y la o rgán ica de vegetativa á animada, la sociedad 
se eleva de autoritaria, á libre, siempre dentro de la 
evolucionydesu sér ie . Hay una evolución o rgán ica 
y hay una evolución super orgán ica . Hay una socie-
aad,como la sociedaddelasabejasy delashormigas, 
que obedece al instinto y que permanece en una 
eterna estabilidad; y hay la sociedad humana, so­
ciedad supra-orgánica , en que entran la fé, el arte, 
la ciencia, la re l ig ión , y tantas otras manifestacio­
nes dfd espír i tu . Pues esta sociedad se encuentra 
sometida a la evolución como se encuentra la idea 
pura sometida á la sér ie . Y no se puede prescindir 
de ninguna de las leyes sociales sin caer inmedia­
tamente en el mal . Por ende, no se puede desco­
nocer el principio individual de la libertad sin traer 
la revolución; y no se puede desconocer el p r inc i ­
pio social de autoridad sin traer la reacción. Los 
monárqu icos franceses, que el 16 de Mayo sor­
prendieron la República, han caido por descono­
cer el principio de libertad, y los republicanos fran­
ceses, que a ñ o r a gobiernan, pueden caer t ambién 
por desconocer el principio de autoridad y la fuer­
za que tienen todas las ins túuc iones conservado­
ras y estables. Partidos conservadores sin una 
grande cantidad de libertades, traen la revolución; 
partidos radicales, sin una grande cantidad de es­
tabilidad, de autoridad, de Gobierno, traen, á pesar 
suyo, las reacciones. Por consiguiente, se necesita 
la a rmon ía entre los elementos sociales; el equi l i ­
brio de las fuerzas políticas. 

Y las fuerzas polít icas se han desequilibrado en 
Francia por v i r tud del ar t ículo sét imo de la lev de 
Ins t rucc ión , que violaba un principio esencial del 
derecho moderno. Y este desequilibrio se ha agra­
vado á consecuencia de la ley, que ha perseguido 
y expulsado las órdenes religiosas con grave daño 

de la República. Y el mal contenido en estas dis­
posiciones absurdas, se ha recrudecido con la tr is-
te inoportunidad de haber hecho coincidir una me­
dida tan saludable y necesaria como la a m n i s t í a , 
con una modida tan1 absurda como la expuls ión , 
la cual ha hecho coincidir la ida de los religiosos 
con la vuelta de los comuneros, y la inmensa ova­
ción hecha á Rochefort, el cual combate al gobier­
no de la República con mayor furia que combatiera 
en n i n g ú n tiempo al gobierno del Imperio. Y al 
mismo tiempo que sucede esto, una magistratura, 
ya espurgada, presenta las dimisiones de sus car­
gos, habiéndose retirado ciento cincuenta jueces de 
cagorfas diversas, y los no retirados, hab iéndose 
reconocido competentes para entender en la expul­
sión por considerarla, no sólo atentatoria á la segu­
ridad de las personas, desconocida y negada, sino 
t ambién al sacra t í s imo derecho de propiedad com­
pletamente vulnerado. 

Por toda Europa corren los considerandos de 
la sentencia, en que los magistrados se arrogan 
el derecho de entender en este asunto y bien puede 
asegurarse que es t án fundados en las bases m á s 
esenciales del derecho moderno. Los jueces dicen 
que no pueden m é n o s de admitir las querellas, 
pues los propietarios han sufrido una verdadera 
confiscación, y la confiscación se halla prohibida 
por todas las constituciones modernas, las cuales 
proclaman que los ciudadanos no pueden ser m o ­
lestados en la quieta posesión de sus bienes, y mu­
cho m á s por razón de las ideas que profesan cuan­
do tienen igual inviolabilidad que las propiedades 
las conciencias. Si es verdad, estos son los p r in ­
cipios que los filósofos han íormulado en sus l i ­
bros, que los apóstoles han defendido en sus pre­
dicaciones, que los m á r t i r e s han sellado con su 
sangre, au« los legisladores han puesto en las l e ­
yes, que la Asamblea constituyente p roc lamó en la 
noche del cuatro de Agosto, que la Convenc ión 
esparc ió á los cuatro puntos del horizonte, que son 
el alma de las sociedades modernas, y sin los cua­
les no t end r í an r azón alguna de ser las Repúb l i cas 
y sus derechos sacrosantos. Pueden favorecer á 
nuestros enemigos, pero as í , no de otra suerte, 
son los principios modernos, semejantes al aire 
que todos respiramos, a l sol que todos recibimos, 
al espacio que á todos nos contiene, al Universo aue á todos nos vivif ica, á Dios que á todos nos 

irije y nos gobierna. 
Es necesario reconocerlo en verdad y decirlo 

sinceramente: la Reoública no es m á s que la orga­
nización eterna de los principios esenciales a la 
democracia moderna; el principio de los principios 
y la esencia de las esencias, y el alma del alma 
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L A A M E R I C A . 

moderna se encuentran en la libertad religiosa que 
consagra con una consagraciou indeleble todo el 
derecho moderno. 

Por esta razón nos asociamos de todas veras á 
la fiesta nacional celebrada en P a r í s , que conme­
mora la caida de la Bastilla, el funesto bas t ión de 
la m o n a r q u í a absoluta, el triste tormento de los 
m á r t i r e s de la libertad, la sombra nefasta proyec­
tada por los siglos del privilegio y del error sobre 
la humana conciencia. Nosotros hemos tenido 
la desdicha de ver fiestas tales, conmemoraciones 
tales en tiempo del Imperio, y no hemos tenido la 
dicha de ver las mismas fiestas y las mismas con­
memoraciones en tiempo de la República. Yo re­
cuerdo el 15 de Agosto con sus revistas, con sus 
iluminaciones br i l lant ís imas , con aquellos edificios 
bañados de resplandores que s u r g í a n entre las 
sombras, con aquellos bailes que interceptaban las 
calles, con aquellos fuegos artificiales que llenaban 
de luces de colores la inmensidad del cielo y pare­
cían ir is movibles de estrellas esmaltadas por i n ­
numerables matices. Más, ¡qué frialdad oficial! 
¡Cómo recordaban las parodias del Imperio Roma­
no! ¡Cómo denotaban que se hacian para consolar 
á un pueblo en su servidumbre! 

Ahora no; ahora Par í s entero ha celebrado la 
fiesta de su libertad. En vez de aparecer los edifi­
cios oficiales tan solo iluminados, han aparecido 
todos los edificios, principalmente, porque la fies­
ta ha sido, no de una dinast ía , no de un César , no 
de una ins t i tución reaccionaria, de todo uu pueblo. 
Nada naturalmente más hermoso que esta explo­
s ión de a legr ía sincera, y que este recuerdo de 
una de las fechas qup i l u m i n a r á n los tiempos co­
mo los soles i luminan los espacios. P a r í s se eleva 
á santificar y engrandecer uno de los dias creado­
res de su historia y á grabarlo con ca rac t é re s i n ­
delebles en las generaciones que á tales dias de­
ben su emanc ipac ión , Y nunca se celebra bastan 
te la fecha en que un castillo de la soberbia se 
hunde, monumento de antiguos horrores, y un 
siervo del t e r r u ñ o se levanta, resucitado, á reco­
ger y á gozar su libertad. La toma de la Bastilla, 
es la toma del antiguo mundo Siguiendo en m i 
costumbre de relacionar los hechos pasados con 
los hechos presentes, permitidme que evoque en 
vuestra memoria el dia célebre en que cayó la Bas­
t i l la al pié de la revoluc ión . 

Así comprendemos que el pueblo par is ién haya 
festejado una fecha, en la cual, como un gran es­
critor ha dicho, el g é n e r o humano encon t ró sus 
perdidos títulos de nobleza. En las fiestas imperia­
les hal lábase lo m á s explendido del espectáculo, y 
lo m á s brillante de las grandes decoraciones es-
cén icasdesde el Arco de Triunfo bás t a l a s Tul ler ías , 
es decir, en los sitios vecinos á los albergues de la 
familia imperial ; hoy sucede bien de otra suerte- y 
lo mismo la magnífica plaza de la Concordia que las 
tempestuosa? alturas de Belleville; lo mismo losbar-
rios cént r icos que los barrios ex cént r icos , toda la 
capital de Francia presenta adornos sin medida y 
está como cuajada de luminarias sin n ú m e r o . Lo 
m á s político, lo m á s trascendental de este espectá­
culo consist ió en la entrega d é l a s banderas al ejér­
cito y el juramento de fidelidad por el ejército pres­
tado á la República. 

Desde muy temprano la multi tud se apiñaba en 
el extremo Nortp de la inmensa pradera y espes í ­
sima sfilva llamada d^ Boulogne. Cerca de allí 
serpentea el tortuoso Sena, anillan los pueblecillos 
de Auteuil v Pas ;y, levantan sus crestas sembra­
das de viñedos y 'jardines las bellas colinas donde 
surgen los campanarios de Saint-Cloui y de Se-
vres y de Surenn^s entre P1 follaje; y á la derecha 
se descubre la población que da nombre á todo el 
bosque, y que une casi las dos riberas del r io . A r ­
rojad alíí cuatrocientas m i l person is, su roadlo por 
ochenta mi l carruajes poned la an imac ión propia 
de un pueblo como Par í s y de los infinitos curiosos 
que sólo han acudido para divertirse y espaciar­
se, añadid los uniformes vis tos ís imos, las m ú s i ­
cas resonantes, el estampido de los c a ñ o n e s , el 
paso de los regimientos, las incidencias de una 
formación gigantpsci . el brillo de una parada sin 
igual , los aspectos teatrales de tan gran revista, y 
decidme luego si comprendé i s cuán atractiva debe 
haber sido la fiesta para un pueblo tan dado á la 
milicia como el pueblo de Francia. 

El Presidente de la República aparece; y un cla­
mor inmenso que h i é r e l a s estrellas, lo recibe. Se 
sitúa en la tribuna, teniendo á los representantes 
de todas las naciones en torno suyo, y va entre­
gando las insignias á cada delegación de los diver­
sos regimientos,las cuales ascienden al n ú m e r o de 
cuatrocientos treinta y seis y se adelantan, entre 
los aplausos frenéticos y los vivas continuados de 
las muchedumbres, exaltadas hasta el delirio. Hay 
que aplaudir sin tasa el reflexivo discurso de Gre-
v y , aplauso tanto m á s sincero cuanto que sucede 
en mí á grandes censuras. La idea capital déla de­
mocracia moderna late en todo él, esa idea de que 
necesitan los pueblos con necesidad imprescindible, 
estas instituciones como de ejercito, de autoridad, 
de freno, de disciplina, de estabilidad, no solamen­
te por que conservan el orden y con el ó rden las l i ­
bertades públicas, sino porque sirven de escuelas 
vivas á la sujeción, á la obediencia, á la disciplina, 
á todo cuanto sostiene y robustece la sociedad. Es 
natural que en medio de tantos errores como se 
han cometido, en medio de tantas debilidades co­
mo kan aquejado á e s t a s i tuación, en medio de las 
persecuciones á las ó rdenes religiosas, en medio 
de los arrebatos de pasión que han desnaturalizado 
tanto el proceder de la democracia francesa al i n i ­

ciarse su período de gobierno, un acento de au­
toridad, una invocación á la disciplina, el recuer­
do de estas grandes instituciones de conse rvac ión 
que pueden servir como de contrapeso al m o v i ­
miento desordenado y excesivo, caiga sobre la con­
ciencia como si fuera el rocío de la esperanza. Es 
indudable que los ejércitos tienen un gran minis­
terio que cumplir todavía en las sociedades mo­
dernas. 

Indudable es que el soldado sacrifica la propia 
libertad personal por la libertad de todos, la paz 
propia por la paz de todo«!; que vela mientras los 
d e m á s duermen; que padece mientras los demás 
gozan, y que tiene por deber dar la vida en holo­
causto á sus semejantes y sostener la independen-
dencia de las naciones en los conflictos que á cada 
paso engendra la rárbara ley de la guerra cuya fa­
talidad pesa sobre todos nosotros con abrumadora 
pesadumbre. No hay que olvidarlo; se necesita se­
gu i r una política en a r m o n í a con todo cuanto hay 
de perenne en las sociedades modernas y todo 
cuanto exige hoy la pública conciencia. 

EMILIO GASTELAR. 

E S P A Ñ A Y SUS C O L O N I A S . 

(Continuación.) 

Suele acontecer con las naciones algo de lo que 
pasa con los individuos, que los actos de genero­
sidad humanitarios, ó como se diria en la escuela 
moderna, los actos de altruismo, si bien son siem­
pre dignos de alabanza, reportan bienes á la colee 
t ividad y satisfacción interna á la persona que los 
lleva á cabo, no siempre son para él provechosos 
en el sentido del egoísmo tal como este vulgar­
mente se entiende; y aun parece, al que mire su­
perficialmente las cosa^ que rige cierta ley á estas 
sociedades humanas, la cual consiste en que, para 
que haya unos que se aprovechen del bien, ha de 
haber otros que forzosamente se sacrifiquen, lo 
cual ha formulado el lenguaje vulgar de una ma­
nera gráfica, en los siguientes t é rminos : «^o hay 
redentor que no sea crucificado.» Y como com­
probación de esta sentencia se observa con las re­
laciones m á s ín t imas , la amistad y el amor, que 
rara vez es recíproca la correspondencia é n t r e l o s 
dos amigos ó los dos amantes; que, en la mayo­
ría de los casos, hay uno que explota y otro que 
es explotado; y , haciendo aplicación de esto al 
asunto de que venimos ocupándonos , al tratar con­
cretamente de las relaciones de España con los 
pueblos que ha dominado, y comparando su con­
ducta con la de otros modernos, grandes coloniza­
dores, aquellos actos y leyes nuestras que han te­
nido por objetóla protección del vencido, han dado 
por resultaao, á ménos hasta el presente, á la for­
mación de pueblos ó naciones de una civilización 
enfermiza, poco enérg ica y , al parecer, poco apta 
para seguir en el camino del progreso, ael bienes­
tar, de la riqueza y del ó rden con la misma rapidez 
que las colonias pertenecientes á otras naciones. 

Para patentizar esta afirmación, basta echar 
una ojea la sobre las antiguas colonias inglesas del 
Nor te -Amér ica y las repúblicas Sud americanas: 
en las primeras, la raza vencida ó se civiliza ó des­
aparece; y como es difícil, ó por lo m é n o s muy 
largo lo primero, se verifica lo segundo, y de a h í 
lo que se llama la raza y a n k é e , llena de audacia, de 
vigor , de constancia infatigable y emprendedora, 
con todas las cualidades de la familia anglo-sajona, 
modificada ventajosamente por el medio ambiente 
que respiran, por la nutr ic ión, las condiciones c l i ­
matológicas y también por el ejercicio constante 
de la libertad j del derecho que tanto vigoriza y 
levanta á pueblos é individuos; pero en cambio, 
los pieles rojas, ó sea las diferentes tribus de i n d í ­
genas, entre las cuales se encontraban razas re ­
lativamente dotadas de grandes cualidades y gran 
vigor , ó han desaparecido por completo, o e s t án 
tocando á su l ímite, y van, no solo cediendo el 
paso, sino desapareciendo sobre la haz de la t ierra 
á medida que la civilización avanza.—En las r e p ú ­
blicas que fueron colonias españo las , los antiguos 
habitantes del país , léjos de desaparecer, crecen y 
se multiplican.—Adoptaron las costumbres, y en 
cierto modo, las creencias, la lengua y hasta los 
nombres de los conquistadores, y forman con ellos 
hoy una masa m i s ó ménos compacta; pero, ¡qué 
inferiores se presentan en conjunto á las otras de 
que acabamos de hablar, cuán to m á s atrasadas, 
qué falta de constancia y actividad laboriosa, qué 
vida política tan difícil y perturbada, qué repetición 
de dictaduras militares y ana rqu ía , qué actos de 
intolerancia y fanatismo religioso, qué falta de ór­
den en la vida del Estado, qué falta de seguridad 
en la vida y propiedades de los ciudadanos, qué 
cor t ís ima densidad de población, y por fin. qué de 
pobreza y de vicios, compañeros inseparables de.la 
ignorancia! 

Apenas se tienen hoy noticias concretas y 
definidas d é l o s colonizadores antiguos, anteriores 
á griegos y romanos, y de lo que conocemos de 
ambos pueblos aparecen dos sistemas comple­
tamente opuestos. 

El sistema colonizador de los primeros se lleva­
ba casi siempre á cabo por la iniciativa de algunos 
ciudadanos, los cuales aportaban al país colonizado 
los usos, costumbres y libertades de que gozaba la 
madre patria. Esta, para nada se inmiscu ía en la 
manera de ser de las colonias, y sólo eran invi ta ­
dos los miembros de aquellas á las grandes so­
lemnidades, fiestas y regocijos públicos de la me­

trópoli , como mera indicación de que todos ell 
formaban la gran familia helénica. Las colonia3 
crecían en importancia y en rápido progreso ha, 
ta el punto de hallarse con frecuencia á la misma 
altura y grado de prosperidad intelectual v mat * 
r ia l que la metrópoli . Buen ejemplo de esto son i» 
parte de Italia, que más tarde se llamó la alta Gre 
cia, y la no ménos no'able colonia de las Galia* 
en lo que hoy se llama Marsella. En cuanto á lo-
segundos puede decirse que no tuvieron, proDia,, 
mente hablando, colonias, y que las conquista' 
llevadas á cabo venian á constituir un aumento de 
ter r i tor io , hasta llegar á formar á las orillas del 
Medi terráneo aquel vasto imperio que compren 
dia casi todo el mundo hasta entonces conocido" 
Llevando á los países conquistados su lengua sus 
costumbres, sus leyes, sus famosos municipios y 
elevando, poco á poco, á los pueblos vencidos que 
cons t i tu ían las diferentes provincias del Imperio 
á la ca tegor ía de ciudadanos romanos, estendieroií 
la civilización latina por todos los territorios indi­
cados, dejando en todos ellos notables vestigios de 
su i n m e n s o p o d e r í o . pero llevando más tarde todos 
los vicios de una civilización degradada y cor­
rompida y el despotismo del imperio hasta con­
cluir con'toda iniciativa individual , formando de 
esta manera poblaciones que tan escasa resistencia 
habian de presentar en los momentos de desgra­
cia á los invasores una buena parte de ellos,0an-
tiguos mercenarios y después destruto res de aquel 
coloso. 

Y es digno de tenerse en cuenta, aunque sea 
como de pasada, la decisiva influencia que esto ha 
tenido para la propagación de las creencias reli­
giosas que en un tiempo fueron conocidas en Roma 
con el nombre de la re l ig ión de los Galileos ó Na­
zarenos. Y en efecto, cuando la rel igión cristiana 
subió al poder en la persona del emperador Cons­
tantino, nombre notable como político y caudillo 
mil i tar , pero con una de las conductas más de­
pravadas que puedan imaginarse, asesino ó ver­
dugo de su suegro, de su mujer y su hijo, es de­
cir, parricida y fratricida; cuando subió al poder, 
repetimos, por la buena voluntad de este dechado 
de virtudes, que estuvo á punto de ser canonizado, 
entonces la rel igión m á s mora l , m á s humanitaria 
y más sublime que se había conocido, sufrió las 
trasformaciones que sufre todo partido ó escuela 
al pasar del Estado docente al militante; así, por 
ejemplo, respetando las únicas afirmaciones que 
entonces eran consideradas como dogma, por una 
parte t r ans ig ió y adoptó muchas y varias exterio­
ridades del cuite pagano con el objeto de hacer más 
fácil y m é n o s violento el t r áns i to del paganismo 
al cristianismo, y por otra copió, en no escasa-
parte, la organización del imperio para formar 
su ge ra rqu í a eclesiástica, y esto hasta tal pun­
to, que hoy mismo se conservan las ornamenta­
ciones y los nombres de símbolos ó gerarquías 
que son los mismos de la antigua Roma; y ojalá 
se hubieran contentado con esto y no los hubiera 
desvanecido el poder hasta el punto de convertir­
los de perseguidos en perseguidores, y llevar su 
intolerancia hasta el de ponerles en contradicción 
abierta y f ragranté con las ideas fundamentales de 
una rel igión la m á s cosmopolita y humanitaria que 
hasta entonces hablan conocido los hombres.— 
Por la primera de estas trasformaciones indicadas, 
se explica la facilidad que han tenido los bárbaros 
en adoptar la feliz nueva; y por la segunda, se da 
razón ficilmente de esa admirable organización 
de la ge ra rqu í a eclesiást ica y esa unidad de mando 
de la re l ig ión romana que no ha teaido hasta aho 
ra su igual en ninguna época ni lugar. 

Volviendo á nuestro objeto pueden resumirse 
en dos palabras los sistemas de colonización grie­
ga y romana, y estas dos palabras son: para la 
primera Autonomía , para la segunda Asimilación. 

En r igor hablando puede decirse que las nacio­
nes de Europa no fueron colonizadoras hasta lle­
gar á los siglos x v y x v i . Cúpoles la honra á 
las dos que constituyen la Pen ínsu l a Ibérica que 
la naturaleza habla llamado á formar una sola, pe­
ro que el capricho de un rey y torpezas políticas, 
cometidas poninas y otras generaciones, é intere­
ses egoís tas de otros países los cuales han creído no 
les convenia un poder fuerte en la Península más 
occidental de Europa, oponiéndose á esto que 
es hoy ya una necesidad si ha de ser un hecho el 
decantado equilibrio europeo de los diplomáticos 
y que, á España corresponde hacer todo lo que 
conduzca á este fin con objeto de conseguirlo sin 
lastimar en lo m á s mínim'» la independencia y 
dignidad de un pueblo hermano cuya historia no 
es ménos brillante que la de ninguna otra nación; 
cúpole sí, la al t ís ima honra de iniciar el movimien­
to que podemos llamar colonizador, siendo en el 
la parte principal el descubrimiento de lo que se 
llamó y a ú n se llama nuevo mundo, descubrimien­
to de una importancia tal que es tán de acuerdo 
todos los pensadores de primer órden en afirmar 
que él, por sí solo, es el que determina la conclu­
sión de la Edad Media y el comienzo de la moder­
na. En efecto, cuando el 12 de Octubre de 1492 el 
ilustre genovés Cristóbal Colon fijó su planta en 
la isla de San Salvador y tomó posesión de ella en 
nombre del Rey de España , no era dable á ningu­
na inteligencia humana el prever las consecuen­
cias de aquel y sucesivos descubrimientos geográ­
ficos, as í en el ó rden científico como en el filosófico, 
así en el teogónico como en el social y político. 
Por él el hombre tomaba posesión de la tierra que 
habita, la Geografía empezaba á ser una ciencia 
positiva y las afirmaciones que antiguos electores 
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déla Iglesia habiaa hecho y el ex t r año cuanto pere-
erino^sistema geográf ico de CosraoSj bautizado 
con el pomposo t í tulo de geograf ía cristiana, pa­
saban, ó hanian de pasar, á ser devorados por esa 
inflexible esfinge que se llama olvido, y que as í 
devora los nombres m á s notables como los m á s 
humildes, las t eor ías de la ciencia como las afir­
maciones del dogma, cuando no es tán fundados 
en la verdad que es tan eterna como la fuerza, la 
materia y el espacio. 

Afirmaba Hiparco, con g r a n d í s i m a razón , que 
el estudio de la Geografía, como ciencia, no es po­
sible -ún el de la As t ronomía , es decir, sin el de esa 
otra, la m á s antigua y hoy la m á s perfeccionada 
de cuantas ha creado el entendimiento humano, y 
tal que aun si pud ié ramos prescindir de su inmen­
sa importancia práct ica y aplicación social, forma­
rla por sí sola el orgullo del hombre, al demostrar­
le su grandeza en medio de su pequenez, y á cu­
yos adelantos no pueden resistir los sis'emas teo-
gónicos n i filosóficos cuando solo es tán fundados en 
algunas apreciaciones exactas sí, pero mezcladas y 
confundidas con sueños de la imaginac ión y s im­
bolismos que á legisladores de g r a n g é u i o ha con­
venido emplear para dominar á pueblos ignorantes, 
que de otra suerte seria punto méno-; que imposi 
ble d i r ig i r por el camino de la civilización y del 
progreso. 

Cierta, como es, la afirmación de Hiparco, no 
loes ménos la recíproca, á saber: que es imposi­
ble el estudio de la Ast ronomía sin el de la ciencia 
geográfica; de suerte que van unidos compene t r án ­
dose y apoyándose mutuamente.—En el asunto 
que nos ocupa, se ha visto una demost rac ión prác­
tica de lo que se acaba de afirmar, y en efecto, el 
descubrimiento del nuevo mundo, de esta parte del 
globo te r ráqueo , ha producido el de todo un hemis­
ferio celeste, con todas sus estrellas y constelacio­
nes, do que el hombre hasta entonces no habia te­
nido noticia alguna, y el no menos importante de 
que la tierra se encontraba aislada por todas par­
tes, y que las palabras cielo y firmamento carec ían 
simplemente de sentido. 

veamos cómo los hechos responden á estas 
apreciaciones—Nicolás Gopérnico, uno de los hom 
bres á quien m á s debe la humanidad, y cuyo nom­
bre va unido al sistema del mundo, ilustre g e ó m e ­
tra de su tiempo, natural de Thorn y canónigo de 
Frauenberg, habia meditado mucho sobre el com­
plicado sistema llamado de Tolomeo ó de los Epi ­
ciclos que por haberlo adoptado la Iglesia romana 
habia venido á ser poco ménos que dogmát i co , y 
comprendiendo que era casi imposible que la na­
turaleza siguiera un camino tan complicado, y ade 
más que no daba esplicacion satisfactoria ae los 
fenómenos celestes, y habiendo leido el antiguo 
sistema Pi tagór ico que suponía que el sol estaba 
fijo y alrededor de él giraban los planetas hasta 
entonces conocidos, y considerando que la tierra 
no era más que uno de tantos como Marte ú otro 
cualquiera, en vez de ser el centro del m o v i ­
miento, vacilaba el á n i m o del ilustre Gopérnico, 
primero porque, si bien tenia el convencimiento 
de la falsedad del sistema de Tolomeo, carecía de 
los medios de demost rac ión que probasen la exac -
titud de la hipótesis Pi tagór ica; en segundo lu^-ar, 
que era muy difícil y expuesto oponerse a la 
preocupación general de que el sistema Tolomái-
co era una verdad indiscutible, á pesar de la pro­
testa bien conocida de Alfonso X de Castilla y for­
mulada en los t é rminos de que «si él hubiera v i v i ­
do cuando Dios habia creado el mundo, se hubiera 
permitido aconsejarle que empleara un sistema 
ménos complicado,» protesta que tantas y tan acer­
bas censuras le valió de parte de aquellos que es­
taban interesados en mantener el Statu ano, y que 
desprovistos de la ciencia necesaria obedeciau so­
lo á prejuicios; calificando su protesta de una ex­
cesiva soberbia, suponiendo que significaba creer­
se más sábio que el mismo Creador, siendo as í que 
la idea del autor de las tablas alfonsinas era única­
mente indicar la imposibilidad de que el sistema 
solar se rigiera por leyes tan complicadas; pero á 
pesar de la gran firmeza de Copérnico no se le 
ocultaba un peligro mayor que todos los enume­
rados, á saber: que la Iglesia católica, ó por lo 
ménos la mayor í a de sus doctores, que r í an inter-

Eretar correctamente la Biblia, afirmando que Dios 
abia creado todo lo existente, única y exclusiva­

mente para el servicio del hombre, y por conse­
cuencia, la t ierra, morada de este, como punto 
principal y centro de todos los movimientos, y 
l9dos los cuerpos celestes que se veian en el espa­
cio como manifestaciones del poder divino, para 
recreo de la vista del que habia hecho á semejan­
za suya y superior á todo lo que aquella alcanza­
ba, diversos cielos y por encima de todos el em­
píreo ó la morada celestial; c re ían , pues, los tales 
doctores que el suponer la t ierra un planeta como 
otro cualquiera era negar la inmensa obligación 
que el hombre tenia hácia su Criador, que á tales 
absurdos lleva el buscar las soluciones científicas 
en los libros donde no deben buscarse, sin que por 
ello se disminuya la g r and í s ima importancia de es-
Jos, y as í lo formuló con gran claridad el autor 
del sistema moderno, diciendo en el prólogo de 
sus obras que dedicó al Papa, que no se le oculta­
ban las crí t icas y censuras de los er^otistas igno­
rantes, pero que las cosas que á las ma temá t i ca s se 
f e r i a n , las d iscut ía con matemát icos y no con 
teólogos, no obstante á ser uno consumado de los 
últimos. 

Pero justo es añad i r que si la mayor í a de los 
«octores de la Iglesia estaban aferrados á estas 

rancias preocupaciones, no faltó entre ellos quien 
protestara, y si bien al dominico Jordano Bruno le 
costó mor i r en la hoguera, después de haber su­
frido el tormento ordinario y extraordinario con 
un valor no desmentido ni un solo instante, el ha­
ber sido el predecesor de Laplace y haber afirmado 
que las estrellas que ve íamos eran otros tantos 
soles con sus sistemas completos y que ex is t ían 
infinidad de ellos en el espacio, no es ménos cierto 
que un Cardenal de la Curia romana no vaciló en 
manifestar públ icamente su opinión respecto á 
nuestro sistema solar, que bien puede decirse fué 
el predecesor de Copérnico , y portales manifesta 
clones ninguna persecución le sobrevino. 

Conocedor elilustre polacode los descubrimien­
tos de Colon y sus sucesores no vaciló un momento, 
y 27 años después del primer viaje de éste al nuevo 
continente, en escribir su obra del sistema del mun­
do, cuyas ú l t imas pruebas cor reg ía en su lecho de 
muerte, y si tuvo el disgusto de mor i r sin ver su 
publicación, en cambio se sa lvó de las persecucio­
nes que sobre él se hubieran desatado al haber v i ­
vido más tiempo. Su obra pasó al principio sin que 
Roma prote tase, pero m á s tarde volvió sobre su 
acuerdo la curia romana, y declaró c ismát icos , es­
candalosos y sospechosos de hereg ía á los que 
sostuvieran como verdadero el sistema copernica-
no, por oponerse á lo que decía la Sagrada Biblia. 
Todo inúti l el paso estaba dado, y Galileo, Kepler 
y Newton demostraron ma temá t i camen te ser una 
verdad adquirida para la ciencia dicho sistema. 
Como toda acción lleva consigo una reacción igual 
y directamente contrar ia , escarmentados ó pre­
venidos los hombres de ciencia de los errores á 
que conducen las ideas preconcebidas, se forma­
ron casi s imul t áneamen te la sociedad del Cimento 
en Italia y la de Transacciones filosóficas en Ing la ­
terra, en las cuales se exigía para ser socio, ade­
m á s de otras condiciones relativas al grado de sa­
ber, la indispensable de no obedecer m á s que á lo 
que diera de sí la observac ión y no á las ideas 
emitidas en libros teogónicos .—Ño era esto, como 
algunos han querido interpretar, que dichas socie­
dades científicas se declarasen ateas, sino que afir­
maban este principio, que las leyes naturales han 
de estudiarse en la misma naturaleza, auxiliando la 
observación y esper í rnentacíon constantes con el 
poderoso instrumento del cálculo m a t e m á ' i c o . 

Consiguió la Curia romana que el soberano de 
Florencia disolviera la sociedad del Cimento pa­
gando este servicio por un capelo cardenalicio pa­
ra uno de los Médicis; pero nada pudo hacer con­
t r a í a de Transacciones filosóficas por quesu acción 
era nulay ó poco ménos en la ya libre Inglaterra. 
—El mundo habia sutrido una t ransformación , la 
ciencia habia triunfado de sus perseguidores, es­
taba constituida sobre bases sól idas, y el avanzar 
más ó ménos era simplemente cues t ión de t i em­
po y de generaciones. Los que antes la hablan per­
seguido como contraria á la fé, tuvieron que con­
vencerse de su error y buscar los medios de ar­
monizar las dos.—La sa tánica soberbia de los que 
quer ían anteponer sus intereses ó sus preocupa­
ciones á las mismas leyes eternamente grabadas 
sobre todo lo que existe por la mano poderosa de 
la potencia creadora, no les dejaba comprender, 
en su obcecación y necio orgullo, que tanto m á s 
se admira la sabiduría del omnipotente cuanto m á s 
se profundizan y estudian esa«? leyes, cuyo cono­
cimiento es el premio reservado á la constancia y 
al trab tjo del hombre. 

Probada va la influencia decisiva del descubrí 
miento del ilustre genovés sobre la cien -ias posi­
tivas, pasamos á ocuparnos de la que ha tenido en 
las otras manifestaciones humanas ó sea del paso 
que ha hecho dar en el camino del progreso a la 
civilización europea: y aunque hayamos de hacer­
lo m u y á la liurera, creemos es Justo y conveniente 
ocuparnos del provecho y ventajas que los pue­
blos en general deben al hombre y á las dos nacio­
nes ibéricas que, merced á su inspi rac ión , cons­
tancia v h e r o í s m o , han sacado del fondo del espa­
cio, allá en los l ímites de e';e océano donde solo 
se creía hasta entóneos que habia el abismo y el 
vacío, un nuevo mundo que no habia cabido en 
repar t ic ión á ninguno d é l o s tres hijos de Noé, y 
que si recibía del viejo continente los fundamen­
tos de una civilización m á s avanzada que las allí 
conocidas, habia de devolvérse la con usura an ­
dando los tiempos v proporcionar á generaciones 
á ellos venideras, él placer de presenciar el espec­
táculo m á s grandioso que ninguna d é l a s anterio­
res había vi«to. á saber: la formación de uno ó vá-
rios pueblos nuevos formados en un período m á s 
corto del que podían prever los cálculos huma­
nos y de naciones con una grandeza tal , con un 
progreso tan ráp ido , con una audacia y una con­
fianza en el porvenir tales, como ninguna otra ha­
bia dado el ejemplo: pueblos sin castas dominado­
ras ni dominadas, sin ejércitos permanentes, sin 
isrlesia oficial y en los que todos los hombres son 
ála vez gobernantes ysobernados. ciudadanos, sol-
dadosy jueces desús ' pares, y que teniendo su fuer­
za por base principal la ins t rucción de uno y otro 
sexo, y aunando el órden y la libertad, marchan 
con paso seguro y rapidez nunca vista por el ca­
mino del proereso, del bienestar y de la riqueza, 
pueblos que habían de dar el primer ejemplo en la 
historia del g r a n d í s i m o respeto que merece la 
conciencia humana, escribiendo en un art ículo de 
sus constituciones que n i a ú n la sociedad entera, n i 
el estado en su represen tac ión , podrán legislaren 
lo que á creencias religiosas se refiera, y que estas, 
como todas las manifestaciones del pensamiento, 

¡ han de ser tan libres como este mismo, y que unas 
y otras son del único y exclusivo dominio del i n ­
dividuo. En los pueblos á que nos referimos, h á ­
cia los cuales los d e m á s vuelven los ojos, han te­
nido ñor ún icas bases para tal engrandecimiento, 
el trabajo, fuente de toda vi r tud , la moralidad pr i ­
vada, fuente de toda ene rg ía , y por úl t imo v como 
coronamiento, la libertad tan necesaria al nombre 
como el ox ígeno á la resp i rac ión , palanca de tal 
potencia que sólo ella es capaz de corregir y con­
tener los mismos ex t rav íos que en su nombre se 
cometan. 

La antigua y mal interpretada escolást ica, ó 
sean los viejos sistemas filosóficos, hab ían de su­
f r i r irremisiblemente, y han sufrido, una grandís i ­
ma trasformacion, porque, el impulso dado y las 
ventajas obtenidas por el sistema científico, ó como 
ahora se dice, positivista, t en í an que repercutir so­
bre la dirección de las inteligencias, haciendo pal­
pable la ineficacia de tan arraigada como poco acer­
tada costumbre de formar argumentos y juegos de 
imaginac ión sin otra base positiva, la mayor par­
te de las veces, que una simple y estér i l logoma­
quia calificada con el pomposo nombre de Meta­
física. En t i éndase que no es esto decir que habia 
de concluirse con la filosofía, sino que para dis­
curr i r sobre algo, se necesita primero haber ob­
tenido los datos necesarios, los cuales hay que 
pedir á la ciencia, ó lo que es lo mismo, que aque-
lia, ha de marchar, si ha de llegar á algo masque 
á un simple halago de vanidades personales, hade 
marchar, repetimos, formando sus conceptos y 
apreciaciones sobre los datos irrefragables que la 
otra le ha proporcionado, lo cual formulaba hace 
algunos a ñ o s el ilustre Augusto Comte. al notable 
critico Prudhon, diciéndole: «estudia antes de 
filosofar.» Los argumentos de autoridad, á que tan 
aficionada se mos t ró la Edad Media, sufrían un 
g r a n d í s i m o menoscabo, no sólo al conocer lo mal 
parada que habia quedado la ciencia de nuestros 
doctores de Salamanca, sino lo que es más grave, 
lo que habían afirmado otras respetabi l í s imas au -
tondades entre ellas el africano, lumbrera de la 
Iglesia, cuando decía que no podía haber a n t í p o ­
das, por varias razones, como estas: que a n d a r í a n 
cabeza abajo, prec ip i tándose en el espacio; que 
n i n g ú n navegante de este hemisferio podría l le ­
gar hasta ellos porque al pasar el buque la línea 
l imi te , como ya no se apoyaba sobre el agua, se 
precipi tar ía enel abismo, y por ú l t imo, que, estan­
do los an t ípodas en la parte inferior, y no midien­
do nosotros comunicarnos con ellos, n i ellos su­
bir á este hemisferio, no podían participar de las 
doctrinas de Jesús y sus apóstoles; de lo cual se 
deducir ía que és te no habia venido á hacerse 
hombre para la redención de todo el g é n e r o hu­
mano. Esto prueba, una vez m á s , los absurdos en 
que puede caer el hombre cuando se mete á r e ­
solver cuestiones que tienden á un fin determina­
do por los métodos que proporcionan los que con­
ducen á otro muy respetabilí ísirao y muy santo s in 
duda, pero al fin e s t r año a l primero; y prueba 
a d e m á s el justo y merecido castigo (fue tiene la 
soberbia de los que intentan explicar los médios 
de que se vale la providencia para el logro de los 
fines que se propone. 

El comercio, el deseo del lucro, dió lugar al des­
cubrimiento del nuevo continente, y como en este 
mundo sublunar las cosas y los hechos se compe­
netran de tal suerte que lo que parece secundario, 
y solo propio para satisfacer una necesidad del 
momento, moral ó material, viene con frecuencia 
á ocupar el punto principal del cuadro y á adqui­
r i r tan grande importancia que deja las otras como 
eclipsadas hasta el punto de parecer el hecho ge­
nerador como generado, si bi^n aquél haya toma­
do una os tens ión y ponderamiento que antes esta­
ba muy léjos de poder presumirse que alcanzara; 
as í se na verificado en este caso, y en efecto, el de­
seo de Colon de encontrar un camino parala India , 
por el Occidente, le hizo descubrir un nuevo m u n ­
do, de cuya existencia, n i é l n i ninguno de los 
hombres de su tiempo ten ían la m á s remota idea, 
y si esto produjo la importancia científica y filosó­
fica de que antes hemos hablado, vino á su vez á 
abrir al comercio un nuevo campo por el cambio 
de productos entre el moderno y antiguo con t i ­
nente, tal que no es a ú n hoy dado el prever todas 
sus consecuencias, y que, en los momentos actua­
les, ha producido ^a, y está produciendo, más de 
un cuidado á la vieja Europa. 

La importancia de lo descubierto vino á escí tar 
el deseo de naciones é individuos para descubrir 
nuevos países , á fin de obtener nuevos productos, 
y como nabian de cambiarlos por algo, de aquí el 
vehemente deseo y la necesidad del desarrollo í q -
dustrial, del desenvolvimiento de todos los medios 
mar í t imos , ó mejor dicho, de las marinas de co­
mercio y guerra que, poniendo al contacto unos 
pueblos con otros, sirviera la primera para cambio 
d e s ú s producciones y sat isfacción de sus necesi­
dades, y la segunda para dar á la primera las se­
guridades que fuere necesario. 

La inteligencia del hombre al conocer por p r i ­
mera vez riquezas, objetos y producciones ante­
riormente desconocidos, tomo mayor vuelo, en ­
sanchó su horizonte, acrecentó su audacia y com­
prendió, por úl t imo, que de su estudio, de su cons­
tancia, de su energ ía y de su moralidad, dependía 
su felicidad sobre el globo que habita. 

Los reinos vegetal, mineral y animal descu­
biertos en aquellos países, y de los cuales no he­
mos de ocuparnos ahora, vinieron á satisfacer 
necesidades físicas, morales é intelectuales, au-
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mentando as í el n ú m e r o de í?oces provechosos y 
convenientes del hombre civilizado, y si se agrega 
á esto la influencia que habían de tener en uno y 
otro sentido las emigraciones en diferentes pa í ses , 
se c o m p r e n d e r á fáci lmente la gran tras formación 
social que llevaba en sus e n t r a ñ a s el descubri­
miento de que venimos ocupándonos . 

En un lapsus de tiempo cíe mas de diez siglos la 
Europa nñ habia duplicado su población, el nuevo 
continente que venia á formar parte de la habita­
ción de este extremo superior de la cadena animal 
que se llama hombre, unido con otros descubri­
mientos coe táneos vinieron no solo á darle pose­
s ión de sí mismo, sino á cambiar su moral hacién­
dola menos míst ica , pero m á s digna y levantada, 
á dulcificar sus sentimientos haciéndole interesar­
se por todos los sé res que él creia m á s desgracia­
dos, y á hacerle comprender que el progreso como 
el amor, reconoce como base la constancia y que 
no necesita la espectativa de un premio ó castigo 
posterior para que en todos los actos de su vida, 
as í en las relaciones de familia, amistosas y de 
c iudadanía , su propio ego í smo le aconseje obede­
cer constantemente á la idea de la justicia, presen­
timiento de su propia dignidad, y que el respeto 
asimismo debe ser una traducción ó un reflejo del 
que él tribute á los d e m á s , estando dispuesto á 
toda hora á no mirar como sacrificio, por grande 
quesea, el que tenga necesidad dellevar acabo por 
la felicidad de los sé res á quienes ama, por su pro­
pio honor que es el de su famila, por el de su pa­
t r ia y por el de su libertad, sin el cual la vida no 
es otra cosa que una carga pesada, y el hombre sin 
ella desciende de su rango de rey de la c reac ión . 

MANUEL BECKUKA. 
fContinuará.) 

F R A N C I A . 

Terminaba mi art ículo anterior haciendo resal­
tar el g ran triunfo diplomático conquistado por la 
República francesa en las conferencias de Berl in , 
para estender las fronteras de la Grecia, habiendo 
sido aceptada su iniciativa vigorosa por la Europa. 

Hoy me propongo hacer un rá udo bo.squo.j ) de 
sus progresos y de su prosperidad en el ó rden eco 
uómico-mi l i ta r y jur íd icos en la admin i s t ra -
obras públicas, que revelan la solicitud pe 

se hecho reducciones en los impuestos sobre cier­
tos ar t ículos , tan prodigiosas, que no s^ han ver i ­
ficado en n i n g ú n tiempo, ni en n i n g ú n país. 

Se han emprendido obras públicas de gran i m ­
portancia. Para modificar el cuiso del Ródano en 
ocho departamentos que riega se han invertido 
9.000.000 de francos. En la mejora d^l Saona 
11.000.000 de francos. Parala alta y baja Magun­
cia 17. En la canal ización de la Sarthe 7 y 5 más . 
Para la cont inuación de la reconst i tución de ios ca­
nales de la red del Este 56. Trabajos sobre puertos 
m a r í t i m o s en 49 puntos, en Diinqum(ue para 
construir diques y estanques 19. En Marsella á los 
dos extremos, para luchar coutra Amberes y Geno­
va, El Habré ha sido ricamerUe dotado. Ruán reci­
be millones para sus muelles y calas, se une el 
monte llamado San Miguel á la t ierra firme por un 
dique insumergible1, se acaba un estanque á flotd 
en Burdeos, se cuidan con la solicitud m i s viva los 
estanques de Vost- Vendres, se construye otraobra 
notable en Mentón , se trabaja sobre 103 puntos del 
territorio, que han absorbido 36S,00.0!)00 de francos. 
Estos datos oficiales demuestran de un modo ^ v i ­
dente el desarrollo de la riaueza, el i n t e r é s extraor­
dinario del Gobierno de la república, de acrecer 
todos los elementos que pueden fomentarla, 

Mr, Golladon, ingeniero, uno de los autores de 
la perforación por el aire comprimido, es favora­
ble al perforamiento del Simplón, opuesto al del 
Monte Blanco, fundando su juicio en datos eco 
nómicos y técnicos; estos úl t imos comprenden se­
g ú n su criterio un axioma dominante, á saber, 
que deben evitarse las pendientes abruptas en el 
sub te r r áneo abierto en la altura de la mon taña , 
que es el t é r m i n o medio doble en la parte que cae 
al lado opuesto de Francia, y t r iple a la vertiente 
de Francia, con relación al Monte Blanco, compa­
rado con el Simplón, que ocasiona un retardo equi­
valente á la mayor distancia aplicada á la apertura 
del Simplón de 24 á 7 3 k i lómet ros . 

A d e m á s e x a m í n a l a cuest ión bajo el aspecto 
económico. Milán es un punto central que tiene dos 
;omunicaciones importantes por las v ías férreas á 

Constautinopla, Od^ssa y Bnndis i , cuyo objetivo 
es la India. Desde el Havre, Pa r í s y Calé hay que 
pasar por el Gottardo, línea m á s alemana que 
suiza, para i r directamente á Milán. Se ganan, por 
el testimonio de Mr. Colladon. 100 ki lómetros por 

nistrac on del mismo bajo la inmedia-
ci lo , ia a u 1 " ' , • , 4 AgA ministro, no disminuye a 
ta reSnPr fo^ - e n e ^ ^ de los cuerpos de ejlrcilo 
acción "^Q7e¿ de guerra, ha depurado elper-
' o i r r i o í j ^ e s d e r e j é r c i t o terr i torial , do'nde 
s • •Lnmnchos no sólo enemigos acérr imos del exis t ían muchos no ^ favorit 

^ í ^ o S t ó M c a d U . El ministro ha coloca-
sríu-arJá benemér i tos jefes distinguidos 

nnr sus servicios, idóneos y respetados por su e e-
E S f L S e r moral, y de este modo el pjercito llVs e^f adherido sinceramente^, las institu-

a f cumpl imien tó de los deberes religiosos. Se vé 
claramente que la República no combate la reli­
g ión , sino sus abusos. 

El Banco de Francia tiene en caja 2.072 mi­
llones de francos en moneda acuñada y barras 
poco m á s ó ménos . Hay economistas que evalúan 
la riqueza moviliaria é inmovil iar ia en más de 
500 000 millones de francos, la segunda arroja 
la cifra 12 500 millones de idem, y con relación á 
37,000 000 de habitantes, representan 3.378 francos 
para cada uno en este concepto. 

El Municipio de Pa r í s tiene un sobrante de al­
gunos millones de francos, después de haber he­
cho considerables rebajas en las tarifas de los i m ­
puestos municipales. El departamento del Sena 
posee 650 sociedades de socorros mútuos ,cou 66.395 
sócios y un capital de 10 millones de francos. En 
un año abrió 700 escuelas, celebró a52 conferencias 
sobre conocimientos út i les , ciencias, literatura, 
filosofía y artes; ascienden ó pasan de 64 las biblio­
tecas populares. La prefectura publica un boletín 
de noticias de los accidentes y c r ímenes ocurridos 
la v íspera , HU Municipio de P a r í s consagra gran­
des cantidades á la compra de cuadros, estátuas 
de los principales artistas para embellocer los edi­
ficios del Estado, las plazas y los paseos. La está-
tua de la República que va á colocar en la plaza 
del Trono, obra de Dalou, le cos tará más de un 
mil lón de reales; destina constantemente sumas 
importantes para er igir monumentos á ilustres pa­
tricios como Ledru Roll in, Carnot, Egard Quinety 
otros; para solemnizar la fiesta del 14 de este 
votó 200.000 francos, las C á m a r a s voUron 500,5)0^ 

militar y jurídicos en i r a d m i n i s t ^ c T o n y el Simplon'desde üi jon por el Este del lago de G i - y el Municipio, a d e m á s , 50.000 francos para reci 
la solicitud perseve- nebra, pasando por Laussana, se atraviesa el S im- bir á los delegados de los distritos 

rante, el patriotismo esclarecido de un" Gobier­
no que destruye con mano firme los insidiosos 
obstáculos que los partidos reaccionarios le opo­
nen en su magestuoso camino, que cumpl ió las 
promesas que hizo solemnemente ejecutando los 
decretos de 29 de Marzo, en ejercicio indisputa­
ble de su derecho, que reemplazó inmediatamen­
te á los magistrados poco escrupulosos y dignos 
que no dimit ieron sus cargos lucrativos cuando 
los decretos fueron publicados y aguardaron la 
úl t ima hora, con el á n i m o deliberado de embarazar 
la acción del Gobierno, y permanecieron en sus 
puestos para asesinar traidoramente á la Repúb l i ­
ca, Deiemos á los que de súbito se han declarado 
apóstoles de la libertad que combatieron constante 
mente, y que detestan con toda su alma, y deplo­
remos que algunos de nuestros colegas qna se t i ­
tulan demócra ta s , ha ran el coro de los absolutis­
tas con m á s c a r a de liberales. 

Mr. Thiers decia en uno de sus notables discur 
sos, gue las dos bases esenciales que constituyen 
la mas sólida grandeza de una nac ión que merece 
el respeto de los d e m á s pueblos, son: un ejército 
bien organizado, firme g a r a n t í a de su independen­
cia, y una buena Hacienda que revela la rectitud y 
la integridad de los gerentes de su adminis t rac ión ; 
y estas dos excelentes condiciones r e ú n e la F r a n ­
cia republicana, merced á la abnegac ión , perseve­
rancia, patriotismo y previs ión de su Gobierno, de 
la eficaz cooperacionde sus celosos representantes, 
y del apoyo constante que le presta la verdadera 
opinionpúbl ica esclarecida por la luz déla experien­
cia, madurada por el ejercicio de sus derechos, que 
comprende y practica en a r m o n í a con sus deberes, 
y la u n i ó n de tan valiosos elementos y el concurso 
de tan inteligentes voluntades, han creado la situa­
ción m á s próspera y floreciente, á pesar de los es­
tragos causados por la plaga fatal de la filoxera 
y este estado de creciente progreso aparece clara 
y sencillamente en el estenso v o l ú m e n presentado 
por el ministro de Hacienda que patentiza el estado 
floreciente de la Francia 

Su presupuesto extraordinario de gastos ascien 
de á 2,773.000.000 de francos, y á 2,777.000.000 el 
de ingresos; as í resulta un sobrante de 400 000 
francos. Los municipios y departamentos absorben 
413 000.000 de francos; los gastos extraordinarios 
son 589,000.000, de los que se invierten 103.000,000 
en el perfeccionamiento del material de guerra, 
26.000.000 son destinados al extraordinario de la 
marina, y 447 000.000 de francos se emplean en las 
obras públ icas , s e g ú n e l admirable proyecto de 
Mr. Freycinet, 

A d e m á s , por prev is ión para el porvenir de 
Mr. Thiers, del eminente hombre de Estado, se 
a m o r t i z á r o n l o s intereses de 150.000.000 de francos 
que pres tó el Banco para los gastos de la guerra; el 
i n t e r é s de amor t izac ión era eventual, el impuesto 
permanente, resultando 150.000.000 y a d e m á s 21 
del escedente del presupuesto de 1880 y 1881, que 
forman un total de 171.000.000 de francos, con los 
que se hace frente al in te rés de crédi tos por t é r m i ­
no l imitado, y á otras obligaciones, quedando 
90.000.000 de francos sobrantes, después de haber-

plon, costeando el lago mayor, para llegar á Milán 
El proyecto del Simplón, como el del canal de 

Francavilla al Havre y del Ródano á Marsella, es 
un corolario del plan pr imi t ivo de Mr. Freycinet, 
que es un ingeniero notabi l ís imo, a d e m á s de ser 
un eminente hombre de Estado. 

Otro proyecto colosal y magn ídco se es tá ela 
borando por personas competentes por la ciencia y 
por el amor a su pa ís , que es la cons t rucc ión de un 
canal para un i r el Medi te r ráneo a l Océano. Pensa­
miento grandioso, que realizado tendr ía dos pun­
tos de enlace; Malta en el camino de Suez, y Over-
sant á la entrada del canal de la Mancha; abando­
nando á Gibraltar por el canal proyectado por 
Duiterc se disminuye el trayecto en 1.327 k i lóme­
tros, Inglaterra en el estrecho de Gibraltar por 
Suez, la India y los mares del Sud comercian con 
la Italia meridional, Grecia, Egipto, Argelia, etc 
Su pabellón flota en Marsella, Holanda, Alemania 
Noruega, tienen intereses m e d i t e r r á n e o s , y es pre 
ciso hablar todavía de todo el cambio entre Marse­
lla y Gette y los puertos franceses del Océano. 
A d e m á s , las comarcas lejanas de la Amér ica del 
Norte v e n d r á n á reclamar su parte en las venta­
jas que la Francia cuenta ofrecer al resto del mun­
do, Terranova y el Canadá , sobre todo en lo que 
concierne á la gran pesquer ía , e n t r a r á n en rela­
ciones con los puertos franceses del Medi ter ráneo. 
Italia y Cata luña h a b r á n abierto un t ráns i to que no 
s e r á el resultado m é n o s extraordinario de la gran 
empresa. La sociedad de estudios del proyecto ha 
hecho concienzudos cálculos; s e g ú n ellos, las,velas 

3ue pasan por Gibraltar a l canza rán un poco m á s 
e dos millones de toneladas; los vapores siete mi 

llenes, el total 8.893.946 toneladas. Beneficio anual 
á r azón de 0 francos 0075 por k i lómet ro , ser ía de 
89.205.769 francos. Perspectiva para asegurar los 
capitales á in t e rés general, no sólo bajo el punto 
de vista de las ventajas reservadas á Francia por 
la i r r igac ión de las fuerzas motrices de la utiliza 
clon industr ial de los canales, si no de las ventajas 
lara Inglaterra por sus puertos en el Océano. Évi-
,ar el estrecho de Gibraltar, el istmo de Suez con­
viene á la India; extremo Oriente y Australia. Un 
accidente geológico podr ía cerrar e, los intereses 
br i tánicos quedar í an quebrantados. La Inglaterra, 
bajo el punto de vista del nuevo pasaje, se rá el 
principal cliente de laFrancia .La grande espansion 
europea es tá sobre la vertiente del Océano. 

Gama facilitó las v í a s m a r í t i m a s , encontrando 
el Cabo un instante conocido en la an t igüedad . Re­
solver el problema de otras veces, es mas íácil hoy; 
disminuir el t r áns i to m a r í t i m o , y evitar á Gibral­
tar, como án tes el Cabo, son los bienes que ha de 
producir el nuevo canal. 

El ejército francés se eleva hoy á dos millones 
de soldados. Su organizac ión es excelente. El m i ­
nistro de la guerra, se ha consagrado con ad­
mirable celo y competente aptitud á realizar re ­
formas radicales que merecen la m á s entusiasta 
defensa de los verdaderos ó r g a n o s de la opinión 
republicana, como la República francesa y de 
los representantes de la nac ión . 

Ha suprimido el Estado mayor especial del ejér-

de Par ís y de 
los Departamentos invitados á la gran fiesta na­
cional, y 60.000 francos qiie, agregados á 40.000 
deducidos de la suma total, pudieron dar dos fran­
cos á cada una de las 49.000 familias indigentes de 
P a r í s . Mr, Engethard evalúa PU 30 á 40 000 millo­
nes de francos los capitales fijos de Pa r í s , inclu­
yendo en el valor todos los preciosos objetos de 
arte. 

El Consejo municipal adoptó un impuesto de 2 
•)or 100 sobre el valor venal de los terrenos cons-
ruidos y á construir. E l ministro de Justicia, en 

una relación inserta en el periódico oficial del 28 
de Junio pasado, p resen tó al presidenta de la Re­
pública el estado general de la Administración de 
a justicia c r imina l en Francia y en Argelia del 

año 1878. 
El a ñ o 1871, el n ú m e r o de los negocios crimi­

nales deferidos al Jurado, se elevó á 4.084; en 1878 
descendió á 3.388. 

Comparada esta época con la del Imperio 
en 1854, el n ú m e r o de acusaciones fué de 4.379; 
en 1858 de 4.302. 

R e m o n t á n d o s e al úl t imo año de la monarquía 
de Luis Felipe, se encontraron'6.983 acusados por 
crimen. 

De 1815 á 1830 durante la dominac ión de los 
Borbones Luis X V I I I y de Cárlos X , en 1828 hubo 
m á s de 7.000 acusados; en 1818 m á s de 9.000, época 
en que la r ep res ión fué m á s terrible; en 1820 cerca 
de 400 condenados á muerte, y en 1878 bajo el Go­
bierno de la República el n ú m e r o de los acusados no 
alcanza la mitad de entonces; no se han pronun­
ciado m á s que 28 condenaciones á ¡a pena ae muer­
te, seguidas solamente de 7 ejecuciones. 

La jur isdicción correccional, contrayéndose 
solamente á la época actual, presenta resultados 
interesantes. De 1874 á 1878 hubo alrededor de tres 
m i l robos sencillos de menos. Los delitos contra 
la rel igión han disminuido la mitad, los de re­
belión y ultraje hácia los agentes de la autoridad 
han descendido de 16.000 a 13.000, 

Esta re lac ión llena de detalles importantísimos, 
es un testimonio elocuente á favor de la uiejora 
moral de las clases m á s numerosas de la sociedad, 
de las masas del pueblo, que forma su raíz 6n la 
mejora material. Conclusión que se deduce del 
progreso y educación de las mucnedumbres, qu? es 
a preocupación constante del Gobierno republica­

no, cuyas C á m a r a s acaban de adoptar proyectos de 
ley concernientes á las cajas de los liceos, colegios 
normales y escuelas de primera enseñanza , conce­
diendo un crédi to de 17 millones de francos á título 
extraordinario al ministro de Ins t rucc ión pública-

En 1871 en el arreglo del impuesto, os tres 
subsidios sobre los vinos, derecho de circulaciou» 
de entrada, y de detalle fueron equilibrados entro 
ellos, y ha parecido justo á la comis ión de la La-
m a r á nombrada al efecto, disminuirlos en propor­
ción legal. En lo que conc erne á la circulación} 
entrada la Francia está dividida en cuatro regio­
nes, cada una teniendo un derecho diferente. 
Ahora la segunda y tercera clase no constituirán 
m á s que una, los derechos por la primera se re­
duc i rán á u n franco el hectól i t ro; la segunda uu 



LA. AMERICA. 

franco cincuenta cén t imos , yla tercera dos francos. 
Esta r«duccion á una tercera parte de los an ­

tiguos derechos de circulación sobre los vinos y 
s ñ r a s presenta un sacrificio de 13.300 000 francos; 
el producto actual pasa de 40 millones. Respecto 
del derecho de detalle que produce una suma de 
60 millones, el sacrificio se rá de 20 millones. 

En Par í s y Lvon un sólo impuesto existe, y la 
reducción se rá de 16 millones para Pa r í s y 20 pa­
ra Lyon. El conjunto de reducciones se eleva á 
65.800.000 francos. Los cambios de clase por el de­
recho de circulación se apl icarán también al de­
recho de entrada. Se h a r á desaparecer el sobre-
subsidio de los vinos en botellas, como el dere­
cho especial sobre los aguardientes en botellas, 
sobre los licores y el absinto. Estos subsidios 
producen poco, y embarazan el comercio de las 
bebidas y la í abncac ion de los licores. El sacri­
ficio total asciende á 70.900.000 francos. Las 
percepciones actuales se e n c o n t r a r á n reducidas 
á 130 millones, y se espera en los dos p róx i ­
mos ejercicios un aumento de 15 por 100 sobre 
las percepciones, lo que pe rmi t i r á recuperar al­
rededor de 20 millones en un período de dos ó 
tres años . Vean los lectores de LA AMÉRICA los es­
fuerzos que hacen el (Gobierno y los representantes 
de la república francesa en favor de las clases t r a ­
bajadoras que son las que han de reportar el bene­
ficio de esta d isminución de impuesto sobre los v i ­
nos, sidras, licores y aguardientes. 

Pero no se contentan tan celosos patricios en 
disminuir el impuesto sobre los vinos, sino que al 
mismo tiempo han adoptado otro proyecto ae ley 
sobre los azucares, y pasa de 100 millones de fran­
cos el sacrificio hecho por el Tesoro público. 

Se trata de encontrar esta suma por el aumen­
to del consumo, como ha sucedido en Inglaterra, 
donde en 1844 con 60 francos de derecho por 100 
kilogramos, el consumo de azúcar inglés alcanza­
ba casi el de la Francia, hoy 240 millones de k i lo ­
gramos. 

En la Gran Bre t aña todo el que adquiere una 
libra de t é . recibe a d e m á s á título de presente una 
libra de azúcar . Este art ículo se prodiga hasta á 
los animales. 

En 1854 se elevaron á 528 millones de k i logra­
mos, merced á las disminuciones de los derechos 
de entrada obtenidos por Roberto Peel. 

En 1869 comenzaron las reducciones anua­
les del derecho que permit ió alcanzar al m á x i -
mun 925 millones de k i lógramos , refir iéndose al 
año 1875. 

La cuest ión se reduce á saber si es posible que 
se realice semejante p rogres ión en Francia. La 
exposición de los motivos que precedía al proyec­
to de ley, demuestra que existia en Francia, an­
tes de la guerra con Alemania, un aumento nor ­
mal anual de ocho millones de k i lóg ramos . Cesó 
cuando el impuesto que era de 54 por 100 del pre -
ció de la mercanc ía gravada; se elevó á una pro­
porción que pudo alcanzar 120 por 100. El consu­
mo quedo estacionado; después de los tratados de 
comercio en 1860, el imperio d isminuyó el impues­
to sobre los azúcares . Esta reducción que no du­
ró más que un año , hizo subir el empleo anual del 
azúcar de 55 millones en diez y ocho meses. Pero 
el imperio necesi tó dinero para emprender su f u ­
nesta expedición de Méjico. Dejó sin efecto la conce­
sión acordada, y se re t rocedió á la cifras prece­
dentes. 

Nunca, se dice, Francia consumi rá tanto azúcar 
como Inglaterra, país de las bebidas calientes. La 
respuesta á esta objeción se encuentra en una obra 
especial escrita con mucha ciencia y conciencia 
porM LePelletierdeSaint-Remy. LeQuestionaire 
de la question de sucres. En Inglaterra, el empleo 
del té y el café ha progresado como el del azúcar , 
y es preciso separar la objeción de las bebidas ca­
lientes, porque en Cuba, bajo el sol de los t rópicos, 
el consumo es igual al de la Gran Bre taña . E l éx i to 
de la empresa parece asegurado. El azucaramiento 
de los vinos seria de un gran socorro en los a ñ o s 
de poco sol, cuando el v ino es pobre de alcohol, y 
en muchos viñedos resu l ta rá bajo el punto de vista 
comercial una revolución verdadera. En el Medio­
día de la Francia, sobre todo durante los a ñ o s de 
abundancia, los frutos no consumidos en estado 
fresco, serian convertidos en confituras, gran g é r -
men de comercio exterior considerable. El azúcar 
debe cesar de ser, no solamente un condimento 
para convertirse en un alimento, sobre todo, a í 
uso de la infancia. Existe, á propósi to del azúcar 
una palabra tierna de un hombre de Estado, ing lés , 
John Russell. E l azúcar , este lujo del pobre, le 
será accesible en Francia como en Ing-laterra, y 
son dignos de loor y de aplauso los ministros de 
Hacienda y de Comercio que firmaron el proyecto. 
Algunas de estas observaciones aparecieron en la 
exposición del proyecto, que ha de producir in­
mensos beneficios. E l ministro de Hacienda decía 
ro que no quedar ían afectados los presupuestos de 
81 y 82 con estas disminuciones, porque los esce-
aentes de los presupuestos anteriores bastaban i 
cubrirlas, y merec ió el aplauso de la Cámara cuan 
do añadió que, pagado todo y hecha la amortiza­
ción, resu l ta r ía aun un sobrante de 32 millones de 
trancos, y que no gas ta r ía un cént imo sin la adhe­
sión del Congreso y del Senado, y que emprend í a 
tan atrevidas reformas por la fé que le inspiraba 
la democracia francesa; nobles palabras que fue 
ron acogidas con u n á n i m e salva de aplausos. 

aGuándo conquis ta rá igual triunfo un ministro 
ae Hacienda conservador? ¡Desventurada E s p a ñ a ' 
fci periódico oficial de primeros de este mes publi­

có dos estados de los productos de los caminos de 
hierro durante el primer trimestre de los a ñ o s 79 
y 80, el uno aplicado á los caminos de in t e rés ge­
neral, y el otro á los de la Argelia. Estos estados 
son relativos á la ex tens ión k i lométr ica , que hace 
constar el aumento de un año á otro, porque en el 
anterior el n ú m e r o de k i lómet ros explotados en 
Francia fué de 22.290 en 1.° de Marzo, y este año , 
en la misma época, se elevó á 22.766, y si no es 
considerable esta progres ión , debe ser m á s mar­
cada en el año p róx imo, por el n ú m e r o de canteras 
abiertas, c[ue patentiza el Boletín de estadística del 
ministerio de Trabajos públicos. Los ingresos por 
'a red entera han sido en aquel trimestre 198 m i ­
tones, y en este 237. Cada k i lómet ro produjo en­

tonces por t é rmino medio 8.928 trancos, y ahora 
subió la cifra á 10.446 francos. La red del estado 
ha beneficiado de este aumento á razón de 11 f ran­
cos 38 cén t imos . E l año ú l t imo, la red total era de 
810 k i lómet ros ; este año es de 1.140. Se vé que la 
diferencia es m á s de 330 ki lómetros , y m á s notable 
cuando se piensa que en toda la os tensión de la 
metrópoli no se ha puesto en explotación durante 
el año úl t imo m á s que 476 k i lómet ros . 

El producto ki lométr ico de Argel á Oran es su­
perior al de los caminos de hierro del estado en 
Francia, porque ha ascendido de 1.032 francos á 
2.471, un aumento casi de 28 por 100. 

El ministro de Justicia, en un banquete conme­
morativo en honor de la toma de Arge l , hizo una 
elocuente apología de la os tens ión progresiva del 
elemento c iv i l en la Argelia, de la sust i tución de la 
ley al r é g i m e n arbitrario de los decretos, de los 
lazos fraternales que la l igan á Francia, de las 
mejoras proyectadas en todos los ramos para l a ­
brar su prosperidad, facilitando la concurrencia de 
los capitales, á fin de hacerla accesible á todos los 
progresos, porque á la gloriosa conquista de aquel 
país por las armas, ha sucedido la reja del arado 
que tecunda su fértil suelo. 

Y ya que he expuesto algunos datos sobre las 
v ías í é r reas , no debo pasar por alto el sistema de 
ana rqu í a y de arbitrariedad que domina en las 
compañ ías , s e g ú n la relación presentada en nom­
bre ae la comis ión elegida al erecto, á la Cámara de 
diputados. Mientras elEstado en sus caminos de 
hierro proporciona los precios á las distancias, las 
compañías perciben un mismo precio por una 
distancia de 300 á 400 ki lómetros; la de Orleans, 
por ejemplo, impone por una tonelada de pro­
ductos meta lú rg icos á razón de 23 francos, y por 
medio t é rmino de 538 k i lómet ros , la tarifa se rá 
384 francos. Después desciende á 20 francos por 
una distancia de 546 k i lómet ros . 

Hay extraordinarias anomal ía s sobre el t r á n ­
sito de los vinos. Los 406 k i lómet ros de Albi á 
Burdeos, por una tonelada de v ino cuesta 24, en 
tanto q^e los 451 k i lómet ros de Alb i á una local i ­
dad de los alrededores de Potiers cuestan 424, pero 
la tarifa se dulcifica admirablemente, porque pron­
to por una distancia de 653 ki lómetros de P a r í s á 
Potiers no es m á s que de 17 trancos. Las anoma­
lías entre las compañías son las mismas, porque 
donde Lyon toma 46 francos por 720 k i lómet ros , 
Orleans no toma sino 28. Es imposible trastornar 
m á s completamente el precio de las m e r c a n c í a s . 

En cuanto al t r igo, el precio medio, á p r inc i ­
pios de este mes, era de 30 francos el quintal . Las 
compañ ías pueden elevar su precio, porque se­
g ú n la tarifa de tal compañía , se paga 6 francos 
50 cént imos por 1.000 k i lóg ramos ae t r igo, por un 
trayecto de 171 k i lómet ros , en tanto que se satis­
face 134 francos, 50 cént imos en otra por 150 k i ló ­
metros. Admitiendo a ú n la igualdad de las exis­
tencias, se rá su encarecimiento facticio á 74 f ran­
cos, y se trata de una mercanc ía de primera nece­
sidad. Tan deplorables abusos son la herencia del 
Imperio, que debe corregir el Gobierno de la Re 
pública. 

El Senado votó el proyecto de ley relativo á re 
cobrar por el correo los efectos protestables. Una 
ley de 5 de A b r i l de 1879 autorizó al Gobierno á 
hacer efectivo este cobro por el servicio de correos 
de todos los valores comerciales ú otros pagaderos 
sin gastos. La autor ización, precedentemente acor­
dada se estiende á los valores sometidos á protes­
tas. Cada valor, en ca«?o de no ser pagado, se rá 
remitido por la admininistracion á un oficial m i ­
nisterial que queda rá encargado de la pretexta. 
El ministro quiere hacer participar del oeneficio 
de la ley á 489 municipios sobre los 791 con un 
crédito de 60.400 frs., repartidos sobro el ejercicio 
de 1882. Sólo h a b r á 242 municipios donde no po­
d r á efectuarse este servicio, porque los banque­
ros no penetren tampoco en ellos. La ley de 79 
se aplica á efectos que no tienen necesidad de ser 
presentados á plazo fijo y dió excelentes resulta­
dos. Sobre 1.076.000 valores hubo solamente 25 
reclamaciones, y el Estado tuvo que pagar sola­
mente 15 de gastos por errores, y la nueva ley 
no se rá ménos buena, reclamada por las c á m a ­
ras de comercio. El Informe demuestra que e 
servicio es tá asegurado desde ahora en 1.701 
municipios. La admin i s t r ac ión , que tiene el dere­
cho de hacer protestar un efecto, trasmite este 
mandato al oficial ministerial, y no obliga á efec­
tuar la pretexta si el tesoro no v é cubiertos sus 
gastos. Un reglamento cons igna rá los detalles. 

Una comis ión se ocupa con gran celo de hacer 
llegar el beneficio del crédito rura l hasta el seno de 
los campos. El Banco de Francia, por una ley or­
gán ica consular, tuvo bancos departamentales, as í 
el de Orleans descontaba el papel de los agriculto­
res de la comarca. Las tempestades políticas hicie 

ron desaparecer tan útiles establecimientos. El Ban­
co de Francia creó después sucursales en todas las 
capitales de los departamentos, pero este gran es­
tablecimiento no abre cuentas corrientes sino á 
aquel que reside en la ciudad donde (gtá la sucur­
sal. Para el Banco no existe la Francia rura l á pe­
sar de sus 19 millones de trabajadores y de em-
Drendedores de explotación. A l fin se es tablecerá 

el crédito rura l . 
Dos circulares del ministro de la Guerra i n t r o ­

ducen importantes mejoras para la reorganizac ión 
del ejército. Los oficiales que deseen i r al extran­
jero , o b t e n d r á n licencia por uno ó dos meses con 
todo su sueldo, con la condición de hacer conocer 
el i t inerario de su excurs ión , y de redactar una re-
'acion conteniendo sus observaciones. 

Además , cierto n ú m e r o de oficiales s e r á n elegi­
dos anualmente, para llenar en el exterior mis io­
nes determinadas con un fin especial, recibiendo 
cierta indemnización. Las lecciones de la guerra 
de 1870, han enseñado que el estudio de los ejérci­
tos extranjeros^ es ahora el complemento de una 
sólida ins t rucc ión mi l i t a r . 

La plaza del Trono ha tomado el nombre de pla­
za de la Nación, adoptada por el municipio de Pa­
r í s , que ha autorizado también en el l ímite de una 
suma de 6 630.000 francos, trabajos para la canali­
zación de agua de P a r í s , y mejora a l mismo t i em-
tiempo el alumbrado público. 

Exposiciones regionales, inventos prodigiosos, 
premios á la v i r tud , al trabajo, á los sábios que 
descubren regiones m á s ó m é n o s conocidas, un 
gran progreso intelectual, m i l sociedades consa­
gradas á í omen ta r la agricultura, la industria, el 
comercio, las artes, la literatura y la ciencia, una 

reducción asombrosa de obras literarias y c ien t í -
cas que abrazan todos los ramos del saber huma­

no, una lengua universal que generaliza todas las 
ideas de todos los pueblos, colocan á la Francia 
moderna á la cabeza de la civilización, hija de la 
raza latina, y nuestra hermana, que ha sentido i n ­
tensamente nuestros dolores, que con tanta mag­
nanimidad nos ha socorrido en nuestras desgra­
cias, ese pueblo admirable, esa nac ión grandiosa, 
merece todas nuestras m á s profundas s impat ías , y 
obtiene nuestros m á s preferentes y sinceros votos 
por su completa r egene rac ión política y social. 

La C á m a r a votó la Const i tución de la Caja de 
Ahorros -postal, que recibe las economías defobre-
ro y del labrador con un in te rés para los imponen­
tes de 3*25 por 120. del que 25 cént imos se destinan 
al servicio de la admin i s t rac ión . El estado garan­
tiza estos fondos que se recaudan en todas las ad­
ministraciones de correos. Es una prueba m á s del 
celo del Gobierno por los intereses de las clases 
populares, para excitar el espír i tu de economía y 
mejorar su condición, bajo todos los aspectos ma­
teriales y morales. 

La creac ión de escuelas manuales de aprendi­
zaje obedece al mismo pensamiento. 

A l fin el Senado voto la amnis t í a con escepcion 
de los incendiarios y asesinos de la Commune. Un 
magnífico discurso de Gambetta y un sublime d i ­
tirambo de Víctor Hugo han resaltado en esta d i -
cusion. 

E l 14 de Julio, declarado fiesta nacional, dió mo­
tivo á una elocuente defensa de esta fecha memo­
rable por el ilustre historiador Enrique Mar t in , y 
por el eminente publicista Eugenio Pelletan. La 
toma de la Bastilla es el punto de demarcac ión en­
tre la antigua y la moderna sociedad. E l pueblo 
de P a r í s des t ruyó los proyectos d é l a contra-revo­
lución. Las guardias Trancesas, de cuyas filas sa­
l ieron después los gloriosos generales de la Repú­
blica, Hocne y Marcean, prestaron su concurso á 
la población en la lucha contra diez regimientos 
extranjeros, suizos, h ú n g a r o s y alemanes. El 14 
de Julio de 1830, consag ró después la un ión de la 
Francia entera. La antigua m o n a r q u í a hizo el 
cuerpo de la Francia, y la fiesta de la Federac ión 
m o s t r ó á la Francia que toda entera tenia la mis ­
ma alma, y sanciono la unidad nacional, que no 
consiste en las relaciones materiales y comunidad 
de lengua, sino que consiste en la voluntad nacio­
nal, fechas que quedaron grabadas en el corazón 
francés; aniversario memorable que recuerda una 
gran i m á g e n y una gran idea; la nistoria ha con­
sagrado definitivamente ese recuerdo. Nobles 
í r a ses del g ran historiador. 

Expléndidas han sido las fiestas de la distribu­
ción de 436 banderas y estandartes á otras tantas 
diputaciones de los cuerpos, compuestas de un co­
mandante, un cap i tán , del oficial abanderado, de 
u n sargento, de un cabo y de tres soldados, sobre 
el h ipódromo de Longcnamps. Asistieron 25 090 
soldados de infanter ía , 6 000 de caballer ía , y las 
piezas de ar t i l ler ía , que de medio en medio minuto 
sus estallidos solemnizaron la fiesta; m á s de 
200.000 espectadores, delirantes de entusiasmo á 
los acordes de la Marsellesa; las tribunas del p re ­
sidente de la República, de los ministros, altos 
dignatarios del Cuerpo diplomático, del Senado y 
de la C á m a r a de diputados; á la izquierda de Mon-
sieur Grevy, el presidente de la C á m a r a , y á su 
derecha el del Senado; las tropas presentando las 
armas al presidente de la Repúbl ica , colocado á 
caballo frente á su tribuna; el ministro de la Guer­
ra y los generales de los Cuerpos y las diputacio­
nes, todo establecido en un órden admirable para 
el desfile de las tropas; á 50 metros de distancia, á 
la izquierda de la tribuna de los diputados, las ban­
deras y oficiales saludando al presidente de la Re­
pública: todo este aparato ha ofrecido un conjunto 
deslumbrador, difícil de describir, sobre todo el 



L A A M E R I C A . 

inmenso entusiasmo de aquel pueblo y de aquel 
ejército por las instituciones republicanas. 

Y los millones y inillares de luces, y de globos, 
y los arcos de triunfo y el oleaje inmenso de aquel 
océano popular, y las banderas distribuidas el 18 
de este mes al ejército en todos los departamentos 
de la Francia, y el regocijo público, y las fiestas 
celebradas, patentizan de un modo evident í s imo 
la consolidación de la República que tiene sus m á s 
hondas ra íces en el corazón y en la conciencia de la 
Francia. 

E ü S E B l O A S Q U E K I N Ü . 

RESTOS DE ANTIGUAS GRANDEZAS. 

E S C A L O N A . 

A mi respetable y querido maestro D. Félix Nogales. 

Una de las poblaciones de la provincia de Toledo que 
más recuerdos históricos conserva de los antiguos tiempos, 
es, indudablemente, la villa de Escalona. 

Situada ocho leguas al N. de la capital de la provincia, 
ya muy cercana al límite de esta con las de Madrid y Avila, 
como sirviendo de enlace entre las dos Castillas; colocada al 
borde de una eminencia de 30 metros próximamente, á cuyo 
pié se retuerce humilde y tranquilo el Alberche, que nace al­
gunas leguas más arriba, en la Paramera de Avila, sirvién­
dola de fosos naturales, por el lado del E . el arroyo de Tor­
dillos, y por el O. el profundo barranco del Salto; circunva­
lada por espesos muros romano-bizantinos coronados por nu­
merosas y bien dispuestas almenas, y defendida por un for-
tísimo castillo que en aquellos tiempos la hacian verdadera­
mente inexpugnable, no es extraño que desde las más remo­
tas épocas ocupase un lugar importante en todas las revuel­
tas que en nuestra pátria tuvieron lugar, ya entre los monar­
cas y los nobles, ó ya en la prolongada lucha de la recon­
quista. 

De origen antiquísimo, su fundación parece ser hebrea, 
como lo indica Ascalon, su primitivo nombre; y formando parte 
del reino moro de Toledo, cayó en poder de los cristianos dos 
años antes de la conquista de esta ciudad por Don Alfonso V I . 

Repobláronla por mandado de este monarca, los herma­
nos Diego y Domingo Alvarez, concediendo grandes franqui­
cias á sus nuevos moradores, y conservándola como dominio 
de la corona hasta San Fernando, que la cedió en feudo á su 
hijo el infante D. Manuel. 

Durante este tiempo es digno de notarse el interés qne 
los monarcas se toman por dicha villa; dándola Alfonso V I I I , 
por haber resistido victoriosamente á los Almohades, orde­
namientos especiales para su buen gobierno, que confirmó 
Alfonso X en 1256; siendo en extremo curiosas las palabras 
siguientes que el rey sábio dirige á los hombres hítenos de 
Escalona, y que extractamos de una crónica de aquellos 
tiempos: «Et esto fago yo por gran sabor que he de vos 
guardar de danno, é de soberanía que se vos torne en danno, 
é de meyoradvos en todas vuestras cosas, porque seades más 
ricos é más ahondados, é hayades más, é valade^ más, é po­
dados á mí facer más servicio.» Y siguen algunas do las 
medidas dictadas: «De cuanto vala escudo é silla de caballo 
é de rocin. Que nenguno non traya siella con oropel.—De 
cuanto valan las tocas de seda.—De cuanto valan zapatos 
dorados.—Que nenguno .non coma más de dos carnes ó de dos 
pescados.—En razón de las bodas que nenguno sea osado de 
dar nin de tomar calzas.—De la caza y pesca. Que no tomen 
al alzor ni al gavilán yaciendo. Que non peguen fuego á los 
montes: que non se echen yerbas en las aguas para matar el 
pescado.—De cómo anden vestidos los moros.—Que non 
crie cristiana fijo de judío nin de moro.—Que todo home 
tenga caballo é armas, é esté guisado según manda su fuero. > 
Y otras muchas que no extractamos por no ser prolijos, y 
que prueban la importancia que los monarcas concedían á 
esta población. E n ella nació en el mes de Mayo de 1282 el 
infante D. Juan Manuel, autor de la célebre novela E l conde 
Lucanor, uno de los primeros libros escritos en lengua cas­
tellana. 

Durante el reinado de Don Alfonso X I , y á consecuen­
cia de haber este monarca repudiado á Doña Constanza, hija 
de D. Juan Manuel, la villa se levantó en armas contra el 
rey (1327) que acudió presuroso á someterla sin que pudiera 
conseguirlo á pesar de lo largo y porfiado del sitio. Várias 
veces durante este reinado se repitieron las sublevaciones 
de la villa, hasta que en 1336 en que se celebraron las pa­
ces entre D. Juan Manuel y el rey, no fiando éste mucho en 
la buena fé de su tío y vasallo, le exigió en rehenes sus me­
jores fortalezas, que eran Peñafiel, Cuenca y Escalona, vol­
viendo de este modo la villa á poder de los monarcas; conti­
nuando dependiendo de la corona hasta que Don Juan I I , por 
privilegio dado en Madrid á 16 de Febrero de 1424, la ce­
dió á D. Alvaro de Luna con todos los lugares de ella de­
pendientes, que á la sazón eran en gran número, siendo los 
principales, Quismondo, Casar, Hormigos, Paredes y L a Al­
dea, que se gobernaban por alcaldes pedáneos que dicha vi­
lla les mandaba. 

Kn esta época adquirió Escalona su mayor preponderan­
cia, pues el Condestable, apreciando la buena posición en 
que se halla colocada, eligióla para cabeza de sus estados, y 
para su propia residencia, reedificando los muros, ensan­
chando los fosos y construyendo el magnífico palacio de que 
hablaremos más adelante. 

A l a muerte del Condestable (1453), la villa, fiel siempre 
á sus tradiciones de lealtad y de energía, fué la única pobla­
ción entre todas las que poseía D. Alvaro que se alzó en ar­
mas contra el monarca, quien acudió presuroso á sitiarla; 
mas animados los escalonenses con el ejemplo de doña Juana 
Pimentel, viuda de D. Alvaro, que dirigía la defensa de la po­
blación, fué tal la resistencia que opusieron á las tropas del 
rey, que éste, sin entrar en la villa, la concedió una capitula­
ción honrosa, contentándose sólo con llevarse las dos terceras 
partes de los tesoros que allí tenia el Condestable, y que se­
gún un historiador de aquellos tiempos, consistían, sin contar 
las vagillas de plata y oro, en «millón y medio de doblas de la 

banda; ochenta millones en monedas de Aragón y otros reinos; 
y siete tinajas de monedas alfonsinas y florentinas.» Esto le va­
lió á Don Juan I I la muerte del hombre á quien tanto había 
favorecido y que había llegado á ser mucho más poderoso que 
su rey. 

Escalona fué por tanto la única, que salvándose de la con­
fiscación general de los bienes del Condestable, pasó á poder 
de su hijo D. Juan en unión del Condado de Santistéban que 
ya anteriormente poseía. 

Después de D. Juan, la poseyó su hija doña Isabel, con 
la cual quiso D. Juan Fernandez Pacheco casar á su hijo 
D. Diego á fin de que recayera en su familia tan importante 
población. Negóse á ello el tutor de doña Isabel, llamado 
también D. Juan de Luna, tío suyo, y á la sazón gobernador 
de Soria, y á consecuencia de esta negativa fué destituido y 
reducido á prisión, por lo cual volvió á levantarse en armas la 
villa, siendo inútiles todos los esfuerzos que hizo el favorito 
para reducirla á la obediencia, hasta que D. Juan de Luna 
fué puesto en libertad. 

Por último, en Abril de 1470 se verificó dicho enlace por 
influencia del monarca, pasando de este modo la villa á poder 
de los marqueses de Villena, quienes por real cédula de 17 de 
Diciembre de 1472, fundaron un mayorazgo con todos sus 
alcázares y tierras con el título de duque. De este modo, vino 
á quedar sin efecto, en tiempos del último Enrique, la previ­
sión de Don Alfonso el Sabio de librar á la villa de «meyorad-
vo é soberanías.» 

De la casa de Villena, pasó el ducado de Escalona á la 
familia de los López de Mendoza, duques del Infantado, me­
diante el parentesco de esta familia con la de Luna, por ma­
trimonio de Doña María, hija de D. Alvaro, con D. Iñigo Ló­
pez de Mendoza, continuando en dicha casa hasta hace poco 
tiempo que creemos haya pasado á una de sus ramas colate­
rales. 

Esto en cuanto á la historia de la población. Veamos ahora, 
siquiera sea muy ligeramente, las ruinas artísticas que aún 
encierra dentro del recinto de sus muros. Lo primero que se 
ofrece á la vista del observador, es el magnífico palacio man­
dado construir por D. Alvaro, de que ya hemos hecho men­
ción, y acerca del cual dice la crónica: «Avíale fecho el Con­
destable, e era el mejor que en España se fallaba, como se 
puede muy bien creer, avíendo sido obra del Condestable.» 
Hállase situado este suntuosísimo edificio al E . de la pobla­
ción, y aislado de ella por medio de un foso de cantería en 
declive, de 70 piés de ancho y 30 de profundidad, y en for­
ma de herradura, cuyos dos extremos van á parar al rio, que 
por la parte S. sirve á la fortaleza de foso natural. Rodéanle 
por la parte de N . y O., que era la más asequible al ata­
que, ocho cuadradas y robustas torres, unidas al muro por 
medio de arcos de ladrillo, formando por la parte superior 
una anchurosa plataforma con hermosas vistas, y de gran 
utilidad para la defensa de la fortaleza, construyéndose en 
todo lo largo de la barbacana, casamatas, que aún se conser­
van en regular estado, donde podía maniobrar con toda bol 
gura la artillería de aquella época. Las torres antes mencio­
nadas sirvieron indudablemente de prisión á los enemigos del 
Condestable; pues en una de ellas, en las ennegrecidas pare­
des de uno de sus calabozos, aún puede distinguirse clara­
mente, entre otras muchas, la inscripción siguiente, en carac-
téres de aquella época. 

«Por un bufón 
estamos en prisión.» 

¡Pequeño desahogo de algún desgraciado, víctima quizá 
de la ambición insensata de unos, y del despotismo bárbaro 
de todos! 

E n el centro de la fortaleza resulta una ancha plaza, en 
la cual, y mirando al N . , se eleva la fachada, de lo que pro­
piamente podemos llamar el palacio. Esta fachada, de una 
sencillez elegantísima, y de una severa y encantadora armo­
nía, parda en unas partes por el manto de los años, verde 
en otras por la inclemencia de las lluvias que por largos si­
glos la han azotado, con los buhos durmiendo en sus ojivas, 
los jaramagos y las zarzas brotando del foso, y la yedra cu­
briendo sus cimientos; con sus almenas rotas y sus pizarras 
esparcidas por el suelo, despierta en nuestra alma uno de los 
recuerdos más tristes, y á la vez más gratos de nuestra vi­
da: hemos pasado la infancia á su sombra. ¡Quién sabe si la 
volveremos á contemplar! 

Mas sigamos nuestra descripción. Es de mampostería há­
bilmente concertada, y se halla también defendida por su 
foso, su puente levadizo y su barbacana, terminando en am­
bos extremos en dos torres cuadradas, esbeltas y bien cons­
truidas, estando guarnecida en toda su longitud, por la par­
te superior, con una tronera de casamata, para arrojar pie­
dras, agua hirviendo, granadas de mano y otras armas arro­
jadizas, á los que intentaran penetrar por la fuerza en el 
edificio. 

En el año 1438, cayó un rayo en este palacio, produ­
ciendo un incendio, del cual dice la crónica, «que la llama 
no la pudieron amatar en tres dias más de ochocientos hom­
bres, que más de dos mil cestos de tierra y zaques de agua 
la echaron encima,» y para su restauración llamó D. Alvaro 
á los más acreditados maestros alemanes y andaluces, que 
combinando sus estilos, hicieron que dicha fachada particí­
pase de las últimas reminiscencias del gusto gótico, como lo 
demuestran las lindas ventanas ojivales con ajimeces que 
hay en el centro del muro y en las torres, y de las primeras 
manifestaciones del renacimiento que se descubren en la 
puerta de entrada espaciosa, de arco de herradura, con un 
friso en la parte superior, en cuyo centro se ostenta un an­
cho escudo, defendido por dos salvajes con mazas, y hojas, 
ardillas y otros adornos. L a torre de la izquierda, que es la 
del homenaje, llamada por los naturales el chapitel de pie­
dra, es casi toda de sillería, y conserva en su interior trozos 
de una rica escalera de caracol, que conduce á los pisos su­
periores, ya derruidos por completo; y á la plataforma, des­
de la cual se descubre una magnífica campiña, de algunas le­
guas de estensíon, sólo comparable á la que se abarca desde 
el miguelete de la catedral de Valencia. 

Casi en el centro de la fachada se eleva un cubo, en el 
cual existe intacto un pequeño gabinete llamado el archivo 
por los habitantes de la población, que es un verdadero oasis 
en aquel desierto de desolación y de ruinas. L a caprichosa 
combinación de sus colores, que parecen acabados de colocar 

en aquel sitio por la mano del artista; (1) los admirables ar 
tesonados y ramos de su bóveda gótica que terminan en el 
centro en una magnífica y bien labrada macolla; los ándele 
de fantántiscas formas, que con revueltas y largas túnicas 
vuelan entre el ramaje, dan una idea aproximada de la gran 
diosidad de este edificio, que según expresión de un eminente 
escritor, (2) llegó á infundir celos á la Alhambra de Gra 
nada. 

En los espacios que resultan en las paredes, hay grandes 
cruces griegas, conchas de oro, y en los centros los escudos de 
las casas de Portugal y Pacheco, que según antiguos documentos 
conservados en los archivos de la población, sustituyeron á los 
del Condestable por mandado de D. Juan Fernandez Pacheco 
marqués de Villena, quinto duque de Escalona al colocar en 
dicho cubo en el año 1598 un chapitel con su reloj de torre 
cuya campana hemos visto no hace mucho tiempo de venta 
en una prendería en la calle de los Estudios. 

Pero lo que más llama la atención en estas suntuosas 
ruinas; son los restos de la sala rica, de gran memoria en la 
crónica de D. Alvaro. Se halla situada al Sur de la torre del 
homenaje, y sus ventanas dan al pátio principal del alcázar 
Los vestigios de riqueza que en ella se descubren, indican 
hasta qué punto llegó á perfeccionarse el gusto arquitectó­
nico en aquella época. Los bellísimos colores de sus fajas la 
caprichosa combinación de sus cenefas, la admirable maes­
tría que ostentan las labores de sus tableros, las riquísimas 
molduras que adornan sus puertas y ventanas sobrepujan á 
toda idea que de su galanura pueda formarse y la hacen dig­
na del nombre de sala rica con que la designaba el orgullo­
so Condestable. E n el fondo de los tableros y en los dinteles 
se ostenta la media luna menguante, escudo de D. Alvaro 
y en los frisos y en las cenefas, abundan las inscripciones 
africanas monacales. 

Magestuoso y bellísimo á la par era el patio principal 
que ya hemos mencionado. Su travesía es de 14 metros, y de 
cuatro próximamente la de los elegantes cenadores de que se 
halla rodeado, los cuales se hallaban sostenidos por 20 ro­
bustas columnas ochavadas (desgraciadamente casi todas se 
encuentran derruidas) adornadas con anchas hojas, ostentan­
do en su centro la media luna menguante. (3) 

Muchísimas son las bellezas artísticas que aún nos que­
dan por describir de este edificio; pero las omitimos por no 
hacer este trabajo demasiado largo. 

E s lo más notable, después de lo que hemos descrito, una 
galería descubierta sobre el río, de severa construcción, más 
antigua que el resto del edificio, acaso anterior á la recon­
quista, sostenida por gruesas pilastras ochavadas y cuyo 
techo, magníficamente labrado, representa cabezas de dra­
gones, serpientes y otros animales. Dos fuertes minas al pié 
de la muralla, que también dan al rio, por las cuales bajaban 
á beber los caballos y surtían de agua al alcázar, y última­
mente, inmensas bóvedas, grandes cuadras y espaciosos pá-
tios llenos de escombros, es lo único que resta de tanta sun­
tuosidad y magnificencia. 

E n el año 1853, al tratar de limpiar el algibe, se halló 
en su fondo dos cañones, de distinto tamaño, varios proyec­
tiles y dos cadáveres completamente armados á usanza de la 
primera mitad del siglo XV, cuyos huesos, ropajes y armadu­
ras formaban una sola pasta. ¿Quién puede averiguar la cau­
sa de la muerte de aquellos dos hombres? ¿Serian quizá sol 
dados del Condestable, á quienes se empozó, castigo muy fre­
cuente en aquellos tiempos? ¿Eran acaso audaces partidarios 
de alguno de los ejércitos que en distintas épocas sitiaron la 
villa, y que pagaron con la vida la osadía de penetrar en el 
alcázar, ó sería alguno de ellos el hijo de Gómez González 
de Illescas, asesinado bárbaramente por mandato de D. Al­
varo por la ¡tardanza del dicho Illescas en entregar 200.000 
maravedís de oro como rescate de su hijo? L a historia calla 
sobre esto; pero no hay duda que aquellos dos hombres fue­
ron víctimas de uno de esos crímenes que con tanta frecuen­
cia se cometian en aquellas bárbaras edades por que ha teni­
do que pasar la humanidad. 

E n este palacio se alojaron repetidas veces, el rey Don 
Juan I I , y las reinas Doña María de Aragón y Doña Isabel 
de Portugal; siendo la más notable de estas estancias la que 
en el mes de Diciembre de 1448, verificaron Don Juan I I , 
Doña Isabel de Portugal, y el arzobispo de Toledo D. Juan 
de Luna. 

Extraordinario fué el aparato que el condestable desplegó 
para obsequiarlos. «Algunos portogueses que allí venían, 
(dice la crónica) que no avian visto aquella casa, mucho se 
maravillaron cuando vieron aquella entrada tan magnífica é 
tan tuerte é caballerosa; ca estaba la puerta principal cubier 
ta de cabezas de osos, é de jabalíes é de otras bestias salva­
jes. Después que entraron dentro de la casa, falláronla muy 
guarnida de paños franceses, é de otros paños de seda é oro; 
é todas las cámaras é salas, estaban dando de sí muy suaves 
olores. E n los aparadores do estaban las baxillas, avia mu­
chas copas de oro con piedras preciosas, é grandes platos é 
confiteros é barriles é cántaros de oro é de plata cobiertos de 
sotiles esmaltes é labores. Después que los reyes fueron á las 
mesas entraron los maestresalas con los manjares, llevando 
ante sí muchos menestriles é trompetas é tamborinos, é así 
fué servida la mesa del rey é de los otros caballeros é dueñas 
é doncellas de muchos é diversos manjares. Las mesas fueron 
levantadas, los mancebos danzaron con las doncellas, é los 
caballeros fueron prestos al torneo que se ordenó en el patio 
delantero del alcázar. Otrodia tovieron otro torneo á pié en 
la sala rica, de noche; é cada día de los que allí estovo el rey 
fué servido de diversas maneras é cirimonias é ovo también 
diversas fiestas.» Tanto agasajo y tanta riqueza como des­
plegó el Condestable para obsequiar á sus reyes, solo sirvie­
ron para que la orgullosa Isabel de Portugal, viendo que el 
vasallo era más poderoso y rico que el monarca, concibiera 
contra aquel el ódio terrible que contra él alimentó constan-

( t ) La última vez que hemis visitado el edificio tnrimos ei sentimiento de 
ver, que unta riqaeza y hermosura, cait babian desaparecido b»]" onJ "P" 
cal con que habia blanqueado las paredes el hortelano que allí habita!» i"es" 
dichado país, donde tan mal se tratan los restos del arte de nui-siros antepa­
sados! 

(8) Don Aureliano Fernandez Cierra. 
( i ) Pespues de escrito este articulo, ha llegado á nuestras noticias, que el 

actual duque de Escalona, ha recalado al Municipio de la villa, algunas de est a» 
columnas, que hau sido empleadas en la restauración de la casa de Ayonta-

' miento, que amenazaba ruina. 



L A AMÉRICA. 

ente v que no fué la menor de las causas que concurrie-
te i la desastrosa caída de Don Alvaro. 
700 E l maenífieo edificio que acabamos de describir, podría 

nstituir hoy en dia una de las principales joyas del arte 
^•.vnn de nuestro país, pues á principios del siglo actual aun 

consen aba intacto, pero el mariscal Soult, dió principio á 
¡v (jestruccion durante la guerra de la Independencia, y 
después la incuria de unos, el abandono de otros, y la malicia 
de'niucho^ han sido causa de que tan hermosa joya artís­
tica se haya convertido en un montón de escombros. 

Aún conserva Escalona, como restos de su pasada gran­
deza, u/i espacioso convento de monjas franciscas, fundado ó 
acrecentado en 1527 por los marqueses de Villena, D. Diego 
López Pacheco y Doña Juana Enriquez, que yacen en dicho 
templo delante del altar mayor. Sus nombres, borrados por 
el tiempo de la lámina de bronce que cubre los sepulcros, ya 
no pueden leerse, pero sí su divisa: «Viva la fama, y muera 
la vida», que les valió el título de «avisados españoles.* 
Este edificio participa en su interior del gusto gótico; pero 
su principal fachada, elegante y armoniosamente compuesta, 
pertenece al plateresco. A l lado derecho del altar mayor 
hay un nicho, cubierto con una lápida de mármol, en el cual 
yacen los restos de D. Juan Fernandez Pacheco, embajador 
en Roma, virey de Sicilia, y de su mujer doña Serafina de 
Portugal 

También existe un hospital fundado por dichos señores, 
D. Diego López y Doña Juana Enriquez, y que hoy se con -
aerva bajo el patronato del señor duque de Escalona; en la 
capilla del cual hay un antiguo retablo con un buen cuadro, 
representando á San Andrés apóstol, santo titular del esta­
blecimiento. 
• En la iglesia parroquial, que antiguamente fué colegiata, 

no hay nada de notable, sino es un cuadro moderno repre­
sentando la Asunción; otros dos del siglo xv, que según sus 
rótulos son San Justino y San Mauricio mártires, los tres de 
autores desconocidos; una buena tabla que representa las 
ofrendas de los pastores, que se halla por cierto en el rincón 
más oscuro de la iglesia, y unos lienzos notables de las esce­
nas de la pasión, que colocados en bastidores sirven para 
formar un monumento muy extraño y vistoso. 

En el centro de la plaza, cuadrada y espaciosa, de 60 
metros de longitud por 35 de latitud, se eleva sobre una gra­
dería de cinco escalones, una muy airosa cruz de piedra, es­
tilo del renacimiento, ostentando en dos de las cuatro caras 
de su basamento, las armas de la villa, consistentes en una 
escala sobre el puente de su río y apoyada en un castillo, y 
en las otras las de los marqueses de Villena. 

Esto es todo lo que dicha villa guarda del pasado. E n el 
presente está reducida á una población de poco más de mil 
álmas, alojadas en unas docientas casas próximamente, que 
forman treinta calles estrechas y tortuosas, indicando en su 
forma y su estilo la remota época de su construcción. 

L a campiña, hermosa sobre todo encomio, se halla cu­
bierta por todas partes de cantuesos, tomillos, aliagas, reta­
mas, madreselvas, jazmines amarillos, rosales silvestres y 
Otras mil plantas que hacen de ella, según expresión del se­
ñor Madoz, un continuado jardín. 

L a labor es poca, porque el terreno es más propio para bos­
que que para labranza; consistiendo la principal riqueza de la 
población en el cultivo del olivo, de cuyo árbol se contarán en 
su término próximamente 50.000 piés, que dan un claro, lim­
pio y esquisito aceite, cuya exportación es difícil, pues aun no 
han tenido los vecinos de la villa la suficiente influencia para 
llevar hasta ella un trozo de carretera, cuando dista solamente 
dos leguas de la de Extremadura. 

Un timbre, sin embargo, guarda esta villa, que supera 
en mucho á todos los de su antigua nobleza y que consigna­
mos con orgullo. Siendo cabeza de partido judicial, desde 
el establecimiento de estos en España, aún en su recinto no 
se ha alzado ni una sola vez el patíbulo; ni de los hijos de 
la villa ha habido uno siquiera que haya sido sentenciado á 
la pena infamante de cadena perpétua ó temporal. 

Perdonen nuestros lectores si este trabajo ha sido dema­
siado extenso, más con él cumplimos dos deudas á cual más 
sagradas; una de cariño para con el pueblo que nos vió nacer, 
otra de respeto y gratitud para con el hombre que tuvo la 
bondad de enseñarnos á conocer nuestros deberes. 

FERNANDO SOLDEVILLA. 

E S T U D I O S S O B R E B I O L O G I A S O C I A L . 

EL ESTADO. 

I 
El iudividaalismo. elevado á la ca tegor ía de pr in-

cipio cardinal de la 'organización social, tal como 
la escuela hoy en boga lo defino y lo sostiene, es 
e r róneo . Si otras razones no hubiese para demos­
trarlo bastar ía la de que sus apóstoles y propug-
nadores no aciertan ni á definir n i á formarse 
adecuado y verdadero concepto del EUado. Y e s 
lógico y forzoso que así acoatezca. Si el individuo 
ha de ser, como pretende la escuela, el alpha y la 
oniega del alfabeto humano: si él es principio y fin 
de la sociedad: si el sujeto y el objeto de la vida so­
cial es el individuo y nada masque el individuo. . . . 
¿qué puede y qué debe ser el Estado? Lo que dice 
Laurent, actual apóstol de la doctrina, con el que 
tan enca r iñado acaba de mostrarse entre nosotros 
un apreciabil ís imo jóven y ya distinguido escritor, 
el Sr. Reus y Vahamonde: «La Sociedad ó el E s t a ­
do, dice el profesor de Gante, no tiene m i s r a z ó n 
de ser que la de asegurar al individuo los medios 
de desenvolver sus ¡facultades. De a h í el que nos­
otros hayamos trastornado la teoría antigua, y 
afirmemos, que no es el individuo el que está he­
cho para el Estado fes deciry p a r a la Sociedad) 
sino que éste se ha hecho para el individuo: áe 
modo que el individuo es el fin', el Estado es el 
medio.* He a h í en su descarnada rotunda expre­
sión la doctrina de la escuela individualista. He 
JW su imposibilidad de concebir y definir el Esta­
ño. He a h í su error al desnudo. 

L l mismo Laurent presiente el error; y si es 
que no advierte lo falso, declara impl íc i tamente 
lo deficiente del principio, cuando incurre tantas 
veces en flagrante contradicción; puesto que des­
pués de repetir en cien lugares de su Historia de 
la Humanidad lo que dejamos copiado, nos dice 
muy formalmente en otros pasajes cosas pareci­
das á esta: «El derecho del Estado, órgano de la 
Sociedad, es superior a l derecho de los indivi­
duos; porque el Estado es la condición sin la cual 
no pueden ejercerse los derechos del individuo.* 

¿Que prueban esas fluctuaciones de oniaion, esas 
visibles contradicciones de Laurent sobre el punto 
m á s capital de la doctrina? Que el principio es 
e r róneo; y que al deducir sus consecuencias se 
tropieza con el absurdo; para evitar el cual hay 
que tomar por la otra acera, como vulgarmente se 
dice. Por eso le vemos decir unas veces, que el 
Estado es el órgano de la Sociedad; otras veces 
que es condición sinequa non de vida humana* y 
sin embargo, rendir culto á la idea cardinal de que 
el Estado es el medio, y el individuo es el fin. 

Escritores del talento y de la vasta ins t rucc ión 
de Laurent no podian desconocer que el hombre 
no es lo que es sino por la sociedad, y para la so­
ciedad: ó lo que es i^ual, que á la vez que indivi­
duo es miembro de la sociedad. En efecto, esto es 
lo que constituye el ca rác te r distintivo del mundo 
hominal. En el mundo físico no hay m á s que i n ­
dividuos. En el mundo hominal hay individuos y á 
la vez humanidad, ó si queré is mejor, sociedad. De 
ah í que el individualismo, mirado como lo mira y 
lo enaltece y lo exagera la escuela, rebaja al h o m ­
bre á la condición del bruto. ¿No es el hombre m á s 
que individuo? ¿Es cada individuo el centro de 
todo? ¿Su fin es tá en sí mismo, y consiste sólo en 
desarrollar libremente sus facultades?... Pues ha 
hecho mal en salir de las selvas, porque allí es tá 
entonces su destino: allí la plenitud del individua­
lismo: allí la libertad más l ioérr ima. ¿Quién te i m ­
pone allí trabas, ni prohibiciones, ni limitaciones, 
n i deberes, sobre todo si es el m á s fuerte, ó acier­
ta á ser el m á s sagaz ó m á s diestro? Nadie cohibe 
allí sus aptitudes, n i sus facultades: nadie pone 
freno á sus pasiones, n i l imite á sus deseos: allí 
todo son para él derechos: nadie le impone debe­
res; allí es el soberano, una vez que logre aislarse, 
es decir, individualizarse, ó que consiga arrollar 
los obstáculos que se opongan á sus deseos y á su 
actividad. 

Pero esto es soberanamente absurdo, ¿no es 
cierto?—Es m á s que absurdo, es imposible. En 
efecto, es imposible: y por eso vosotros mismos 
confesáis que el hombre es esencialmente sociable: 
que la sociedad es su ambiente: y en ocasiones lle­
gá is á decir lo que dice Laurent: «El derecho del 
Estado, órgano de la sociedad, es superior, se so­
brepone al derecho de los individuos, porque el 
Estado es condición sin la cual no pueden ejerci­
tarse los derechos del individuo.» 

Y no solamente conviene la escunla individua­
lista en que el hombre es sociable; confiesa que es 
persona j u r í d i c a , que es susceptible de derecho, 
lo cual implica necesariamente que le constituyen 
relaciones esenciales con todos los demás hom­
bres. Y conviniendo en esto, es forzoso convenir 
t ambién en que el hombre no tiene su fin en sí 
mismo: ó mas claro, en que no se debe todo y 
solamente á sí mismo; en que algo y más que algo 
se debe á los demás ; en que si nace con derechas, 
es consiguiente y forzoso que nazca también con 
deberes; en que no es el centro de un círculo sino 
el punto de una circunferencia. 

Porque la sociedad para el hombro no puede 
asimilarse exactamente á lo que es el aurna para 
el pez, y el aire para el ave: la sociedad para el 
hombre es m á s que medio ambiente: la sociedad 
es él mismo en lo que tiene do humano, de relacio­
nado y de relacionable con los demás hombres. 
Esto, todo esto quiere significarse cuando se dice: 
que el hombre es sociable de esencia y por 7iatu-
raleza. Por eso si se dijese que sociedad es la 
suma ó la agrupación de individuos, se diria una 
inepcia g r and í s ima . 

Kn toda Sociedad, hasta en la meramente mer­
cantil, hay, aparte de los individuos que la forman, 
un in terés , un concepto, una cualidad, una cosa 
común á todos, que es la que nos relaciona, la que 
imprime ca rác te r , la que da el sé r y hace como la 
sustancia y la esencia de lo que so llama Sociedad. 
Indudablemente que aquella cualidad, aquella cosa 
común, aquel concepto va ligado, m á s que ligado, 
ín t imamen te unido a las personas: cierto que sí; 
pero lo que imprime carác te r , lo que constituye la 
Sociedaa es el concepto, la cosa ó in te rés c o m ú n á 
todos, aquello que la motiva ó que la constituye y 
de que emana n ía s relaciones, derechos y deberes en­
tre los individuos de que se compone la Sociedad. Y 
poroso no se podria decir, poroso n i n g ú n juriscon­
sulto diria que esta era el medio y cada uno de aque­
llos el fin. ¿Cómo habria de ser la sociedad el me­
dio, si es la cosa misma? ¿Cómo, si es ella la que 
tiene en si misma su razón de sér? ¿No es acaso la 
razón social la que representa, la que simboliza la 
Sociedad? ¿Cómo habia de ser esta el medio y el 
individuo el fint ¿Qué que r r í a decir esto? Un ab­
surdo. La Sociedad tiene, por fin, si esta palabra 
se quiere emplear, aquel lo que la dá origen y con­
cepto, aquello para queso formó, abstracción hecha 
de los individuos que entraron en ella, y que pueden 
irse, morirse, estar contentos ó disgustados, y la 
Sociedad perseguir su fin, es decir, ocuparse y 
preocuparse exclusivamente de su objeto ú objetos 
m á s ó m é n o s complejos. 

No, el individuo no podria ser el fin de la Socie­
dad de que forma parte: ya hemos visto que ese 
fin es otro, que puede afectar m á s ó m é n o s á ese 
individuo, pero que no es él mismo. A l contrario, 
ese individuo es un miembro, y como tal un ins­
trumento, es realmente el medio de la Sociedad, 
á cuya const i tución y á cuyos fines ú objetos y pro­
pósitos concurre con su capital, ó con su industria. 
Más bien que los individuos, son las Sociedades, 
son las naciones, son los pueblos, los que empu­
jan al mundo por la espiral ascendente del progre­
so. El individuo es polvo deleznable: los pueblos, 
las naciones, son p i r ámides de grani to. 

Pues bien: lo que en la Sociedad contrato se 
conoce con el nombre de r a z ó n social, en la so­
ciedad natural humana, circunscrita por ciertas 
condiciones de unidad, so denomina Estado. De lo 
cual se desprende incontrovertiblemente, que el 
Estado, léjos de habérse le de considorar como u n 
medio, ó sea, como un adjetivo, como un procedi­
miento ó un 7nodo de sér , hay que mirarle como 
un sustantivo, como un sér real, como una perso­
na-cuerpo y espí r i tu , como un organismo. 

Si el individuo íuese el fin, y el Estado el me­
dio, el Estado seria el conjunto ó suma de i n d i v i ­
duos, y entonces el n ú m e r o de estos, solamente 
el n ú m e r o , daria el concepto del Estado y consti­
tuir la su esencia, y el Estado variar la de esencia 
con que sólo variase el n ú m e r o de individuos que 
le formaran. 

¿Es eso el Estado? 
I I 

«El Estado, ha dbho Scheüing, es la rea l iza-
»cion de la vida p'Mica ordenada, con relación á 
»la moral, á la re l igión, á la ciencia y al arte. E l 
»Estado es la imagen v iva , animada, exterior, de 
»la razón: es un organismo viviento, donde vienen 
»á manifestarse en perfecta a rmon ía y visible iden­
t i d a d la libertad y la necesidad, losaos principios 
»que presiden al dosoQvolvimiento terrenal de la 
^humanidad. El Estado, en cuanto es un organis • 
»mo, y por cuanto es u i organismo, existe, no tan 
»sólo con relación á tal ó cual objeto, existe por sí 
»mismo, por su propia v i r t ud . El Estado no es la 
asimple a g r u p a c i ó n , casual ó forzada, de i nd iv í -
»duos: no es el producto necesario de una mul t i tud 
>de hombros reunidos al azar, ó por efecto de un 
^accidente fortuito. Pero aun cuando es un todo, 
»tampoco es tan esencialmente uno, que en él no 
»quepa toda vida personal, todo y cualquier indi v i ' 
»auo. Léjos de eso, un Estado bien organizado de-
»be unir estas dos cosas la vida pública y la vida 
^individual El despotismo y el comunismo deben 
challarse igualmente desterrados de todo Estado 
»bien organizado y que merezca ese nombre. Allí 
»donde domine habitualmente la voluntad do uno 
»solo, ó donde es té cohibida la libertad individual 
»por valladares infranqueables, preciso es que ha-
»ya tiranos, opres ión y deso rden .» 

«Tampoco es el Estado producto de una con­
t e n c i ó n hecha tal ó cual dia: no ha nacido de la 
^voluntad de uno n i de la de muchos: ha emanado 
>de los instintos y necesidades de todos. Organis-
»mo natural como todos los organismos, el Estado 
»crece y se agranda y se perfecciona pasando des­
ude las formas m á s imperfectas y embrionarias 
»hasta las ménos distantes de la posible perfección, 
^aspirando siempre á la que ya no le es dado sobre-
»pasar . E l Estado es la obra, no sólo de los ins­
tintos morales y cualidades sociales del hombre: 
»es también obra de la r a z ó n que tiende á mani-
*festarse eocteriormente á medida que se ha des-
»pertado en las masas populares.* 

La teor ía o rgán ica del Estado, objeto en la ac­
tualidad de muchos é importantes trabajos, ha sido 
tratada magistralmente por Bluntschli , cuya obra 
acabado ser extractada con inteligencia y severa 
critica por nuestro compatricio Reus y Bahamon-
de. E l talento de Bluntschli es grandemente ana­
lítico: y su l ibro, lleno de erudic ión y de profundas 
observaciones y de muchos atractivos, se resiente, 
en nuestro juicio, de aquella tendencia, que le ha­
ce incurr i r en una especie de sincretismo, poco 
apropósi to para sacar la teor ía del laberinto en 
que la han encerrado constitucionales, demócra­
tas y economistas. Ut i l y buena es la observac ión 
anal í t ica; pero en las ciencias morales y políticas 
el escesivo empleo del escalpelo conduce á una 
descomposición que es tá muy cerca del caos. 

Bluntschli acepta lo m á s fundamental de la doc­
tr ina de Rousseau? tan combatida como desfigu­
rada por los constitucionales y los economistas: 
pero á r e n g l ó n seguido se hace solidario do estos 
colocándose en el terreno del individualismo, y de 
los hecho? consumados, que, en concepto de aque­
llos, no sóio hacen historia, sino t ambién derecho. 
A s i es que comienza por decirnos que una cosa es 
noción del Estado, y otra cosa idea, del Estado. 
¿Y por qué y para qué semejante distinción? Pues 
no es para decirnos sencillamente que una cosa 
es el hecho y otra es el ideal, no: sino para con­
ver t i r en una especie de axioma científico el error 
capital de que los hechos constituyen derecho. 

Y aquí nos volvemos á encontrar con las teo­
r í a s de Glincka, que en su fondo son las de Ben­
j a m í n Constant: teor ías materialistas en r e s ú m e n . 
Todo por el individuo y todo para el individuo. Y 
criterio para este: lo que sea útil . Bluntschli no 
puede aceptar el ut i l i tar ismo: sabe 'que como doc­
t r ina es tá desautorizado, silbado: sabe además que 
el Estado no es una ficción, no e< un artificio, es 
un sér colectivo, un organismo, que tiene cuerpo 
y tiene espír i tu, y aquel esp í r i tu es el que le i m -
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prime carác te r , el que le dá vida, el que explica su 
concepto, su sér , la ley de su desarrollo, de sus 
progresos, de su mis ión. Y sin embargo, dice: «no­
c ión del Estado, la que determina la naturaleza y 
los carác te res de lo que son ó han sido los Estados 
que existen ó han existido: idea del Estado, la que 
muestra el ideal, lo que deben ser .» Esto es tanto 
como dar al Estado aos natiwalezas: una, obra del 
acaso, ó del artificio, ó de la fuerza, obra de los m á s 
diestros, ó de los mas fuertes: es lo mismo que de­
cir ; lo que ha sucedido ha debido suceder: la cos­
tumbre hace ley: ¿por qué los hechos consumados 
no hablan de hacer derecho? La otra naturaleza, 
s e g ú n Bluntschli, es la propia del hombre, ta l y 
como Dios le ha hecho, la que emana de la const i­
tución natural de aquél , y es tá en congruencia con 
esta const i tuc ión y con el fin ó la mis ión del h o m ­
bre y de la humanidad. 

Nosotros creemos que una de esas dos natura­
lezas es tá de m á s : mejor dicho; que la primera no 
es tal naturaleza, y que para determinarla no hace 
falta alguna el echar mano de la noción n i de me­
tafísica ninguna. Para imponerse en el mundo ha 
bastado siempre ser el mas fuerte: para conservar 
el mando ser el m á s sagaz y el m á s diestro: y para 
todo ello, saber aprovechar las circunstancias y 
no querer morir por empacho de legalidad. ¿Qué 
necesidad han tenido de metafísica alguna los T i ­
berios y los Luis XIV? Ellos modelaron el Estado, 
no por la noción, sino por su buen placer. 

Cierto es que «toda potestad viene de Dios.» 
Todo viene de Dios... hasta los chacales y las ser-

§lentes de cascabel. Cierto que much í s imos Esta­
os han tenido y tienen su Const i tución en perga­

mino ó en vitela: y á falta de esa Const i tución t ie­
nen la interna, como dicen los partidarios de la 
noción del Estado. Todo eso es muy cierto. Pero 
no lo es m é n o s , que las Constituciones escritas se 
rasgan con las puntas de las bayonetas y se misti­
fican con la poca ap rens ión de los ministros: y que 
las no escritas, las llamadas internas, s irven de 
arsenal á la arbitrariedad y son la panacea de to­
dos los déspo tas . 

¿Es esa terapéut ica la que pretenden convertir 
en ciencia, á beneficio de clasificaciones y d is t in ­
gos, los Bluntschli y los Glinka? ¡Qué pueden de­
cirnos en ese terreno que no nos dijeran ya Hob-
be, Bodin y Maquiavelo! ¡Ni qué nos dijeron estos, 
que án t e s y después , reyes y emperadores , !p r ínc i -

Í)es y potestades de la tierra no hayan practicado á 
as m u maravillas, sin lecciones n i teor ías! 

La naturaleza del Estado es una sola, y no la 
determinan los hechos, no; la determina la r a ­
zón social, lo que profunda y muy acertadamente 
l lamó J. J. Rousseau la voluntad general. Porque 
si la voluntad explica al hombre, no explica m é ­
nos al Estado. La democracia no ha podido m é ­
nos de venir al fin á este terreno: no tiene otro 
m á s sólido: y la verdad tiene ta l imperio, que 
concluye siempre por imponerse á despecho de 
todo y de todos. 

El materialismo individualista ha combatido 
viribus et armis la doctrina de Rousseau; se ha 
e n s a ñ a d o con ella, y á falta de razones sé r i a s ha 
empleado la caricatura y ha echado mano del r i d i ­
culo cuando no bastaban los sofismas. Hoy m i s ­
mo, ya que no puede raénos de aceptarla, la de­
mocracia individualista la mistifica y para ello la 
desfigura. Este aserto necesita explicación y v a ­
mos á darla. 

I I I 

Laurent. que se ha hecho recientemente eco en 
esta parte de los Gondorcet y Benjamín Constant, 
reasume los argumentos contra la doctrina de 
Rousseau en este cargo, canital para el individua­
l ismo moderno. «La idea del Estado para Rousseau 
es la misma que tenia la an t igüedad : y para los an­
tiguos el Estado era todo, el hombre nada: el Es 
tado era absorbente, en él desaparec ía el individuo 
y si el ciudadano tenia derechos, si era algo lo era 
por el Estado y como miembro de él. Y siendo es­
to así , a ñ a d e n aquellos escritores, no puede haber 
libertad; desaparece la libertad, porque no.hay de­
rechos individuales .» 

¡Cuánto abuso de la palabra libertad!... ¡y q u é 
lamentable confusión de ideas! Difícilmente se 
e n c o n t r a r á entre los escritores del anterior siglo 
uno m á s entusiasta, m á s apasionado por la liber­
tad que J. J. Kousseau. Por serlo tanto, y por que­
rerla sentar sobre sólida base, chocó con la rut ina 
y el servilismo de una parte, y de otra con el ma­
terialismo en boga de aquella época. Por amar t an ­
to la libertad, el calificativo má> benigno que de él 
hicieron sus c o n t e m p o r á n e o s fué el de hombre de 
las paradojas. No podemos creer que los filósofos 
y publicistas de su tiempo no le entendieran; pero 
creemos que se sigue haciendo lo posible por no 
entenderle en los nuestros. 

Bas ta r ía la sencilla pero magistral fórmula de 
que se sirve y con que plantea el problema políti­
co en su magnífico tratado de derecho público, 

Í>ara demostrar que nadie le aventa jó en amor á la 
ibertad, n i tampoco en el propósito , — y d i ré 

más ,—ni en la eficacia de los medios de garantir 
1 los derechos del hombre. «Hallar, dice, una forma 

de asociación que con toda su fuerza colectiva de-
fienda y proteja la persona y los bienes de cada 
asociado, y en v i r tud de la cual, al unirse á todos, 
cada individuo no obedezca más que á él mismo 
y continúe siendo tan libre como lo era antes.. .» 

¿Es esto no amar la libertad y no procurar la 
ga ran t í a? ^ Dan acaso m á s que eso los partidarios 
enrages del individualismo? N i tanto. Ya demos­

traremos que los derechos individuales se r í an l e ­
t ra muerta fuera del Estado, y aun dentro del 
Estado tal cual lo conciben los individualistas. 

Pero lo del pacto social es una quimera, gr i tan 
á coro constitucionales é individualistas. Quimera 
no: es una hipótesis exigida por el concepto j u r í ­
dico que el gran escritor da a la cues t ión . A í lous-
seau no le gustaba alardear de filosófo, aunque lo 
era por la profundidad del pensamiento y la eleva­
ción de su espí r i tu : es m á s ; le repugnaba la filoso­
fía materialista de su tiempo, y afectaba cierto hor­
ror al filosofismo en boga. Para fundar su teor ía 
necesitaba una base, un nrincipio; y prefirió el j u ­
rídico al filosófico. Por lo d e m á s , ¿quién que lea 
sin prevenciones á Rousseau no conoce que su 
doctrina sobre el Estado es idént ica en el fondo á 
la de Scheling, que m á s arriba hemos expuesto? 

Bluntschli que impugna la teoría det contrato 
tomándolo en sentido liberal, sabe perfectamente 

3ue no estriba en lo material del contrato lo fun-
amental de la doctrina de Rousseau. Y lo sabe á 

tal punto, que al seña la r los ca rác t e r e s cardinales 
de la naturaleza o r g á n i c a del Estado, en el p r ime­
ro de aquellos d e s e n t r a ñ a y expone precisamente 
todo el fondo de la doctrina en Rousseau. «En to-
»do Estado, dice, existe un cuerpo y un espír i tu , 
*una voluntad y ó r g a n o s activos, enlazados ne-
»cesar iamente en una misma vida. Este espíritu 
»y esta voluntad del Estado no son otra cosa que 
*el espíritu uno y la voluntad una de la nac ión , 
»diferentes de la simple suma de voluntades y de 
»intel igencias de los individuos .» Esa es la vo lun ­
tad general para Rousseau. 

;> La crítica de Bluntschli fundada en que no se 
ha conocido pueblo n i Estado formados por con­
trato ó por convenciones, es baladí é impropia de 
su talento. Ya lo sabia Rousseau y lo dijo: «Aun 
»cuando las c láusulas de tal contrato jamas se 
chayan enunciado formalmente, son siempre y 
»ett todas partes las mismas, t á c i t amen te adrai t i -
»das y reconocidas, mientras que el pacto social 
no sea violado».. . . De modo, qu3 el pacto es t e ó r i ­
co, es una mera hipótes is , es el principio jur íd ico , 
para explicar el nexus social, que tiene su funda­
mento, como lo reconoce el mismo Bluntschli, 
en la Voluntad humana: sólo que és ta , como lo 
ha conocido y evidenciado la escuela idealista 
alemana,—Fichte, Schelling, y el mismo Hegel, 
—es constitutiva, no sólo del hombre individuo, 
sino del hombre colectivo, del hombre humani -
dad.jY en este punto, Bluntschli como Rousseau se 
e n g a ñ a n al decir, que ese ser colectivo, no es n a ­
tura l . 

En el autor del Contrato social ese error se ex­
plica como hemos dicho, preocupado como esta­
ba, m á s del concepto j u r í d i c o , que áe\ psicológico 
del Estado. Para combatir tan victoriosamente 
como lo hizo, de una parte el derecho divino de 
los reyes y con ello las t eo r í a s de Bodin y de Bos-
suet, y de otra parte el derecho de la fuerza, al 
que daban fuerte asidero los Hobbes y los Grocios, 
y del que posteriormente se hizo Haller campeón , 
Rousseau no conceptuó bastante sentar la teor ía 
o r g á n i c a del Estado s ó b r e l a Voluntad humana: 
quiso a d e m á s darle la sanc ión del derecho: y de 
a h í la hipótesis del contrato, no como origen, no 
como título escriturario de la sociedad, no; sino 
como base y como g a r a n t í a del cuerpo político 
que los antiguos llamaban ciudad, y que nosotros 
llamamos Estado. «Si se elimina, dice, del pacto 
»social todo aquello que no es de su esencia, ha-
»l laremos que se r e d u c e á los siguientes t é r m i n o s : 
»Cada individuo pone en común su persona y su 
»poder bajo la suprema direcion de la VOLUNTAD 
»GENERAL; y todos en cuerpo reciben á cadamiem-
»bro como parte indivisible del todo.» ¿Se ha dado 
hasta hoy fórmula m á s conceptuosa y más tras­
cendente? 

«Desde aquel momento, añade Rousseau, en 
»lugar de la persona particular, en lugar de cada 
»indivíduo, el acto de asociación produce un cuer-
»po moral y colectivo, compuesto de tantos miem-
»bros como voces tiene la asamblea, cuyo cue>*po 
»recibe de aquel mismo acto su Yo común, su vida 
y su voluntad.» ¿Puede determinarse, n i definirse 
mejor n i m á s sólida n i m á s derechamente la idea 
del Estado? No: n i se ha determinado n i definido 
mejor. Lo que sí se ha hecho es fundamentarlo 
mejor, en nuestro sentir. Esto estaba reservado á 
una escuela filosófica, tan espiritual y tan podero­
sa como la de Kant y sus inmediatos sucesores. 

I V 

Pero lo notable, lo grandemente notable es que 
la base filosófica dada por esa escuela á la teor ía 
o rgán ica del Estado, no sólo es tá de acuerdo con 
lo fundamental de las doctrinas de Rousseau, sino 
con las ideas cardinales de este en el terreno de la 
metafísica. De modo crue si en vez de explicarnos 
el concepto j u r í d i c o del Estado, el autor del Con­
trato social, hubiese querido d e s e n t r a ñ a r y expo­
ner el concepto filosófico, con variedad de formas 
y modos de expres ión , nos hubiera podido decir lo 
propio sustancialmente que nos han enseñado los 
Fichte, los Schelling y los Hegel. Y contra lo que 
cree Bluntschli , y tal vez contra lo que temia el 
mismo Rousseau, sé hubiera visto que lejos de ser 
peligroso el hacer del Estado «un producto natu-
r«Z,»—expresión de Bluntschli—es este concepto 
el que dá solidez y fuerza incontrastable á la teo­
r ía o rgán ica de aquel, en el sentido humano. 

Y la prueba de cuanto vamos diciendo se en­
cuentra en las aparentes contradicciones en que i n ­
curre Rousseau* contradicciones que sus adversa­

rios no han querido seña la r , porque no les convp-
nia; porque ellas mismas desvanec ían sus canítii 
los de cargo. Nosotros las seña la remos . 

«El órden social es un dereclio sagrado-~<\\o 
en el capítulo I del contrato social,~que sirve rL> 
base á todos los demás derechos.» Pero á seguida 
a ñ a d e : «Sin embargo, ese derecho no procele dp 
»la naturaleza; es tá fundado en convenciones h I 
aqu í su error. Insistiendo en él, dice en el sio-iiien 
te capí tulo: nía m á s antigua de todas las sociedades 
»y la única natural, es la de la familia.» -

Oigámosle ahora, contestando á la refutación ú 
observaciones de M r . Philopolis (probablemente 
Voltaire), á su discurso sobre la desigualdad etc 
»Pues to que pre tendé i s combatirme con mi propio 
»s i s tema, os ruego no olvidéis , que en mi opinión 
»la sociedad es tan natural á la especie humana! 
»como lo es la senectud á los individuos. . .» Y en 
su discurso sobre la economía polít ica, escrito pa­
ra la Enciclopedia, en el que se propone impugnar 
las ideas autoritarias del caballero Filmer, 3ice. 
»Que se me permita, por un momento, emplear 
»aquí una comparac ión vulgar , y tal vez poco 
»exac ta bajo muchos puntos de vista, pero á pro-
»pósito para darme á entender. El Estado en si 
» m i s m o puede ser considerado como un cuerpo 
»organizado , viviente, y muy semejante al del 
»hombre . El poder soberano es la cabeza: 'as leyes 
»y las costumbres son el cerebelo, centro nervioso 
»y.'asiento del entendimiento, de la voluntad y del 
»principio senciente, cuyos magistrados y jueces 
»son los ó r g a n o s : el comercio, las artes y la indus-
»tr ia representan la boca y el e s tómago , que pre-
» p a r a n la c o m ú n subsistencia: las rentas públicas 
»son la sangre, por medio de la cual una sábia eco-
»nomía , d e s e m p e ñ a n d o las funciones del corazón, 
»va distribuyendo ñor todo el cuerpo el alimento y 
»la vida: los ciudaaanos son el cuerpo y los miem-
»bros , que hacen mover, v i v i r y trabajar la máqui-
»na , a la cual no nodria las t imárse la en parte algu-
»na, sin que en el acto se comunicase al cerebro la 
» impres ion dolorosa, si el organismo, si el sér se 
»hallaba en perfecto estado de salud. La vida del 
»uno y del otro es el yo, c o m ú n al todo, y la cons-
»t i tuyen la sensibilidad rec íproca y la correspon-
»dencia interna y a rmónica de todas las partes. 
»¿Falta esa comunicación? ¿Llega á desvanecerse 
»la unidad, y las partes contiguas no pertenecen 
»ya la una á la otra, mas que por yusta-posicion% 
»'E1 hombre es tá muerto, ó el Estado está disuelto.» 
Y sin vacilar, y llevando este principio hasta sus 
ú l t i m a s consecuencias, con t inúa : 

«Es por consiguiente el Estado un sér moral 
»que tiene una voluntad; y esa voluntad general, 
»que tiende siempre á l a conservación y ai bienes-
» íar del todo y de cada parte y de cuya" fuente na-
»cen las leyes, es la regla de lo justo y de lo injus-
»to para todos los miembros del Estado con rela-
»cion á és te y á ellos entre sí.» 

No olvidemos que Rousseau se encierra siem­
pre que trata del Estado en su concepto jurídico: 
Y por consiguiente, que al decir aquí , que la vo­
luntad general es la regla de lo justo y de lo injus­
to, es como si dijera que la voluntad general es la 
fuente de la ley y del derecho privado. Más ¿quién 
no advierte que ha podido i r m á s léjos y que ha 
estado á la puerta del concepto psicológico del Es­
tado? Vamos nosotros á entrar en él y \o veremos. 

V 
A pesar de sus elogios al estado de naturaleza, 

con objeto de pintar los vicios de la Sociedad de 
su época, Rousseau—ya lo hemos visto—reconocía 
como dist int ivo del hombre su carácter sociable, 
y lo hacia derivar no de sus necesidades físicas, no 
de su parte animal, sino de su espíritu, «de senti­
mientos innactos con re lación á su especie:» reco­
nocía que «el hombre es sociable por naturaleza; 
que es un agente libre: que esa libertad revela la 
espiritualidad de su alma: y que esa doble rela­
ción que le caracteriza engendra un sistema 
moral del que a r r a n c a el impulso de su concien­
cia.» ¿Qué m á s se necesitaba para trazar el concep­
to psicológico del Estado? 1N0 son esos mismos 
principios los que han servido á la escuela de 
Kant para d e s e n t r a ñ a r y trazar ese concepto? ¿No 
sirven para ello al mismo Blunstchli? Pues colo­
cados en ese terreno no hay m á s remedio que re­
conocer en el Estado «un producto natural» y ne­
cesario, un sér viviente: en horabuena que huma­
no en su expres ión , en su potencia; amoldado, es 
cierto, por la voluntad humana; pero divino en su 
esencia, en su virtualidad. Porque de lo alto vie­
nen al hombre su sér y sus cualidades esenciales, 
y su fin y sus condiciones para alcanzarle. t 

Si como sé r sociable es humano, como ser l i ­
bre es moral : y si su conciencia le dá testimonio 
de su personalidad autonómica y responsable, la 
doble re lac ión de sé r - ind iv iduo y sé r -humanidaa 
e n t r a ñ a y revela la noc ión moral que ilumina su 
conciencia. No es, por lo tanto, el contrato el que 
r e ú n e en un haz, en un cuerpo, á m á s ó menos 
individuos, formando la Ciudad ó el Estado; es la 
naturaleza una y múltiple del hombre, es la nece­
sidad indeclinable de su natural consti tución. * 
desde entonces, el que llama Bluntschli error 
fundamental de la doctrina de Rousseau desapa­
rece; porque desaparece la necesidad de que con­
traten los individuos. En efecto, no es el contrato 
el que da nacimiento a l Estado; pero es la rela­
ción que Rousseau adivinaba y que, como necia 
muy acertadamente, determinaba su sociabinaau, 
su ca rác t e r distintivo de ser sociable, á la vez qu« 
libre, moral y responsable. Y ya hemos demos-
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trado en su lugar, que relación, en lo humano, 
ci^nifica obligación, neocus, deber y derecho, ley. 

Y bien: ese sér colectivo que no necesita de 
ponvencion espresa y formal para formarse, que 
cp constituye de suyo, que viene con el hom­
bre «que existP, como dice por s í mis­
mo' por su propia v i r tud ,» y por consiguiente, que 
PS natural, tiene su espír i tu . ¿Qué es ese espíritu? 
Aaiiella misma r e l a c i ó n , aquel nexus, aquella 
misma ley. ¿Y quién le simboliza? ¿quién le mues­
tra? La voluntad general. 

Pero, ¿qué es la voluntad general? Tampoco se 
ha querido entender al autor del contrato social en 
esa parte. La voluntad general, se dice, ¿es acaso 
ostensible por medio alguno? ¿Es la unanimidad 
de votos? ¿Es el voto de las mayorías? Aquello es 
ooco ménos que imposible: esto otro es la negac ión 
de la libertad, es la esclavitud de las minor í a s . 

Pues la voluntad general á que se refiere Rous­
seau no es nada de todo eso. N i es el voto u n á n i ­
me, ni el escrutinio por papeletas, ni la ley de las 
mayorías, n i siquiera el voto por aclamación. La 
voluntad general es para Rousseau el objetivo de la 
asociación, del Estado, del sér colectivo: es su 
norte, su ideal. ¿Y en qué consiste? En el in terés 
común inseparable de la justicia y armonizado 
con la libertad. E l bien del todo y de cada parte: 
esa es la voluntad general. Por eso áico, «que es 
la regla de lo justo y de lo injusto para los miem 
bros del Estado, eñ cuanto á este se refiere y á 
ellos entre sí.» Por eso en otra parte añade : «que 
el voto que sobre una ley emite un ciudadano no 
ent raña la fórmula de aprobación ó desaprobación 
de aquella ley, de querer ó no querer lo que deter­
mina, sino de ser ó no ser conforme á la voluntad 
general lo que la ley dispone.» 

V I 
Pero ¿y los derechos individuales? ¿No queda 

con esa teori'a absorbido el individuo en el Estado? 
¿No era eso mismo lo que sucedía en la < antiguas 
repúblicas, y lo que dió por resultado el despotis­
mo imperial? Este es el fuerte argumento de Lau-
rent; su dcelenda est Carthago. Responderemos 
al insigne profesor de Gante que los derechos indi­
viduales son tan preciosos para nosotros, como lo 
eran para Rousseau y lo son para él mismo. Solo 
que él, á lo que parece, se contenta con verlos es­
critos en una hoja de papel é impresos y reimpre­
sos en muchos íibritos, y nosotros queremos gra­
barlos en el corazón y en las almas de todos los 
ciudadanos, los cuales no por serlo dejan de ser 
hombres. ¿Parecerá jactanciosa la respuesta? V a ­
mos á verlo. 

Decir que los derechos individuales se fundan 
en la naturaleza del hombre es darles sólido apoyo; 
pero todavía no basta eso para consolidarlos, y 
ménos a ú n para hacerlos inviolables y sagrados, 
que es á lo que nosotros aspiramos. Esos derechos 
se fundan s í , en la naturaleza del hombre, pero esa 
naturaleza es una y múltiple, individual y social á 
un tiempo. Por eso la Sociedad y su ó rgano el Es­
tado, existen, nocomo mediosino como necesidad. 
Dejad los derechos individuales entregados al buen 
placer del individuo, y se rán letra muerta. Y en­
tregados quedan al buen placer desde el momen­
to que se los hace derivar del individuo y servir 
sólo para el individuo: desde el momento que se 
hace del Estado un medio, un simple procedimien­
to, un artificio; y del individuo el alpha y la ome-
ga; todo por 61, todo para él. «A fuerza de con­
centrarse en s i mismo, en su, 'personalidad, el 
hombre se hace egoísta » Exactamente. ¿Sabéis 
quién dice e>o?Pues esel mismo Laurent. Y añade 
en oívoXM^r'.^Lasoherania'del individuo conduce 
fatalmente al predominio del egoísmo individual 
sobre el interés general.» Exactísima mente. Y Lau­
rent vá m á s lejos: dice que «hoy dia amenaza des­
t ru i r la Sociedad un individualismo excesivo.» De 
modo que Laurent ve claramente los efectos, pero 
no quiere penetrar en las causas. 

¿Donde e s t án esas causas? En lo e r r ó n e o , ó por 
lo menos en lo deficiente del principio individua­
lista. Suprimid de la naturaleza y const i tución del 
hombre el elemento social: ha^edle solamente se­
cundario y accidental, y habré is anulado ó poco 
menos el i n t é r e s general, el pro-comun, la colec­
tividad, el Estado. Por el contrario, haced esen­
cial aquel elemento; haced brotar de él, bajo von-
cepto j u r í d i c o ó psicológico, la idea del Estado; y 
tendréis el Espí r i tu qué vivifica ese organismo: 
tendréis el verdadero espíritu público, fuerza pro­
digiosa, único sostén eficaz, única ga ran t í a sólida, 
único ambiente v i ta l de los derechos individuales. 
Suprimid, amenguad, mistificad solo que sea esa 
fuerza, esa g a r a n t í a , ese paladium, la voluntad 
general... y no busquéis ya los derechos i n d i v i ­
duales: t endré i s bajo el imperio la servidumbre y 
la abyección: bajo las aristocracias el odioso p r i ­
vilegio: bajo las ol igarquías la opresión: bajo el 
constitucionalismo la hipocres ía de las formas y 
á su sombra la ley de razas ó la mistificación de 
todas las libertades, la burla y el desprecio de los 
derechos del pueblo. 

Lo de que el individuo quedarla en nuestra teo­
ría, absorbido en el Estado, no pasa de ser una 
pincelada de efecto, una logomaquia pueril . Claro 
ts que, si el hombre vive en sociedad, absorbido 
esta en ella: si es miembro del Estado, ¿cómo no 
ha de estar en él y dentro de él? ¿Y qué? ¿Supr i ­
me eso su personalidad? A l contrario, le dá s ign i ­
ficación, valor é importancia. ¿Amengua sus de­
rechos? Nada m é n o s que eso: los hace sagrados é 
inviolables. ¿Degrada ó empequeñece siquiera á la 

persona, al individuo? Lejos de ello, la enaltece, 
le da verdadera dignidad. Civis Romanus sum, 
decia, aun en la época ya calamitosa del Imperio, 
un individuo que se veia vejado y perseguido: y 
el lictor bajaba sus fasces; y el Prefecto ó el P ro ­
cónsul se abs tenía de castigar y hasta de cono­
cer. ¿Loofra hoy m á s cons iderac ión , m á s respe­
to, n i mas justicia el pobre plebeyo que vive bajo 
los gobiernos llamados Constitucionales, sin em­
bargo de que en las Constituciones es tén escritos 
los derechos individuales? La teor ía de estos se­
ria desconocida d é l o s antiguos: no queremos dis 
cutirlo aquí . Pero el ejercicio práct ico y la garan­
tía.. . ¡oh, si los buscaron!... ¡y los conocieron!...: y 
lo que es m á s , los llegaron á gozar, aunque luchan­
do siempre con el privilegio y la desigualdad. 

V I I 
De lo dicho se desprende, que la teor ía o rgán ica 

del Estado expuesta por Rousseau, a ú n cuando ba­
sada sobre un concepto jurídico,—sobre la conven­
ción ó el pac to ,—entraña un verdadero concepto fi­
losófico. Que no descansa real y verdaderamente 
sobre la convención , sino sobre la naturaleza una 
y múltiple del hombre, y sobre el sistema moral 
fundado enesa doblerelacionque i lumina y dá i m ­
pulso á la conciencia. Que desde ese momento caen 
por tierra todos los superficiales argumentos que 
se hacen contra aquella t eo r í a , tales como el de 
que los hechos desmienten la existencia del con­
trato; y el de que los individuos no contratan so­
bre asuntos de derecho público. Que la doctrina 
de Rousseau se encuentra en perfecta consonancia 
con las modernas teorías de la escuela de Kant y 
sus sucesores, que hacen del Estado un organis­
mo natural, cuyo espír i tu es la voluntad, h a c i é n ­
dola derivar, como dice muy bien Hegel, «no de 
la libertad particular de los individuos, sino de la 
voluntad verdadera, existente por sí y para sí mis­
ma que lejos de anular los derechos individuales, 
les da realidad y eficaz g a r a n t í a . Y por ú l t imo, 
que al impugnarBluntschli este concepto, y la 
teoría de Rousseau, demuestra no comprender 
n i á Rousseau n i á Hegel, ó es tá en un g r a v í s i m o 
error. As i como indudablemente lo está al decir, 
«que nunca podria nacer un Estado, si los hom­
bres fuesen iguales, por que el Estado supone 
desigualdad política, sin la cual no se conciben 
n i gobernantes n i gobernados .» Pero este capital 
error exige sér ia refutación y capítulo aparte. 

T . RODRÍGUEZ PINILLA. 

N U E V O S T E R R E M O T O S E N F I L I P I N A S . 

No repuestas todavía aquellas islas de los desastres oca­
sionados por el terremoto que tuvo lugar en 1863, la noticia 
de nuevos temblores de tierra ha venido á llenar de espanto 
á la madre pátria. 

Tres telégramas, y en el trascurso de pocas horas, se han 
recibido en Madrid, trasmitidos desde Manila por el capitán 
general. 

E l primero dice sustancialmente que el dia 18 hubo un 
gran terremoto que duró 70 segundos á consecuencia de mo­
vimientos de rotación, trepidación y oscilación simultánea­
mente, cuyos estragos fueron ménos sensibles de lo que de­
bía esperarse por ocurrir al medio dia y haber cesado la 
lluvia. 

A consecuencia de este accidente, resultaron en Manila 
nueve muertos y once heridos, todos indígenas, quedando en 
estado ruinoso las torres de la Catedral y de San Agustín; 
resentidos los templos de San Francisco y de los Recoletos, 
la cárcel de Bilibid, el presidio y todos los cuarteles, incluso 
el denominado de Canduay. Las tropas se hallaban acampa­
das fuera de la población; en los almacenes de efectos estan­
cados se estaba trabajando activamente para salvar las exis­
tencias. 

E n las fábricas del Fortin y de Malaban continuaban las 
labores, pero las de Malacaban y Santa Potenciana hablan 
experimentado grandes deterioros, así como la casa general 
de Marina en que se habla producido un hundimiento. 

También en el arsenal de Cavite se hablan hecho sentir 
los efectos del terremoto, sufriendo grandes daños los edifi 
cios de fábrica y quedando derruidas la mayoría de las casas 
particulares. 

De las provincias del Sur seguían recibiéndose noticias 
muy desagradables. 

En Laguna y Rabacan hablan quedado derruidos todos 
los edificios públicos. 

E l capitán general consideraba necesario, para su recons 
tracción, completar en el acto la plantilla del personal de 
obras públicas, decretando un sorteo en caso necesario. 

L a misma autoridad, anunciando que continuaban con 
frecuencia aunque débilmente, las sacudidas, ha pedido al 
Gobierno en dicho telégrama, autorización para ordenar los 
gastos urgentes que reclamaban las necesidades del momen 
to, á reserva de justificarlos en tiempo oporturno. 

* 
* « 

E n el segundo telégrama, recibido á las onoe de la no­
che, decia el capitán general que á las cuatro del mismo dia, 
es decir, del domingo, se sintió una nueva y violenta sacudi­
da de trepidación, que duró cuarenta segundos, multiplicando 
los desperfectos en los edificios públicos, en grande escala, 
lo mismo en la capital que en las provincias. 

Los cuarteles, iglesias y torres, hablan venido á tierra; la 
población, consternada, y previendo mayor número de des­
gracias personales, emigraba en masa con dirección al 
campo. 

En este nuevo terremoto hablan muerto dos hombres 
resultando heridos 59, todos ellos chinos ó indígenas. 

Hasta ese momento no habla que lamentar desgracia al 
guna entre la numerosa colonia europea que reside en la ca 
pital. 

En Manila se tenían noticias de hallarse en erupción vá-
rios volcanes, y de haberse producido en el terreno y en di­
ferentes puntos grietas que arrojaban violentamente agua 
hirviendo y arena en cantidad considerable. 

Las autoridades—dice el Sr. Primo de Rivera,—redobla­
ban sus esfuerzos para remediar en lo posible los daños cau­
sados y tranquilizar á las gentes. 

Este es el cuadro que presenta la primera autoridad de 
Filipinas,—bien desconsolador por cierto,—de los tristes su­
cesos que ocurren en la capital del Archipiélago. 

Hay, en medio de tan tristes noticias, una que es tran­
quilizadora para las familias de los peninsulares que residen 
en Manila: la de no haber ocurrido entre los últimos desgra­
cia alguna, como lo asegura oficialmente el general Sr. Prima 
de Rivera. 

* 
• • 

E l tercer telégrama, trasmitido el 21 por el general Pri­
mo de Rivera, decia testualmente: 

«Grande conmoción de cincuenta y cinco segundos ano­
che á las once, en Manila. No queda edificio en buen estado, 
Guadalupe, que habla resistido tres siglos, se ha desplo­
mado. 

Grandes desastres en las obras públicas de provincias. 
Hoy no se han experimentado nuevas sacudidas, ni han 

ocurrido desgracias personales, satisfactoria noticia que me 
apresuro á comunicar. 

Comprendiendo el estado del Tesoro de la Península no 
reclamo auxilios; pero ruego encarecidamente que se me re­
serven los propios de estas islas de que dispongo, para 
emplearlos en las urgentísimas atenciones de esta inmensa 
catástrofe.» 

L a consternación cundió al par que la noticia al tenerse 
conocimiento de estas nuevas desgracias, que hacen todavía 
más aflictivo el ya tristísimo estado del Archipiélago filipino. 

E l convento de Guadalupe, de que habla este despacho, 
fué la primer obra de Herrera, sobrino del ilustre arquitecto 
del mismo nombre. Estaba ocupado por los padres agustinos 
calzados. No hace mucho tiempo que pasó en él una tempo­
rada el general Morlones, y todos los que le conocen recuer­
dan la solidez de su construcción, la popularidad que habia 
adquirido entre los europeos, y la predilección que habia ob­
tenido entre los españoles residentes en Manila. 

Los padres agustinos le hablan convertido en una casa de 
Caridad, donde se prodigaban toda clase de auxilios á los 
enfermos, y se daba hospitalidad á todo el que llamaba á 
sus puertas. 

Este edificio resistió á la catástrofe de 1863, se libró en 
años posteriores, como el 1869 y 1872, de las violentas sa­
cudidas que se sintieron en diversas ocasiones, y pueumbe al 
fin á las fuertes y violentas trepidaciones que se sintieron en 
la noche dal mártes. 

Una sola cosa nos consuela en medio de tanta desgracia. 
Los partes oficiales aseguran que no ha habido desgracias 
personales. 

APUNTES FILOSÓFICOS 

Credere est arfics intellectus 
assientíentís verifafe divince ex 
imperio voluntntis. 

Intellectus semper est rectas 
secundum quod intellectus est 
principiorum circa quee non 
decipitur. 

(SANTO TOMÁS.) 

En todas las épocas , desde los m á s remotos 
tiempos, el hombre ha tratado de poseer la verdad. 
Esta aspiraciones inherente á la naturaleza hu­
mana, dotada de inteligencia para comprender y 
de voluntad para querer. Estas dos propiedades 
del hombre le constituyen en sé r inteligente y l i ­
bre, y como tal. consciente y perfectible. El hom­
bre no puede alcanzar la perfección, atributo de la 
divinidad, pero puede mejorar las condiciones de 
su sér , y este es uno de los fines que el hombre 
debe realizar, para lo cual necesita ser libre. La 
conciencia le revela lo que es y lo que hace; la ra­
zón, dir igiéndole en sus investigaciones, le hace 
conocer la verdad. 

Encontrando en sí los medios de adquir ir la 
certidumbre, los pone en acción, y, cuando la ha 
adquirido, formula los principios/que constituyen 
la ciencia. 

La naturaleza es el primer objeto que se presen­
ta al estudio del hombre. Impresionado por el 
mundo exterior, en el que San Agus t ín vé una 
imagen de la razón, trata de conocer su origen, las 
leyes que le gobiernan y dir igen y la relación que 
existe entre el hombre que se comparó al universo 
y el universo mismo. De estas investigaciones na­
ció la idea de la divinidad, de la que cada pueblo 
tuvo una concepción diferente, s e g ú n las impre ­
siones de sus sentidos. Consecuencia lógica ae la 
ignorancia de los pr imit ivos pueblos fué el que r i n ­
dieran culto al sol, á la luna, á las estrellas, se­
g ú n la importancia que atribuian á estos astros, y 
las propiedades ó atributos de que los creian ador­
nados. 

Hombres de inteligencia superior, dedicados al 
estudio de la naturaleza, formaron los dogmas de 
las religiones, que en su origen fueron poli teístas 
y panteistas. Pero la observac ión de la unidad que 
constituye el mundo, hizo nacer bien pronto la iaea 
de la unidad de Dios. 

Entre los cantos religiosos griegos, habia un 
himno en que se espresaba la unidaa de Dios en 
estos t é rminos : «Admira al Señor del Universo, es 
uno, existe en todo.» Pero si la naturaleza es una, 
presenta diferentes formas y variedades en sus 
manifestaciones y con la idea de la unidad nació 
y se desarrol ló la de la variedad de dioses en la 
misma unidad. No hay m á s que un mundo, una 
materia y una razón , que es la ley que rije a l 
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mundo. Así se espresa en el libro sagrado de los 
indios, E l Vedas, que dice t ambién que sólo existe 
Brahraa, quo os el principio y fin de la c reac ión , y 
á cuyo seno vuelven las almas después de v á r i a s 
me temps ícos i s como castigo á las faltas que co­
metieran pn vida, poro al mismo tiempo establece 
el Trimo/'r 6 Trinidad B r a h a m á n i c a , compuesta 
de Brahama, Dios, Vickaou, la materia, y Siva, 
la razón. 

E l Judaismo es la rel igión que mejor ha con­
servado la idea de la unidad de Dios. Los jud íos 
usan la palabra Yel iwih, que significa padre de la 
vida, para pxpre^ar la idea de Dios. Esta palabra 
se deriva del participio Yahouh del verbo hih, que 
significa SPT o exist ir . La concepdon judá ica de la 
divinidad difiere esencialraeate de las panteistas 
de los d e m á s pueblos y se funda en la vida que exis­
te en la naturaleza, sin coafuui i r la con esta. Dios, 
s e g ú n la creeacia judía , no es la naturaleza, no es 
la vida, es el autor de la vida, la fuerza creadora del 
universo. El Dios judío e^ el Dios del cristianismo, 

11 
Depositada, por decirlo así, la ciencia en los 

sacerdotes, que, al mismo tiempo que al servicio 
del culto, se dedicaban al estudio de la naturaleza, 
ejercieron sobre los pueblos y sus gobernantes una 
influencia poderosa, mezclando la admin i s t r ac ión 
pública con la re l ig ión . Dios les insp i ró los libros 
sagrados, los cuales comprenden byes civiles y 
políticas y aun económicas , al mismo tiempo que 
concepciones filosóficas y narraciones h is tór icas . 

Los libros sagrados encerraban la ciencia y la 
legis lac ión de los primeros pueblos. Para.darles 
mayor autoridad se supon ían revelados por Dios, 
y admitidos como la expres ión de la voluntad d i ­
vina, los pueblos no tenian m á s que obedecer sus 
leyes. Los sacerdotes procuraban sostenfir y afir­
mar esta creencia y no tardaron en convertirse en 
adivinos, pronosticando el resultado de las empre­
sas arriesgadas eme los reyes ó los jefes de las re­
públicas emprenaian. La preesciencia no es una 
facultad humana; pero los sacerdotes, por medio 
de signos revelados que ellos ú n i c a m e n t e cono­
c ían , ó por comunicaciones directas d»- la d i v i n i ­
dad, anunciaban el porvenir y revelaban los su­
puestos secretos de la naturaleza. Tal fué el o r i ­
gen de las revelaciones, que iban siempre acom­
p a ñ a d a s de hechos extraordinarios, como prueba 
<le la presencia de la divinidad y de su in te l igen­
cia con el gran sacerdote. 

Realizado el fin de organizar religiosa v po l í t i ­
camente las antiguas sociedades, las revelaciones 
perdieron su razón de ser y la importancia que en 
u n principio tuv ieron . La revelación no ha arran­
cado á la naturaleza ninguno de sus secretos, ni la 
humanidad ha realizado progreso alguno por me­
dio de ella. La revelación se ha supuesto que pro­
cede de Dios, que es infalible, infinito y como tal 
no puede equivocarse; pero el hombre es finito 
y factible, y susceptible por consiguiente del error. 
Para comunicar Dios con el hombre necesita v a ­
lerse de medios finitos, pues el infinito es tá fuera 
del alcance humano, y este hacer uso de su i n t e l i ­
gencia para comprender las sentencias y m á x i ­
mas divinas, generalmente ambiguas y confusas 

Los teólogos dividen los conocimientos en dos 
clases: en revelados ó sobrenaturales los unos, y 
los otros en na'.urales ó adquiridos por la razón. 
La revelación se ha ocupado de objetos acerca de 
los que la razón por medio de sus procedimientos 
ha encontrado la certidumbre, rechazando como 
e r r ó n e o s los principios revelados. 

S e g ú n la reve lac ión , la tierra es un cuadri lon­
go sostenido por doce columnas y que es tá rodeada 
de una sustancia, que forma los cielos, en los cua­
les e s t án el "sol y los astros, que i luminan el plane­
ta que habitamos. Según el Génes i s , la t ierra fué 
creada el tercer dia; y al siguiente, es decir, al cuar­
to, el sol, la lunay las estrellas. La t i e r r a e s t á fija en 
e l centro de la c reac ión , y el sol, la luna y las estre­
llas g i ran á su alrededor. Conforme á estos princi­
pios as t ronómicos , . Josué á e ^ u o el sol para dar tiem­
po al ejército jud ío de ganar la batalla emprendida; 
y Tolomeo, fundado en el mismo principio, estable­
ció su sistema a s t ronómico . Consecuente en estos 
principios revelados, Santo T o m á s coloca en el 
centro de la t ierra la estancia de los demonios (1), 
y la de los ánge le s y bienaventurados más arriba 
de los diez cielos. 

E l Papa San Bonifacio acusó de hereje al obispo 
de Salabourg, por decir en el siglo v i i i que exis -
t ian an t ípodas , y lo hizo fundado en la reve lac ión . 
Si la ciencia por medio de la razón explica el fuego 
interno del globo por su formación, ¿dónde residen 
los demonios? Admit ido como un hecho cierto, 
evidente, que la forma de la t ierra es esférica, no 
hay alto n i bajo, y existen los an t ípodas , por m á s 
que Santos tan sábios como San Agus t ín y San 
Bonifacio no lo creyeran. 

Si el globo terrestre ñota en el espacio infinito, 
no pueden aceptarse las diferentes t eor ías , que res­
pecto á los cielos nos han sido reveladas. 

Si la revelac ión no nos ha hecho conocer la 
verdad, s i , por el contrario, ha sustentado p r inc i ­
pios, que posteriormente se han declarado falsos, 
¿podemos asentir al ca rác t e r divino con que todas 
las teocracias pretenden autorizarla? La divinidad 
es infinita é infalible, no pudiendo por lo tanto, co­
municar á los hombres el error, n i de hecho, n i de 
concepto. 

( 1 ) San Patricio señala uno de los más agrestes valles 
de Irlanda como la entrada al purgatorio. 

Si las revelaciones fueran comunicaciones de 
la divinidad, el hombre no necesitarla hacer i n ­
vestigaciones para conocer la verdad, [mes siem­
pre el resultado de ellas estarla conforme con 
la palabra divina, y esta coincidencia seria una 
prueba de la certidumbre. Si la humanidad no hu­
biera tenido m á s que una revelación, ó vá r i a s en 
todo y por todo conformes, la cuest ión sena más 
fácilmente resuelta en favor de los que creen en la 
comunicac ión de Dios con los hombres. Pero exis­
tiendo tantas, tan diferentes y contradictorias en 
lasque se exponen conceptos, declarados poste­
riormente e r róneos , y hechos referidos diferente­
mente y supuestos en diversas épocas , no puede 
aceptarseel ca rác t e r divino que todas se atribuyen. 
En estas condiciones no podemos menos deestable-
cer el dilema siguiente: O la revelación no tiene el 
origen divino que todas las religiones le suponen, ó 
los principios científicos, que la ciencia ha proclama­
do como tales después de adquirir la certidumbre 
por los medios que la humanidad tiene á su alcan­
ce, son falsos. No pudiendo admit i re l segundo, no 
está demostrado el primero y siendo absurdo que 
la divinidad comunicara á los hombres el error, 
que se valiera de diferentes medios para e n s e ñ a r 
á la humanidad ideas y principios contradictorios, 
y que se equivocara en la exposición, de hechos, 
racional y filosóficamente, no podemos admit i r 
el ca rác te r divino de la revelac ión. Pero se dirá : 
de las diferentes revelaciones una es la verdade­
ra, las d e m á s son falsas, pues no puede haber m á s 
que una que r eúna el ca rác te r de infalible. 

¿Cuál es la verdadera? ¿Qué título presenta que 
no presenten todas? ¿Cómo distinguirla? Todas 
es tán envueltas en el misterio, todas se presentan 
con parecidas formas, ninguna se distingue por 
haber expuesto concepciones ó hechos, que la h u ­
manidad haya reconocido como ciertos é i n f a l i ­
bles; en todas encontramos errores de hecho y de 
concepto, ¿á qu ién recurrir en esta situación? 

¿A la fe? 
I I I 

La fé, s e g ú n los Santos Padres del Cristianismo 
y de algunos filósofos, consiste en el asentimiento 
universal á un hecho ó á un conjunto de doctrina. 
S e g ú n Santo T o m á s , es un acto de la voluntad, y 
de consiguiente, un acto libre. Podemos prestar ó 
negar nuestro asentimiento, es d^cir, podemos 
creer ó no creer, s e g ú n nuestra voluntad. Tal es la 
fé ciega, de la que alce Tiberghien «quita el abuso 
impidiendo el uso; cura matando, no resuelve la 
cues t ión , la s u p r i m e . » Esta fé ciega que cura ma­
tando, la tienen en su apoyo todas.las religiones,y 
como dice muy bien el filósofo belga, no resuelve 
la cuest ión. La fé ha condenado la verdad cuando 
esta no se conforma con la revelación, y ha trata­
do de impedir que el hombre haga investigaciones 
científicas acerca de aquellos objetos, que han sido 
tratados en la revelac ión . E l Concilio de Tours 
de 1169 y 'd de P a r í s de 1209, prohibieron el estu­
dio y lectura de las obras que trataban de ciencias 
físicas por considerarlas heré t icas . Bajo el Pontifi­
cado de Paulo V fué condenada en 5 de Marzo 
de 1616 la obra que inmorta l izó á Gopérnico, por 
exponer doctrinas contrarias á las Sagradas Es­
crituras. Galileo, por la misma razón , fué conde­
nado, y su conciencia violada, obligándole á con­
fesar, después de crueles martirios, que la tierra 
no se movia, que estaba fija; y á pesar de esta de­
c la rac ión , la t ierra se movia, se mueve y se mo­
v e r á á despecho de la fé, que ha condenado á La-
place, Bufón y á casi todos los génios , que han con­
tribuido al progreso moral é intelectual de la h u ­
manidad. La razón , frecuentemente, se ha visto 
humillada y condenada por la fé hasta que, venci­
da és ta , han triunfado aquella y la ciencia, g lo r i f i ­
cando á Dios uno é infinito. 

Pero si la té ciega es impotente para resolver 
los problemas del mundo moral y científico, la fé 
racional que defiende el autor del Cristianismo, 
el eminente Chateaubriand, puede ser un auxiliar 
de la razón para sus investigaciones científicas. El 
ca r ác t e r dist intivo de la fé, es el de ser personal, 
es la facultad de individual ización de la inte l igen­
cia. Este ca r ác t e r no la permite elevarse al absolu­
to. Acepta, cree la certidumbre que la razón por 
sus procedimientos ha encontraao. Diferencia se 
de la fé ciega en que és ta no discute, acepta los 
hechos y conceptos que la revelac ión le presenta 
en e x á m e n , y los que con ella no es tén conformes 
los declara heré t icos . La fé racional, antes de creer, 
examina y juzga los procedimientos y el resultado 
de estos, de que se ha valido la razón , y ha l lándo­
los conforme á su inteligencia individual , los acep­
ta y cree. La fé racional, es decir, la fé unida á la 
r azón , subordinada á esta sin perder su c a r á c t e r 
individual , e s t á dentro de la ciencia, y es uno de 
los medios auxiliares de que se vale és ta . No re­
chazamos la fé, antes al contrario, creemos que 
tiene la misma en el desenvolvimiento científico 
de la humanidad, y contribuye á la af i rmación de 
la verdad; pero es necesario que no se separe de 
la razón, que no se sobreponga á ella, dejándola la 
libertad necesaria para sus procedimientos. 

I V 

Hemos examinado la revelac ión y la fé como 
medios de poder poseer la verdad. Del ligero e x á ­
men que hemos hecho, se deduce que son necesa­
rios otros medios para que el hombre pueda alcan­
zar la certidumbre científica. 

Del estudio de la humanidad, se viene en cono­
cimiento de las diferentes teologías y cosmogo­

nías que se han supuesto de origen divino l 
segundas ninguna ha aceptado la ciencia onm 
verdadera; de las primeras, la única razonalilp 
aceptable, es la judía, que define á Dios unn y 
creador, idea que t rasmi t ió al cristianismo A l of ^ 
parnos de la divinidad, lo hemos hecho en elsenHH 
filosófico, haciendo abs t racción de los desenvol?0 
mientes y exposiciones teológicas , que están i n l l l 
del objeto que nos proponemos. Considerado baií 
este concepto,el cristianismo, especialmente en ln 
primeros siglos, hizo una revolución beneficiosa 
en la humanidad preparada para ella por la fii, 
sofía griega, y especialmente, por la escuela 
P la tón . 

Los Santos Padres y los hombres eminentes 
del cristianismo en los primeros siglos, fueron 
más filósofos que teólogos; pero desde el siglo v sp 
observa ya una tendencia dominante y absorben-
te que no es tá muy conforme con la de su íaada-
dor Jesucristo. Pero como hemos dicho, no es 
nuestro objeto entrar en el e x á m e n de las religio­
nes, ni de sus teologías y cultos. Bastan las ideas 
expuestas acerca de la concepción de la divinidad 
en los diferentes pueblos; concepción que está al 
alcance del hombre, que como dice San Agustiu 
tiene en sí los medios de conocer la verdad " l ) . ' 

E l hombre es un sér perfectible, dotado de inte-
ligenciay voluntad y es al mismo tiempo conscien­
te y libre. La razón, que s e g ú n el mismo Santo 
Padre, es una part icipación de la razón de Dios es 
el único medio que tiene el hombre para UegaV á 
conocer la verdad. Por medio del análisis y'de la 
s íntes is de los objetos que se nos presentan á 
nuestra observac ión , es como podemos obtener 
la certidumbre, sin necesidad de recurrir á medios 
extraordinarios n i ex t r años al mundo en que ha­
bitamos. La observac ión es un auxiliar poderoso 
del anál is is y de la s ín tes is ; pero ella sola no po­
dr ía hacernos conocer la verdad. Estudia los he­
chos, los observa en su desarrollo, nos los hace 
conocer; pero no es aplicable m á s que á los hechos 
reales y con temporáneos que es tén á nuestro al­
cance. Todo lo que es tá en el espacio fuera del al­
cance de nuestra v is ión , lo que na pasado y lo que 
sucederá no pueden ser objeto de la observación, 
lo s e r á n de conjeturas ó especulaciones. Solo un 
órden de hechos futuros s e r á n conocidos y son los 
que en v i r tud de las leyes inmutables del universo 
se cumpl i r án fatalmente. 

E l procedimiento para buscar la verdad es, como 
hemos indicado, el del aná l i s i s y la s íntesis . El aná­
lisis, examinando cada objeto en él mismo, tal cual 
se presenta á la inteligencia, se eleva gradual­
mente desde el punto de partida hasta el principio 
de las cosas. La s ín tes is comprueba los resultados 
del anál i s i s , examina los objetos tales como deben 
ser en v i r tud de sus causas volviendo al punto de 
partida del aná l i s i s . 

Por este doble procedimiento de descomposi­
ción y de recomposic ión la razón encuentra la certi­
dumbre que depende de la perfecta corresponden­
cia entre el aná l i s i s y la s íntes is , es decir, cuando 
la inves t igac ión anal í t ica del objeto considerado 
en él mismo coincide exactamente con la investi­
gac ión sintética del mismo objeto considerado en 
su sér . Este procedimiento, conocidoconel nombre 
de racionalismo, es el ún ico producente en las in ­
vestigaciones científicas. E l racionalismo es, pues, 
la ciencia fundada en la razón humana, y tiende ála 
unidad en la ciencia como existe en el Universo, 
que á pesar de sus diferentes partes, de las que 
cada una constituye un todo, forma la gran uni­
dad, dentro de la cual existen millares de mundos. 
Buscar la verdad por otros procedimientos que los 
adoptados por la escuela racionalista, es decir, por 
medio del anál is is y de la s ín tes i s , es mar bar á 
ciegas en el vasto mundo de la ciencia. La^razon 
es la luz que i lumina la inteligencia huma na en 
sus investigaciones científicas. La razón es un des­
tello de la (divinidad; despreciarla, ultrajarla, es 
despreciar, ultrajar la divinidad. 

PRUDENCIO SAÑUDO. 
Londres 22 Julio 18S0. 

N O T A S Y A P U N T E S 
de un viaje por el Pirineo y por la Turena, hecho en el ferano de 18711. 

>Nuestro rey procuró hacerse amigos á estos dos, y n 
>nieroii á visitarle á San Juan de Luz y trabó amistad y cor-
»respondencia con ambos. L a mayor parte de la gente de os­
itos reyes se aposentó en Bayona, los cuales luego de 
»primera vista se dieron bien la vaga con mil burlas y apo-
»dos y destos vinieron á bravas cuchilladas, sin embargo de 
»las antiguas confederaciones. E l conde de Ledesma pasó el 
»rio en un barco que tenía la vela de tela de oro, y él calza-
»ba unos borceguíes bordados de perlas y pedrería; y vino 
»también áver al rey Luis. Tenia aqueste (el de Ledesma) 
»grandes riquezas, y yo le vi después duque de Alburquer-
»que y poseer grandes lugares en Castilla. Pues ahora entre 
sambas naciones se mezclaron burlas y apodos de risa. El 
»rey de Castilla era feo y mal tallado, y su trage no agrada­
b a á los franceses que llevaban donaire del. Nuestro rey 
»vestia corto con extremo, y andaba tan mal ataviado, quc 
»peor no podia, porque acostumbraba vestirse descuidad»-
»mente de mala ropa y, sobre todo, le afeaba un mal som-
»brerazo diferente de los demás cortesanos, en el cual traía 
»cosida una imágen de plomo. Los castellanos reían del di-

(1) Noli foros in üre, in te ipsum redi, in interiore ho~ 
mine habitat veritas. 

Omnis igitur, qui ufrum sit veritas duhitat, inse tpso na-
bet verum unde non dubitat. 



L A AMÉRICA. 

tciendo, que andaba ansi de puro cuitado y miserable. E n 
sconclusion, estas vistas se despartieron con burlas y mofa, 
,v estos dos reyes nunca después tuvieron entre sí amistad.» 

KI retrato que aquí hace Comines de Luis X I está con-
fonne con cuanto de él han dicho los escritores coetáneos, y 
no es ménos fiel el que traza de Enrique I V de Castilla, 
que concuerda exactamente con el que hace en las Décadas 
de su tiempo aún no publicadas, el famoso Alfonso de Fa­
lencia. 

Además de los sucesos de la época de Luis X I , ocurrie­
ron otros en Plessis no ménos dignos de memoria. Después 
de la muerte de Cárlos V I I I , su sucesor Luis X I I , convocó 
los estados generales que se reunieron en el salón principal 
de Plessis, y allí se dió al rey, por los beneficios que había 
hecho á sus subditos, á propuesta de Tomás Brieot, canónigo 
de Parte V orador de la Asamblea con general aplauso, el 
título de Padre del pueblo. Más tarde, ocupando el trono de 
Francia Enrique I I I ,y durante los sucesos de la Liga, 
el rey de Navarra celebró en* Plessis la entrevista que con­
sumó la alianza entre ambos soberanos preparando el adve­
nimiento de Enrique I V y la formación definitiva del reino, 
pero desde entonces Plessis dejó de ser residencia de los re­
yes, porque el de Bearne estableció la residencia fija de la 
corte en París y empezaron á tomar mayor importancia los 
¡íitios reales de sus cercanías. 
• Por esta circunstancia el castillo está hoy en ruinas y 
pólo se ccinserva una de sus torres, desde cuya altura se 
descubre la estensa y fértil llanura que por allí se dilata 
entre el Loire y el Cher, divisándose á distancia ambos 
rios. Después de haber dejado Plessis de ser residencia ha­
bitual de los reyes, sus jardines siguieron siendo hasta mi­
tad del siglo XVI i, la escuela práctica de la horticultura de la 
Turena, y de allí se propagaron sus frutos y legumbrei que 
todavía hoy gozan tan justa fama. 

Volviendo de Plessis á Tours por diverso camino del 
que habíamos llevado á la ida, vimos las ruinas del priorato 
de San Cosme, fundación del siglo x i y digna de mencionar­
se, porque fué prior de este monasterio y en él murió y fué 
sepultado en 1585, el famoso Ronsard, que tienen los fran­
ceses por uno de sus primeros poetas líricos. 

No hicimos en esta ocasión, no sé por qué causa, sin 
duda porque no tuvimos presente la fama de su hermosu­
ra y los recuerdos que despierta aquel castillo, la expedición 
á Amhoisse, cuyo nombre va unido al de madame de Lava-
liere y á la historia de sus amores con Luis X I V ; pero al día 
siguiente de nuestra visita á Plessis, emprendimos una de 
las excursiones más agradables de cuantas hasta entonces 
habíamos hecho, yendo á visitar el castillo de Chenonceau; 
el relato de lo que vimos merece capítulo aparte. 

CHENONCEAU. 

Continuaba el tiempo húmedo y revuelto la mañana en 
que emprendimos la expedición á Qienonceau, pero como 
suele acontecer en los temporales de verano, y más en la re­
gión en que estábamos, á los aguaceros y tormentas había su­
cedido un momento de calma; el cielo estaba enteramente 
cubierto de nubes, y el viento no se dejaba sentir en ningu­
na dirección, resultando de todo una atmósfera húmeda y ti­
bia que, aumentando la intensidad de los tonos verdes de los 
bosques y praderas, daba una laxitud y cierto bienestar al 
cuerpo, disponiendo el espíritu á la contemplación de las be­
llezas naturales y del arte. 

Apenas salimos de los pintorescos arrabales de Tours 
con dirección á las orillas del Clier, entramos en la municipa­
lidad (comune) de Veretz, y no hay para qué decir que 
el primer recuerdo que acudió á nuestra memoria, fué el del 
célebre folletista Paul Lunis Courier, que fechó casi todos 
sus escritos políticos en aquella localidad donde residía, aun­
que habia nacido en París. Conocida es de cuantos se dedi­
can á la política la historia del viñador de la Chavonniere, y 
de ella diré algo más adelante, limitándome ahora á consig­
nar, que desde el coche nos señalaron el sitio donde apareció 
el 1U de Abril de 1825 el cuerpo de P. L . Courier atrave­
sado por tres balas. 

Sigue al territorio de Veretz el de Azay, y desde sus al­
turas se descubre la torre románica del priorato de San Juan 
del G, •ev, que, según Chalmcl, fué fundado hácia el año 1017 
por Foulques de Nerra; la mayor parte del edificio está des­
truido, y sólo queda, como recuerdo de su magnificencia, una 
hermosa sala abovedada del siglo x i l , en cuyo centro hay 
dos columnas monocilíndricas, que dan apoyo á los arran­
ques de las bóvedas, siendo notables por sus proporciones y 
belleza las ventanas de medio punto geminadas, que dan 
luz al interior. Mas allá del priorato, en las mismas alturas 
que dominan el llano que se estíenáe entre los rios C/ier y 
Indre se levanta la torre llamada des Brandons, verdadera 
atalaya, aunque de muy diversa arquitectura, semejante por 
su uso á las que todavía se conservan en Andalucía, y más 
expecialmente á la que existe en el Carpió, dominando el 
curso del Guadalquivir, que servia de amparo á los corre­
dores cuando aún dominaban los moros en Granada, y en 
cuya cima, como en la de Azay, se encendían fogatas que ser­
vían de señales de alarma para prevenir contra los ataques 
del enemigo á los vecinos de los contornos. 

Vários son los castillos llenos de recuerdos históricos, 
que más ó ménos destruidos existen en las orillas del Cher: 
del do la Bourdasiere sólo se conserva un pabellón y las 
caballerizas, á pesar de los recuerdos á que va unido y entre 
otros al de Gabriela de Estrées que nació allí en el año de 
1565. 

También está en las márgenes del Cher la pequeñaciudad 
de Bleré, que aunque interesante por su historia no la men­
cionaría sino fuese porque tiene en su antiguo cementerio 
una de las obras más notables del renacimiento francés, que 
es la capillitu funeraria de Seigne, clasificada entre los monu-
inentos históricos; lo merece por la delicadeza y perfección 
de las esculturas de su portada, por el caráter de su cúpula 
octógona y por lo delicado y gracioso de sus adornos, com­
puestos, además de la ojarasca, que era entonces usual, de 
trofeos militares donde se ven cañones, bombas inflamadas y 
armas blancas; todo ello concebido y ejecutado con exquisito 
Susto: esto monumento fué erigido por J m n de Seigne, se-
&0j ê Bois-Ramé y.de Bois-Pasteau á la memoria de su 
padre Guillermo, tesorero general de la artillería en 1526. 

En el pueblo de Civray, no lejos de Bleré, son notabi­
lísimas las vidrieras de la iglesia, no sólo por su antigüedad, 
sino porque tal vez no haya otras tan hermosas y bien con­
servadas al cabo de más de seis siglos que cuentan, lo que 
se debe á haber estado cubiertas por el retablo de un altar 
construido á espensas del mariscal de Francia Gigault de 
Bellefond. 

Al llegar á Chenonceau, en vez de ir de frente á la puerta 
del castillo, guiados por las indicaciones del P. Chevalier, to­
mamos á la derecha, y llegando á un punto conveniente de la 
orilla del rio, descubrimos el edificio que atraviesa la corrien­
te de una i otra orilla, dejando ver dos de sus fachadas. L a 
vista contempla con admiración el pabellón cuadrado que se 
levanta atrevido del seno de las aguas sobre el ligero puente 
que lo une á la tierra y la estensa fachada que está sobre el 
rio; en primer término el pabellón construido sobre dos ro­
bustos machones y sobre el arco que los une, está flanqueado 
por dos torres con airosos chapiteles que hacen juego con las 
chimeneas, sirviendo de coronamiento al cuerpo del edi­
ficio; la portada principal se descubre formando ángulo con 
ella, y se abarcan á la vez los lados del castillo primitivo tal 
como lo trazaron los arquitectos italianos de que se vahó 
Bohier. E l puente que lo une á la orilla del Norte tiene tres 
ojos desiguales, y por ellos se descubren los árboles que se 
reflejan en el agua, y esto produce un efecto singular que da 
al castillo un carácter aéreo y fantástico, que quizá no tiene 
semejante en ninguna parte; porque parece más bien obra 
que la fantasía pinta en un sueño, que no edificio material y 
tangible construido por la mano del hombre. 

Era difícil tidornar la fachada de la galería que está so­
bre el puente, porque forma un lienzo de sesenta metros; 
pero se ha sacado partido délos machones del mismo puente, 
que sirven de base á torres adosadas al muro, y rompen su mo­
notonía, dividiéndola en compartimientos en que se abren 
bien proporcionados huecos, cuya \iniformidad se inter­
rumpe con las saeteras y claraboyas de las torres', así y 
todo esta parte del castillo no corresponde á la elegancia y 
riqueza de la portada que examinamos desde el gran pátio 
que la precede; desde allí no se vé que está construida sobre 
el agua, y, por lo ta^to, pierde su carácter y su encanto, pero 
no por eso el aspecto es ménos notable; á la derecha se eleva 
aislada la alta torre llamada des Marques, nombre de la fa­
milia que construyó la primitiva fortaleza y que debió tener 
por objeto la defensa de la fachada principal del castillo, 
donde está la puerta coronada por un balcón semi-circular y 
las ventanas ojivales de la capilla, sirviendo de remate ele­
gantes y esculpidas bohardillas y chimeneas bordadas de de­
licados adornos, formando marco al conjunto dos esbeltas 
torres empotradas en el muro que rematan en cónicas ci­
meras, pareciendo el coronamiento un bosque frondoso de 
agujas y remates que tanto contribuye al carácter especial de 
los edificios de esta época. 

Otro punto de vista del castillo, que se descubre desde el 
ángulo Sudeste del parque llamado de Diana en la orilla del 
rio, no es ménos hermoso que los anteriores y es el que co­
piaron los pintores escenógrafos Sechan y Desplechein para 
la decoración del segundo acto de la .ópera los Hugonotes, 
con pequeñas variantes se reprodujo para la escena de nues­
tro teatro Real, habiendo servido también en el de Sevilla y 
en otros de provincia, de modo que este aspecto del castillo 
de Chenonceau es generalmente conocido en España. 

No es ménos notable que por su mérito artístico, por su 
historia el castillo de Clienonceau; la que ha narrado estensa-
mente el abate Chevalier en un grueso volúmen impreso en 
Lion en 1869 por Perrin, bajo el título Historia de Chenon­
ceau, síes artistas, sus fiestas y sus vicisitudes, al cual ha­
bían precedido otros cinco tomos en que con diferentes títu­
los el mismo abate Chevalier publicó los documentos más 
importantes relativos al castillo, que encontró abandonados 
en uno de sus rincones, y que son de la mayor importancia 
para la historia de la nación vecina. Los que deseen ente­
rarse al por menor de cuanto se refiere á tan curioso monu­
mento pueden acudir á los libros citados; pues en estos apun­
tes sólo puedo decir algo de lo más notable. Desde principios 
del siglo x in perteneció el señorío de Clicnonceau á una 
familia procedente de Auvernia llamada de los Marques, de 
que conserva el nombre la torre de que hemos hablado an -
tes, aunque su construcción es de época, muy posterior; esta 
familia en las guerras de aquel período sufrió diversas vici­
situdes, viniendo al fin á desaparecer á principios del si­
glo xvi , pasando definitivamente la propiedad de Chenon­
ceau en 1513 á Tomás Bohier, general de la hacienda del 
rey; apenas en posesión de la finca empezó á construir el 
actual castillo, según generalmente se cree conforme á los 
planos y bajo la dirección de Pedro Nepveu llamado I r i n -
queau, y la obra debió estar ya concluida en 1577; pues en 
esta fecha Francisco leu un permiso para construir un puente 
dice: «Clienonceau es un hermoso lugar y edificio situado 
en las orillas del Cher, en un bello y agradable sitio, donde 
iba con frecuencia á cazar y á recrearse.» 

L a familia de Bohier poseyó poco tiempo este castillo, 
pues Tomás murió en Italia en 1524 en el campo de Vegelli, 
dejando su fortuna muy comprometida y resultando deudor 
al Erario, por lo que entre otros bienes se adjudicó al rey el 
castillo de Chenonceau, que continuó siendo de la corona 
hasta 1547, en cuya fecha, Enrique I I hizo donación de esta 
alhaja á la famosa Diana de Poitiers, según dice en su privi­
legio «en consideración á los grandes y muy recomendables 
servicios hechos al rey por su difunto marido Loys de Bre-
zé.» Pero como Catalina de Médicís se mostró descontenta y 
dispuesta á atacar por nula la donación, se buscó medio de 
que Diana apareciera dueña á título de compra, y creyéndose 
segura de su dominio se dedicó á embellecerlo formando el 
jardín ó parterre al gusto italiano, que aunque muy variado 
conserva su nombre. A l mismo tiempo empezó á construir el 
puente sobre el Cher para sostener la galería que hoy vemos, 
pero no tuvo tiempo de terminar aquellas obras, pues ape­
nas cerrado el último arco del puente murió Enrique 11 á 
manos de Montgommery, y Catalina de Médicís se apresuró á 
arrojar de Chenonceau á Diana aunque dándole en cambio 
á Chaumont, 

La famosa Catalina de Médicís poseyó durante treinta 
años, de 1559 á 1589, el castillo, y aquella fué su época más 
brillante; á él se retiró con los príncipes después de las horri­

bles escenas de Amboise, y para borrar de su imaginación 
aquellos lugúbres recuerdos, dispuso bajo la dirección de la 
Primatice «persona singular en su arte» una recepción ex-
pléndida, para la cual se levantaron arcos de triunfo, obe­
liscos y estátuas; se improvisaron juegos de agua; se hicieron 
salvas con treinta piezas de artillería, y no se omitió medio 
para dar á aquellas fiestas un carácter á la par magnífico y 
artístico, digno de quien ostentaba el nombre de la familia que 
más contribuyó al renacimiento italiano que tanto debió á 
Florencia y á los Médicís. Allí residió por entonces la desgra­
ciada María Stuardo, viuda luego del delfin Francisco, que en 
los momentos de su trágico fin recordaba los días apacibles y 
felices que pasó en Clienonceau, bajo el apacible cielo de 
Turena. 

Otra fiesta memorable se celebró en Chenonceau con mo­
tivo de la toma de la Cliarité sur Loire en 1577 «el miércoles 
15 de Mayo de aquel año celebró el rey este suceso en Plessis 
les lours , y después la Reina madre, según Pedro VEtoile, dió 
en Chenonceau un banquet i en que se gastaron cerca de cien 
mil libras, que se levantaron en forma de empréstito sobre los 
súbditos más ricos del rey y sobre algunos italianos que supie­
ron luego reembolsarse elduplo; en ese banquete, las damas más 
hermosas de la corte, con los cabellos tendidos, hicieron el ser­
vicio con las hijas de las reinas, que estaban vestidas de damas­
co de dos colores, una de ellas fué la señora marquesa de Guer-
cheville, que se llamaba la joven. E l banquete se sirvió á la 
entrada del jardín, bajo la gran alameda, junto á una fuente 
que salía de un risco. 

Catalina de Médicís tenia marcada preferencia por Che­
nonceau, y allí pasaba todo el tiempo que la dejaban libre 
sus intrigas y los negocios; en su tiempo se construyó la 
galería que está sobre el puente, y allí reunió una gran co­
lección de estátuas y de otros objetos de arte. Estas y otras 
obras fueron causa de que Catalina dejase grandes deudas 
al morir en Blois el 5 de Enero de 1589; pero habiendo le­
gado por testamento el señorío de Chenonceau á su nuera 
la reina Luisa de Lorena, Enrique I I I confirmó esta dispo­
sición, y declaró dicho señorío libre de todo gravámen é hi­
poteca; este mandato no fué cumplido, y la reina Luisa 
fué turbada en su posesión, que al fin vino á parar á César 
de Vendóme, cuya familia lo poseyó hasta 1712, pasando, 
por fin, en 1733, á ser propiedad del financiero Cárlos Du-
pin. E l Castillo habia estado abandonado muchos años; 
pero este magnate le dió nueva vida; su mujer era amiga y 
admiradora de los filósofos y lit eratos de aquel tiempo, y 
tuvo por secretario al famoso J . J . Rouseau, que residió en 
Chenonceau con la familia Dupin el año de 1747; enton­
ces representó en el teatro del Castillo una comedia suya 
en tres actos, qUe tenia por título L'Engagement tenie-
raire. También escribió una poesía titulada la Alhuneda de 
Silvia, que era el nombre de una de las del parque. En el 
castillo nos mostraron en el segundo piso la habitación 
abohardillada, que ocupaba el autor del Emilio y del Con­
trato social, que no contento con su reputación de filósofo, y 
siendo sin duda un admirable prosista, aspiró, aunque en va­
no, á la gloria de poeta y de músico. Madame Dupin se reti­
ró á Chenonceau durante la terrible revolución del 89, y 
allí vivió sin ser molestada, en medio de tantas perturbacio­
nes, hasta 1799, en que muriólen aquella residenria, que here­
dó elcondede Villeneuve, sobrínodeClaudioDupin.Mad. Jor­
ge Sand, su viznicta, pasó algunas temiwradas de su primera 
juventud en este castillo, cuando todavía no usaba este nom­
bre, que ha hecho célebre con sus numerosas obras, fruto de 
una poderosa imaginación y de una inteligencia de carácter 
muy distinto de la de su sexo, cualidades que explican en 
alguna manera sus graves faltas, reveladas al mundo entero 
en la polémica sostenida con uno de sus ilustres amant 
M. de Miiset, y que oscurecen, todavía más que las pernicio 
sas ideas que reinan en la mayor parte de sus novelas, la 
gloria de esta mujer extraordinaria. 

Chenonceau pertenece hoy á Mad. Pelouze, inglesa de 
origen como lo prueba el apellido de su familia que usa su 
hermano, actual subsecretario del ministerio de Hacienda en 
Francia, M. Wilson, quien ha adquirido en estos últimos años 
una iuipirtancia política quien no podía esperarse de quien 
consagró su juventud á la disipación y á los placeres; verdad 
es que así ha sucedido en Inglaterra y en Francia con hom­
bres iwlítícos tan eminentes como Fox y Miraveaux, para no 
citar otros ménos ilustres. M. Wilson formaba parte del cen­
tro izquierdo en el cuerpo legislativo y ha sido de los que 
como Say, Lemoine y otros se han dejado llevar por las cor­
rientes radicales sin intentar la menor resistencia, siendo 
probable no sólo que ocupe en breve el puesto de ministro, 
sino otros quizá de mayor importancia. Su hermana ma­
dama Pelouze le ha ayudado eficazmente en su vida política, 
y á la influencia que le dan en Turena sus riquezas se debió 
que Mr. Wilson fuese elegido la primera vez diputado por 
un distrito del departamento de Cíier et L o i r . Esta'señora es 
digna dueña de Chenonceau y ha empleado grandes sumas 
en restaurarlo; ya lo estaba el castillo cuando lo visitamos 
habiendo recobrado el aspecto y belleza de su primitiva traza 
y en el parque continuaban las obras, de las cuales será no­
table cuando esté concluida la fuente de Bernardo de Palessy 
que habia desaparecido y que se reproducirá siguiendo fielr 
mente sus dibujos. 

E l abate Chevalier residía en Clienonceau cuando le vi­
sitamos, y ya he dicho cuántos estudios y cuánto esmero ha 
empleado en ilustrar la historia de este admirable monumen­
to, ligado desde el siglo XV á sucesos importantísimos de la 
general de Francia. 

L a última fiesta celebrada en el Castillo tuvo lugar po­
cos días antes de nuestra visita, y su objeto, á el que sin 
duda no era extraña la política, habia sido solemnizar el ani­
versario del nacimiento de P. L . Courier, de quien antes he 
hablado; con este motivo, el castillo fué teatro de magnifi­
cencias y explendores análogos á los de la época de Catalina 
de Médicís. Hubo banquete solemne á que asistieron el pre­
fecto y las autoridades principales que tienen su residencia 
en Tours; se iluminó el edificio, se quemaron árboles de pól­
vora, una góndola, que recordaba el Busentoro de Venecia y 
que todavía estaba cubierta de banderas, ramajes y faroles 
junto al puente de Diana de Poitiers cuando nosotros le vi­
mos, surcó las tranquilas aguas del Cher, llevando á bordo 
músicos que tañían himnos en honor del cáustico folletista, á 
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quien ae erigió un modesto monumento en la esplanada del 
castillo, monumento que consiste en su busto esculpido en 
una tabla de mármol con una inscripción que recuerda sus 
ideas liberales. 

Aunque todavía nos quedaba muebo que ver en los alre­
dedores de Tonrs, de vuelta aquella noebe, y después de co­
mer con el apetito que nos habia producido tan agradable ex­
cursión, excitado por los sabrosos manjares bábilmente dis­
puestos por el jefe de nuestro botel, determinamos salir al 
dia siguiente en el tren rápido para Blois, donde nos llamaba 
la curiosidad; porque, como luego diré, esta ciudad y sus cer­
canías despiertan recuerdos de gran interés para los espa­
cióles. 

ANTONIO MARÍA FABIÉ. 

LA PAZ EN EL PACÍFICO. 

La sangrienta contienda aue vienen sostenien­
do con tanta porfía las repúblicas del P e r ú y B o l i -
via de una parte, y Chile de otra, parece p róx ima 
á terminar . 

Cansados los combatientes, agotados sus teso­
ros y sus fuerzas, los tres desean la paz. E l m á s 
venturoso, Chile, ha formulado sus condiciones 
para la paz que son las siguientes: 

ARTICULO 1.° E l P e r ú y Bolivia r e c o n o c e r á n la 
sobe ran ía de Chile en el terr i torio conquistado por 
la fuerza de las armas y que hoy ocupan las tropas 
chilenas, ó sea la parte Norte de la provincia de 
Moyuega. 

Chile se obliga á ceder, en v i r tud de un tratado 
especial, el terr i tor io aue antes cons t i tu ía las pro­
vincias de Moyuega, l a c n a y Arica con arreglo á 
las condiciones que se e s t i pu l a rán entre Chile y 
Bol iv ia . 

AKT. 2.° P e r ú e n t r e g a r á á Chile los dos monito­
res Manco-Capac y Aiahualpa y toda la art i l lería 
del Callao, destruyendo a d e m á s las fortificaciones 
todas de esta plaza fuerte. 

P e r ú queda obligado a d e m á s á no aumentar su 
marina de guerra durante veinte años y á no re­
construir en ese plazo las fortificaciones del Callao. 

ART. 3.° P e r ú p a g a r á á Chile todos los gastos 
de guerra que haya hecho en la ú l t ima c a m p a ñ a , 
y a d e m á s la suma de dos millones y quinientos 
mil pesos que se d i s t r ibu i rá entre los individuos 
que componen el ejército y la armada de Chile. 

ART. 4.° No habiendo el ejército de Chile i m ­
puesto cont r ibuc ión de guerra á los habitantes n i 
á los municipios de las poblaciones enemigas que 
ha ocupado en diferentes épocas de la c a m p a ñ a , 
P e r ú y Bolivia d e v o l v e r á n sus fincas á los chilenos 
á quienes hayan embargado bienes ó les p a g a r á n 
una indemnizac ión pecuniaria. 

En las dudas ó diferencias que surjan en la apli­
cación de este art ículo, se r e c u r r i r á á una comisión 
arbi t ra l mixta, que decidirá en el t é r m i n o de un 
mes. 

AKT. 5.° Chile se obliga á pagar la mitad de la 
deuda exterior que el P e r ú tenia á la dec la rac ión 
de la guerra. 

ART. 6.° Hasta tanto que se cumplan los a r t í c u ­
los 2.°, 3 0y 4.° de este tratado, Chile m a n t e n d r á en 
la plaza fuerte del Callao una gua rn i c ión de 6.000 
hombres y parte de su escuadra. Estas fuerzas co­
b r a r á n sus sueldos á expensas del P e r ú . 

Con la exage rac ión propia del vencedor formu 
la Chile sus condiciones, pero es de suponer que 
ceda a l g ú n tanto en ellas, merced á los buenos 
oficios de otras repúbl icas y aun de los represen­
tantes europeos. 

De todos modos, s e r á un dia venturoso para la 
Amér ica latina aquel en que se firme la paz entre 
las repúbl icas de P e r ú , Bolivia y Chile. 

Para nosotros s e r á t ambién grata not ic ia la de 
la paz. 

P. Ruiz ALBISTUR. 

L A P E Ñ A D E L M O R O . 

(TRADICIÓN TOLEDANA.) 
A mi querido amigo Francisco Martin Arrúe. 

Cuando visitando la antigua ciudad de Recaredo y Leo-
vigildo desea algún viajero, amante del arte y la naturaleza, 
contemplar un bello paisaje que abarque en su conjunto 
la espléndida Toledo, el cicerone que quiere satisfacer este 
deseo, conduce al curioso hasta el Puente de San Mar t in , y 
dirigiéndose, después de pasarle, á la izquierda, le guia por 
cuestas y vericuetos hasta la ermita de la Virgen del Valle, 
poética advocación de la madre de Jesucristo; y haciéndole 
descansar allí breve espacio para prepararse á lo que aún 
tiene que recorrer, le lleva después por empinadas cuestas y 
gigantescas peñas, amontonadas las unas sobre las otras con 
desprecio de todas las leyes de equilibrio, que recuerdan la 
fábula de los Titanes, al sitio denominado Peña del Moro. 
Aquel es, efectivamente, uno de los mejores puntos de vista, 
desde los cuales pueden apreciarse las bellezas de la arábiga 
ciudad.1 

Hermoso es el camino que hay que recorrer hasta llegar 
allí; á un lado posesiones de recreo, y en ellas los árboles 
cargados de ramas, los albaricoqueros doblándose bajo el 
peso de sus frutos, las cepas en que se dibujan ya, en em­
brión , los pomposos racimos y los pámpanos verdes del 
otoño; los olivos mostrando sus blancos botones... E l vien­
to que pasa vuela cuajado de aromas y perfumes que 
producen extraña sensación en los sentidos. A la izquier­
da corre el rio sin interrumpir un solo instante su car­
rera eterna, y sus ondas se renuevan sin cesar, representa­
ción del hombre que, naciendo en ignoto parage, pasa un 
momento por los campos de la vida, y arrastrado por una 

fuerza que no es dueño de contener, corre á perderse en el 
abismo sin límites, sin que un instante pueda detenerse, in­
mortal Ashaverus, en cuyos oídos suena constantemente la 
voz que le dice ¡Anda! ¡Anda! por toda la eternidad. De cuan­
do en cuando hiende las aguas ligera barquilla, y la voz del 
remero dá una nota más al concierto armónico de las aguas 
que baten las rocas que forman sus orillas ó se oponen á su 
paso, y es, en verdad, espectáculo que impresiona, la vista 
de la pequeña embarcación, moviéndose en todas direccio­
nes, y turbando con su blanca silueta la monotonía de la 
líquida superficie. 

Envuelta en ligero manto de brumas que, cuando el al­
ba empieza á clarear sobre los montes, la ciñen con amoroso 
abrazo, despidiéndose de su compañera de la noche hasta 
que el sol que va á salir, y cuyos rayos las deshacen, hunde 
su globo en el Ocaso, la ciudad surge como mágica apari­
ción, sentada sobre sus siete colinas, á semejanza de la anti­
gua Roma, alzando al cielo sus cien torres, imágen del alma 
que desprendiéndose poco á poco del mundo de la materia 
que la oprime, se eleva á las regiones del espíritu. Rellos 
edificios en que los siglos han impreso su sello uno tras 
otro, muestras de todas las variedades de la arquitectu­
ra, recuerdos que han dejado tras sí las civilizaciones, 
torres góticas, agimeces árabes, puentes romanos y cons­
trucciones bizantinas, todo aparece á la vez en confuso mon­
tón, que herido por la primera luz de la mañana brilla como 
el vestido de un payaso hecho con tela de vários colores, 
semejante á la paleta de un pintor, como si las edades que 
pasaron se mantuviesen unidas haciendo flotar al aire sus 
brillantes banderolas. L a catedral con su esbelta cúpula y su 
acerada aguja, que parece traspasar las nubes y abrir en 
ella» un resquicio, por el cual puedan pasar sus oraciones 
llevadas por los ángeles hasta el trono del Señor, y descen­
der un rayo de luz que ilumine con resplandor celeste sus al­
tares, se presenta á la vista como un hermoso sueño del es­
píritu, como un aéreo palacio que obedeciendo á poderoso 
conjuro, ha brotado del seno de la tierra herida por el pié 
del hombre que dijo un dia: ¡reconoce en mí á tu señor!—y 
ha brotado tal como la hicieron en el abismo los ángeles de 
la luz con sus dedos de nácar y marfil, y sus herramientas de 
oro; San Juan de los Reyes, recordando en su esbeltez y li­
gereza esa gran figura de la Historia de España, que se lla­
ma Isabel I , y el Alcázar, pesando sobre la tierra con su 
enorme masa como si fuera la imágen en piedra de Felipe I I 
y su reinado; la almenada capilla de los Lunas, en que duer­
me su sueño el Condestable ejecutado en una plaza de Va-
lladolid; San Román, desde cuya torre fué proclamado Al­
fonso V I I I , rey de Castilla por D. Estéban Ulan; y cien 
edificios más que conservan añejas tradiciones en las juntu­
ras de sus muros, se agrupan en torno suyo, y dando marco 
á este cuadro, la sirve el río de movible espejo y refleja en 
las ondas su hermosura. Fuera del cuadro, San Servando con 
sus tambores derruidos y sus almenas desmoronadas, el pa­
lacio de Galiana, escondido bajo la sombra de los árboles, la 
vega con su alfombra de verdura; lejos, las colinas sembra-
dai de olivares y viñedos; más lejos, y como envueltos en 
un velo trasparente, los montes con sus cimas azules cubier­
tas de nieve estendiéndose como fuerte muralla á lo largo 
del horizonte. Y sobre este paisaje, el cielo sin nubes 
el cielo sin límites, y allá, en Oriente, el rojo globo del sol 
que se eleva con magestad, saludado por los trinos de la 
alondra y el tañido de las campanas. 

n 
Hay sobre la ermita de la Virgen del Valle, casi en su 

misma dirección y en medio de las grandes rocas descritas, 
una que atrae particularmente la atención. Más grande que 
la mayor parte de cuantas la rodean, y sentada sobre una 
ancha planicie de granito, la mano del hombre la horadó en 
una gran estension, para abrir en ella ancha sepultura que 
guardase los restos de uno de sus semejantes, que no quiso, 
sin duda, ser sepultado en la tierra, para que las pisadas de 
los hombres, al resonar sobre su tumba, no turbasen la cal­
ma de su sueño. 

Diversas opiniones se han formado sobre el origen de esta 
sepultura, y no falta quien la crea depositaría de los últimos 
restos de un romano de las primeras edades de su domina 
cion en España, ni tampoco quien asegure que es más anti 
gua y vaya á buscar su primer habitante en las tribus célti 
cas, y aun algunos se remontan más todavía y acuden 
en busca de datos á las Edades prehistóricas. E l pueblo, sin 
embargo, tiene otra idea y la llama la Peña del Moro 

Muchas veces me ha sorprendido allí la noche, y he 
creído ver en los rayos de la luna que sobre ella caían, una 
sombra flotando impalpable en el espacio y estendiéndose en 
la abertura de la peña; pero la cuestión quedaba insoluble 
para mí y siempre en pié, como una esfinge, mi curiosidad. 
Un dia, por fin, interrogué al pueblo, y el pueblo, como 
siempre, me contestó. Hé aquí la leyenda. 

I I I 

E n el año 1083 de la E r a cristiana reinaba en Toledo 
Yahia Alkadir Billah, hijo de Al-Mamun, aquel monarca á 
quien las crónicas cristianas pagan con el dictado de genero­
so la hospitalidad que concediera á Alfonso V I , cuando fu­
gitivo del monasterio de Carrion, donde su hermano le en 
cerrára, vino á buscar en las orillas del Tajo un asilo en que 
llorar eternamente la pérdida de la batalla de Golpejar. Po­
cos añes habían pasado de esto, y el fugitivo de entonces, 
hecho ya rey de Castilla, de Galicia y de León por muerte 
de Don Sancho, sitiaba ahora á Toledo, pagando con la más 
negra ingratitud los favores que debiera al monarca 'toledano, 
ansioso de reunir la de Toledo á la triple corona con que ce 
ñia su cabeza. 

E n vano Yahia habia enviado mensajeros al campo de su 
enemigo, llamando á su memoria el recuerdo de aquellos 
días en que eran amigos en la corte de su padre, y evocando 
la imágen de éste y los beneficios que de él recibiera Alfonso 
para que terminase pronto una guerra tan deshonrosa para 
el leonés como dura para el árabe toledano; en vano—fallida 
la esperanza de conseguir algún resultado de este modo—ha 
bia descendido hasta á ofrecerle un tributo, que tenía por 
oneroso: el sitiador, que veía segura su presa, no habia roto 
los fueros de la gratitud para cejar de su ambicioso empeño, 

sin que á ello le obligase otra cosa que los impulsos de 
corazón; y, por otra parte, queriéndolo todo, rechazó la ^ 
quaña parte que le ofrecían, y rotas las tentativas de nc^ 
ciaciones, continuó arrasando dos veces al año las camn" ~ 
toledanas, esperando que el hambre le hiciese dueño deu $ 
plaza de la importancia que tenía Toledo, sin exponerse á 
las pérdidas que habría de sufrir en un ataque. Cinco año 
llevaba así, y ya parecía próximo á recoger el fruto de su 
falta de fé hácia sus antiguos bienhechores. 

E n tal situación, acudió Yahia á los reyes moros unido 
á él por algún lazo de amistad, exponiéndoles lo que le pasa-
b» y las consecuencias que la conquista de Toledo podía te-' 
ner para el poder árabe en España. Sólo dos, el rey de Za-
ragoia y el rey de Badajoz, escucharon la súplica del tole­
dano y comprendieron que por interés propio debían unirse 
contra el enemigo común; pero como si Alah en el libro eter­
no de los destinos hubiera escrito la humillación y el término 
de la grandeza de los Dilnúm, el rey de Zaragoza murió ánteg 
de poder llevar á cabo su generoso propósito, y el de Ba­
dajoz murió también, después de haber sido derrotado por 
las tropas de Alfonso, que cayeron sobre él de improviso 
cuando se dirigía hácia Toledo. Estas noticias acabaron de 
llenar de terror á los árabes toledanos. 

Pero al propio tiempo, y como para que no perdieran 
de una vez sus ánimos pareció el cielo enviarles un saj, 
vador desconocido. Respondiendo desde más allá del Estre­
cho al desesperado llamamiento de Yahia, un príncipe africa­
no, Abul Walid, venía desde su reino para observar por sí 
mismo la importancia del daño y las necesidades del socorro 
decidido á volver á Africa y pedir á sus súbditos las fuerzas 
que necesitase para librar de su enemigo á sus correligiona­
rios, los moros de Toledo. 

Jóven, casi de la misma edad que Yahia, valiente como 
él, y ansioso de ganar fama de bravo, que sólo se adquiere 
en los combates, habíase puesto en camino para la ciudad 
sarracena que reclamaba su socorro, apenas recibió á los men­
sajeros del hijo desgraciado de Al-Mamun. Los reyes moros 
que encontró á su paso le acogieron con cariño, los pueblos 
le recibían con respeto y los venerables alfaquíes bendecían 
su misión, y él proseguía inalterable su camino, soñando 
hazañas que guardasen en las crónicas su nombre y le abrie­
ran de pai en par la puerta del Paraíso por donde entran los 
valientes que mueren peleando por el Islam. Yahia le acogió 
como á su salvación, como acoge el náufrago la débil tabla 
que el azar pone bajo su mano, y que es para él más que la 
vida, porque es la esperanza, y la esperanza es más que la 
existencia. Aunque vestido de duelo por la desgracia que le 
amenazaba, el pueblo hizo fiestas en honor del africano 
caballero, que iba, llevado sólo de su valor y su bondad, á 
ahuyentar del horizonte aquel astro siniestro que de cuando 
en cuando aparecía por el camino de Madrid, cruzaba los 
campos precedido del incendio, y se perdía luego en lonta­
nanza, dejando el luto y la devastación como huellas san­
grientas de su paso. Después de algunos dias, pasados entre 
fiestas y torneos, en que Abul Walid sintió deslumbrados 
por tanto explendor sus grandes ojos, acostumbrados á la 
monotoní» del desierto, dispúsose á partir para su reino el 
africano, sabiendo ya las fuerzas que le eran precisas par» 
salir airoso de su empeño. 

Y no obstante, aunque cada vez era mayor su deseo de 
sustraer el reino toledano á la desgracia que sufría, siempre 
que el pensamiento de partir venia á su imaginación, una 
sombra negra, muy negra, se estendia en torno suyo, y ves­
tía los campos y el cielo con los tintes sombríos de su tris­
teza. Todos los dias, cuando el sol le despertaba llamando á 
sus párpados con sus rayos de oro, decidía despedirse de Ya­
hia y partir para volver cuanto antes; pero conforme el dia 
adelantaba, sentíase poco á poco abandonado por sus fuer­
zas, y buscando protestos para engañarse á sí mismo, dejaba 
para el dia siguiente sus preparativos de marcha. Y es que 
Abul no era ya el libre caballero que, sin más norma que su 
deseo de ganar nombre y gloria, dejara el suelo africano para 
auxiliar á sus hermanos de España; es que ya comprendía 
el jóven rey que habia algo más que gloria y nombre en el 
mundo; es que habia visto en la córte de Yahia á la herma­
na de éste, Sobeyha, y habia leído en sus ojos, negros como la 
noche, palabras divinas, escritas en un lenguaje para él desco­
nocido, y habia adivinado en sus lábios de fuego, y eñ sus 
mejillas de rosa, y en su cútis de terciopelo, placeres vxis 
grandes que los que puso el profeta en el seno de las huríes. 
Abul no habia amado jamás; no sabía siquiera lo que esta 
palabra signifieára hasta entónces, y, sin embargo, desde que 
llegó á Toledo y vió á Sobeyha, todo la murmuraba en sus 
oidos: el viento al pasar, las fuentes al correr; los pájaros eñ 
sus trinos la repetían, meciéndose en las ramas de los árbo­
les; las flores la bañaban en su perfume, mirándose en las 
aguas del arroyo. Y dentro de su pecho, algo vago, algo mis­
terioso, algo indefinible se agitaba también, pronunciando 
esta palabra que parecía prometerle dichas sin fin y goces 
infinitos, y sentía á su alrededor lábios que se buscaban y 
miradas que se confundían. Y en estos momentos en que solo 
y perdido en los jardines del palacio, pronunciaba el dulce 
nombre de Sobeyha, y el eco al repetirle parecía modular un 
beso, el espacio era más azul, el ambiente más puro y l* 
naturaleza más hermosa. 

Pero era preciso partir; su honor lo prescribía, la tran­
quilidad misma de Sobeyha lo ordenaba, y haciendo un vio­
lento esfuerzo sobre sí, dispuso una noche alejarse al ^ 
siguiente, apénas el sol asomase su globo en las colinas, 
no queriendo partir para su tierra africana sin llevarse un 
esperanza que le sostuviera en las largas horas de tn» e 
que iba á pasar lejos de los ojos de su amada, másbrulan ^ 
que el sol del Mediodía, deseó tener una entrevista con ^ 
que era—desde el primer instante—dueña absoluta de 
pensamientos. Aquella misma noche participó 9U.(̂ ê lgnl0 
partir á Yahia, que le abrazó con efusión, prometiendo acó 
pañarle largo trecho, pues aún no era época de que vo ^ ^ 
ran los cristianos, y Abul, protestando cansancio, se retir 
sus habitaciones, desde las cuales descendió al j ^ i n ' ¿0 

L a noche era serena; las sombras se estendian P 0 ^ 
quiera; todo callaba. Abul Walid, sumergido en 
mientes, hollaba indiferente la blanda alfombra de t o n ^ 
esperando que se abriera un lindo ajimez por donde e ^ 
ban los perfumes del jardín en los retretes misterioso 
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Sobeyha, y al cual solía ésta asomarse á contemplar la mar­
cha de la lana seguida de estrellas á través del espacio. Y a 
llevaba esperando mucho tiempo, cuando oyó un ruido apenas 
perceptible, giró sobre sus goznes una pequeña ventana ce­
ñida por arabesco marco, y como una aparición celeste, se 
presentó á los ojos de Abul la elegante figura de Sobeyha, 
que dejó escapar un leve grito, más de sorpresa que de es­
panto, al ver al enamorado caballero. 

Nada temas, princesa,—la dijo Abul respetuosamente. 
He querido verte una vez más antes de alejarme, y satisfecho 
mi deseo parto resignado, ya que no puede ser contento. Con 
tu imagen en el alma y con tu nombre en los lábios vuelvo á 
mi pátria, y del mismo modo volveré bien pronto á libraros 
de vuestros mortales enemigos. Entonces, roto el sello que 
esa consideración pone en mis lábios, podré decirte cuanto 
hoy me callo por ese respeto. Entretanto, princesa, cuando 
eleves á AUah tu pensamiento, en la oración, no olvides 
pronunciar mi nombre en ella para que el dulce rocío de su 
misericordia descienda sobre mi alma fatigada y me dé tuer­
zas para esperar.— 

Y sin aguardar la respuesta de Sobeyha que le escucha­
ba ruborosa y pensativa, se perdió entre los árboles antes 
que la princesa musulmana hubiera vuelto en sí de la sor­
presa que la causaran las ardientes palabras de Abul. 

Según al otro dia contaron las mujeres del palacio, aque­
lla noche su señora había permanecido en el ajimez más 
tiempo que el que tenia por costumbre, y sobre las rosas 
que el cincel del artista imitára en el arabesco alféizar se 
notaba la huella de unas lágrimas más puras que las gotas 
de rocío que titilan á los rayos del sol en el capullo de las 
flores. 

I V 

Pasó el tiempo; tras el templado otoño vino el aterido 
invierno, tras éste la riente primavera, y más tarde el calu­
roso y seco estío. Entretanto, dos veces más aparecieron los 
cristianos talando la fértil vega y desapareciendo después 
como el huracán que desgaja los árboles, hiere las encinas 
seculares, desborda los torrentes, saca los ríos de su cauce y 
desaparece luego en vertiginoso torbellino arrastrado por el 
demonio que le guia; dos veces más vieron los toledanos des­
truidas sus abundantes cosechas, que eran para ellos la vida 
que se iba poco á poco. Y sintiéndose heridos de muerte, 
Yahia y los suyos conocían con terror que se aproximaba el 
momento en que tendrían que postrarse á los piés del ingra­
to Alfonso implorando perdón y misericordia. 

Porque con el tiempo perdían también su tranquilidad, 
y cada día se llevaba una ilusión más, dejando en su lugar 
un nuevo desengaño. Sordos á sus quejas los príncipes sar­
racenos, en nada pensaban ménos que en darles el socorro 
que con tanta ánsia pedían. E l mismo Abul, que llegó á ser 
su sola esperanza, el único de quien esperaban auxilio, aten­
diendo á lo desinteresado de su ofrenda, no daba muestras 
de cumplir el compromiso que expontáneamente contrajera. 
Desde que partió para su reino nada había vuelto á saberse de 
él. Quién le creía muerto, como los reyes de Zaragoza y 
Badajoz; quién le acusaba de ingrato y tornadizo como Al­
fonso, el antiguo protegido de Al-Mamun; en una cosa con­
venían todos: en que ya no volvería; en que detenido en su 
país por causas agenas ó dependientes de su voluntad, por 
haber considerado la magnitud de la empresa que quería 
realizar ó por haber tropezado con obstáculos superiores á 
sus deseos, habia desistido de su generoso empeño dando al 
olvido sus amigos de algunos días y su palabra de un 
instante. 

Habia, sin embargo, en la córte una persona que no opi­
naba de este modo; que no podía acostumbrarse á la idea de 
que era un sér voluble ó pusilánime el hombre que habia 
hecho latir su corazón, dormido hasta que él le despertó, y 
esa persona era Sobeyha, la virgen mahometana que parecía 
un ángel del Paraíso en medio de la corte de su hermano. 
Poseída de admiración hácia el salvador desconocido que el 
profeta les deparara, y etamorada de su natural caballeres­
co y generoso, las simpatías que en un principio concibiera 
por Abul se afirmaron más y más durante los días que 
éste pasó en Toledo; de aquí que aquella noche de verano, car­
gada de perfumes, en que la voz del enamorado agareno 
sonó en su oído como una música deliciosa, más rica en no­
tas de armonía que los cantos del ruiseñor; aquella noche 
callada, en que la luna y las estrellas aparecían más brillan­
tes, como si fueran luminarias de su amor, habia entregado 
su corazón á Abul, haciéndole dueño y señor de su des­
tino. A la mañana siguiente, oculta tras el ajimez, le vió 
partir acompañado de Yahia, y volverse varias veces para 
dirigir una mirada llena de ternura á las habitaciones de So­
beyha; y entónces ella le miró también, y al encontrarse y 
chocar las dos miradas en el viento, encendido rubor invadió 
las mejillas de la princesa, y algo como el ruido de un beso 
llegó á su corazón por sus oídos. 

Desde entónces, y con el ánsia del que aguarda, pasaba 
Sobeyha los días prestando atención á cuantos rumores lle­
gaban hasta ella, creyendo recibir á cada instante la noticia 
de que mensajeros de Abul anunciaban su próximo regreso. 
Pero pasaba el tiempo y las noticias no llegaban, y los men­
sajeros no venían, y engañada en sus primeras y más puras 
ilusiones la jóven princesa, privada de un pecho amigo en 
quien depositar sus penas y á quien pedir frases de espe­
ranza con el mismo anhelo con que piden las lluvias las 
plantas agostadas por el sol, empezó á languidecer poco á 
poco, y se sintió herida de muerte. Flor delicada, nacida para 
los cuidados de la estufa, era imposible que pudiese arros­
trar impunemente la furia del vendabal que la azotaba. E n 
torno suyo la tristeza, la preocupación; una arruga en todas 
las frentes, una nube en todos los ojos, una sombra en todos 
los espíritus. E n su alma el vacío, la necesidad de ser ama­
da, el deseo de calma, de sosiego. Aquella niña reclamaba 
los goces de la dicha, y sin embargo, yacía en el pesar y el 
infortunio. Mientras vivió Al-Mamum, su padre, y el reino 
estuvo en paz, Sobeyha se sintió feliz; desde que la guerra 
llamaba con horrible estrépito á las doradas puertas de su 
alcázar, el sobresalto y la inquietud mantenían en constante 
tensión su alma. No la hacían falta para vivir cámaras sun­
tuosas, lujosos camarines, brillo de las riquezas, esplendor 

del poder; un poco de amor, un poco de calma; aire, luz y flo­
res: hé aquí las únicas necesidades de su espíritu. 

Y conforme pasaban los días y adelantaba aquella espe­
cie de sitio por hambre tan tenazmente sostenido por Alfon­
so, consumíase la existencia de aquella niña, que respiraba 
un ambiente en que no podía vivir. 

Sobeyha lo sabia; sentíase desfallecer, y preveía que 
pronto el divino Azrael, arcángel misterioso de la muerte, 
tendería sobre ella sus negras alas saturadas de tristeza. Una 
voz interior la gritaba que AUah, misericordioso, la privaría 
de ver la ruina de su reino, y en aquellos días tan largos y 
tan tristes, en que todas las tardes veía al sol ponerse como 
si fuera la última vez que presenciara su caída en el hori­
zonte, sólo un pensamiento conmovía la cárcel de su cerebro 
por tantas y tan estrañas fuerzas trabajado: la imágen de 
Abul. Algo la decía qne no habia muerto, que grandes inte­
reses le retenían, á pesar suyo, en su país; pero algo tam­
bién añadía que cuando viniera sería tarde para volverla á 
ella la vida y á Toledo la libertad. Y pensando en esto 
y consumida por una de esas enfermedades que no tienen 
nombre en los catálogos de la medicina, llegó un día en que 
Sobeyha no pudo levantarse de su lecho. 

L a córte entera exhaló un grito de terror. L a pobre 
niña era muy querida y en la situación en que el reino 
se encontraba su muerte parecía indicar la muerte de su 
pueblo, á cuyos horrores quería arrebatarla la bondad infini­
ta de AUah. Yahia, sobre todo, no pudo contenerse y lloró 
mucho. 

Desde el principio los médicos auguraron mal de la en­
fermedad, ¿Qué tenía Sobeyha? No lo sabían; no lo sabían 
y se limitaban solamente á marcar los progresos del mal 
sobre su cuerpo delicado; sus megillas estaban lívidas, sus 
ojos, hundidos, tenían extraña lucidez; su voz era cada vez 
más débil, su pulso cada vez más lento; podía notarse, por 
instantes, el alejamiento de la vida, 

—¿Cuál es su enfermedad"?—preguntaba Yahia,—y los 
doctores bajaban silenciosamente la cabeza encanecida en 
el estudio, declarándose impotentes para definirla. Y el 
pueblo, que sabia esto, murmuraba:-¡AUah se la lleva, 
AUah nos la arrebata porque vamos á perecer, y no está 
airado contra ella!...— 

Una noche, cerca ya de la madrugada, á esa hora en que 
las sombras y la luz se funden en un beso á lo largo del ho­
rizonte, Sobeyha hizo venir á su esclavo Aben que la servia 
desde niña, y con voz débil, porque las fuerzas la abandona­
ban ya, le dijo: 

—Voy á morir. Aben; el ángel Azrael viene á buscarme 
en los rayos de luz que brillan á lo lejos, y agita ya sus álas 
impaciente; antes tengo que hacerte un encargo que tú cum­
plirás, porque es un encargo mío ¿no es verdad? y es, ade­
más un ruego de tu señora moribunda. Toledo va á caer en 
poder de los cristianos, y después que esto suceda Abul Wa-
lid vendrá con un ejército á salvarla, cuando ya, por des­
gracia, será tarde. Te mando que no sigas á mi hermano en 
su proscripción; que te quedes cerca, muy cerca de Toledo, y 
cuando sepas que Abul viene salgas á recibirle y le digas que 
no he dudado de él, que he muerto porque no venía; pero 
que he muerto esperándole!...— 

Rayos dudosos entraban en aquel momento por el aji­
mez; la aurora brillaba en el cíelo y las brumas se retiraban 
á Occidente; ligeras nubes de color de rosa esperaban la sa­
lida del sol; los pájaros despertaban conmoviendo las hojas 
de los árboles; las flores entreabrían su capullo... Sobeyha 
volvió los ojos hácia la ventana, miró con ánsia los primeros 
fulgores de la aurora, y reclinó la cabeza sobre su hombro de 
alabrastro, exhalando un débil suspiro... 

E l sol se alzaba sobre el horizonte en toda su imponente 
magostad; los pájaros rompieron á cantar; las flores acaba­
ron de abrirse; las alondras desplegaron su pluma; el muez-
zin llamó á los fieles á la oración de la mañana desde los al­
tos minaretes de las mezquitas, y la atmósfera se pobló en 
un momento de perfumes y de armonía. E l ángel Azrael 
pasaba en los giros del viento, llevando sobre sus alas á So­
beyha, y la naturaleza saludaba con amor al alma que as­
cendía hácia la luz. 

Siguió el tiempo su carrera vertiginosa indiferente á las 
penas y alegrías de la humanidad, y amaneció uno de los días 
más, tristes que registran las crónicas mahometanas, cuando 
hablan de su influencia y poderío en la Península: el 25 de 
Mayo de 1085. A l eco belicoso de trompas y clarines, en medio 
de los gritos entusiastas de los cristianos que empezaban ya á 
tomar la revancha del Guadalete, y seguido de lejos por las 
sordas maldiciones de los árabes refugiados en sus mezqui­
tas, entró en Toledo Alfonso V I , por la puerta antigua, y 
hoy tapiada, de Visagras, en tanto que por el puente de Al­
cántara se alejaba, seguido de un puñado de caballeros, Y a ­
hia, el hijo desventurado de Al-Mamum, en dirección á Va­
lencia. Antes de perder de vista á Toledo, se volvió por úl­
tima vez. Allí quedaban su padre, su hermana, sus alcáza­
res, su poderío, su corona; sus recuerdos del pasado, sus 
amarguras del presente, sus sueños del porvenir. E l viento 
llevaba hasta él los cantos de alegría de los vencedores, sil­
bando como el silbo de la serpiente en sus oídos... Rehízose, 
y bien pronto él y su séquito no fueron más que un punto 
apenas perceptible en el horizonte. 

No había pasado de esto un mes cuando llegaron á la 
ya cristiana Toledo noticias, que infundieron viva alarma en 
sus moradores. Respetables fuerzas sarracenas, venidas de 
Africa, se acercaban en són de guerra á la ciudad. Ignoran­
tes, sin duda, de lo que habia sucedido, venían en apoyo de 
Yahia, á quien creían sosteniendo el sitio con vigor. Alfonso 
había partido para León, donde asuntos de importancia re­
clamaban su presencia, y sólo habían quedado en la ciudad 
el arzobispo Don Bernardo y la reina Doña Constanza que, 
ante la amenaza del peligro, decidieron sostenerse mientras 
el rey batallador recibía aviso de lo que pasaba en Toledo. 

Y no eran falsas las especies que llegaron á la córte de 
los cristianos, que rara vez lo son las malas nuevas. Abul 
volvía; Abul, que cuando regresó á su reino lo halló trastor­
nado por la rapacidad de los jeques á quienes lo dejara enco­
mendado, y que habia tenido que luchar con su mismo pue­

blo para volverle á la razón, de la que un dia se apartára. 
Abul que, convaleciente de una larga enfermedad, tornaba, 
no curado completamente todavía, á dar á Yahia los auxilios 
que le ofreciera y recibir,—en pago á su adhesión,—una mi­
rada de Sobeyha. 

Porque la imágen de su amada no se habia apartado un 
solo instante de su corazón. E n ella habia hallado fuerzas 
para vencer los obstáculos qne se le opusieron; ella le habia 
servido de sostén en sus largos días de lucha y de esperanza, 
en sus tremendas horas de desesperación y de agonía. ¿Cómo 
le recibíria después de tanto esperarle? ¿Qué habrían pensa­
do de él sus nuevos amigos, de él que les prometió volver 
tan pronto, cuando pasaran los días, y pasaran las noches y 
unos y otras tornasen á pasar sin noticias de Abul? Sin 
duda que terribles sospechas habían cruzado por el espíritu 
de todos ellos, pero Sobeyha las habría rechazado de sí como 
hacen las almas fuertes. Era imposible, si le amaba, que 
esa secreta voz que habla á los amantes no hubiese repetido 
junto á ella las quejas que desde el lecho del dolor exhalaba 
el pobre rey africano, más enfermo del alma que del cuerpo, 
al ver que el tiempo trascurría sin que el destino le dejase 
obrar libremente. Era imposible que hubiese dudado. 

Pero si no habia sido así; sí la duda habia traspasado el 
pecho amante de Sobeyha, ¿qué importaba? Nunca brilla el 
sol más puro que después de las sombras de la noche; nunca 
está la atmófera más limpia que después de la tempestad; 
nunca se juzga el alma más dichosa que después de haberse 
creído desgraciada. Triste, muy triste es ver los campos 
yermos, cubiertos de nieve, los árboles despojados de sus 
hojas, el tallo de las flores seco como un espino, pero esto 
hace más hermosa la gala de la primavera, y se halla mayor 
placer al convencerse de que bajo aquella nieve germinan ya 
los frutos del estío, que en las ramas escuetas apuntan nue­
vas hojas, y que en el tallo de las plantas se dibujan ya los 
botones de nuevas flores. 

Por eso ansiaba llegar; para sincerarse con Yahia, con 
Sobeyha; para recobrar su nombre de amante, su nombre 
de caballero, luchar con los cristianos, asegurar sobre su va 
cilante trono al príncipe Dilnum; y en prueba de eterna amis­
tad, llevarse allende el Estrecho á la elegida de su corazón. 
Por eso daba prisa á sus tropas, que entusiasmadas le seguían, 
ponderándolas por el camino lo grande de la empresa y lo 
inmenso del botín. 

Cerca estaba ya de Toledo, y estrañado de que Yahia no 
tuviera ya noticias de su aproximación, sentía la nube del 
presentimiento estenderse sobre su espíritu, cuando llegó á 
su campo un negro á quien durante su estancia en Toledo 
conoció como esclavo de su amada. Aben venia triste, muy 
triste, trayendo en su semblante las huellas de un dolor pro­
fundo. Sin separarse de las cercanías de la ciudad, cual le 
encargára su señora, habia esperado el regreso de Abul Wa-
lid, y apénas supo que se acercaba le salió al encuentro. 

Abúl se dirigió hácia él, y con voz trémula le dijo: 
—Pareces mensagero de desgracias. Aben. ¿Qué me dice 

tu aspecto abatido? Habla. 
—Señor, los ángeles de la desgracia se ciernen sobre es­

tos lugares; aléjate de aquí para que no te alcancen sus sae­
tas. Toledo se ha rendido á los cristianos y Yahia ha ido á 
pedir asilo al rey de Valencia. Los que dejaste dueños de 
Toledo están sometidos á sus antiguos esclavos... 

—Sobeyha... 
—Sobeyha ha muerto antes de la rendición. ¡Bendito sea 

AUah que la evitó males sin cuento! Antes de morir me lla­
mó para decirme: ¡Abul vendrá; dile que he muerto porque 
no venia, pero que he muerto esperándole!...— 

Calló Aben, y Abul—mudo como todos los grandes do­
lores—dejó caer la cabeza sobre el pecho. Dos lágrimas ro­
daron por sus mejillas, tostadas por el sol del desierto, y 
durante breve espacio no se oyeron en la tienda más que so­
llozos comprimidos. Aben le miraba compasivamente. De 
repente, levantó la cabeza el africano y le dijo: 

—Venia á libertar vuestra ciudad y cumpliré mi promesa; 
mi compromiso existe todavía y Sobeyha apartaría de mí 
su memoria si fuese capaz de retroceder sin arrancar á los 
cristianos los lugares que tanto amó, el alcázar que recibió 
su primera sonrisa y el sepulcro en que duerme su último 
sueño. Quédate entre mi gente. Aben. 

—No, rey; puedo habitar en la ciudad, y cumplida mi mi­
sión, vuelvo á morir en el lugar en que descansa mi señora. 
Adiós.— 

Y se alejó sin que nadie tratára de impedírselo. Cuando 
se vió solo Abul dió órden á los suyos de apresurar la mar­
cha, y pocas horas después llegaban á vista de Toledo, ocu­
pando las alturas en que hoy está situada la Virgen del 
Valle, exhalando gritos de admiración ante la magnificencia 
de la ciudad. Entonces su rey, subió á una de las más altas 
peñas que dominaba el paisaje, y dirigiéndose á sus gentes 
gritó con voz tenante: 

—Llegamos tarde; la ciudad se ha rendido, pero hay en 
ella una población numerosa y vaUente que secundará nues­
tros esfuerzos. Lucharemos por arrebatársela al cristiano y 
volverla á los que eran sus señores. Si hay alguno entre vos­
otros que no quiera seguirme, le dejo en libertad de abando­
narme. Yo, por mí, juro por el profeta santo no moverme de 
aquí hasta tanto que caiga Toledo en mi poder! — 

Roncos gritos respondieron á su arenga, y en el mismo 
instante estendióse por las colinas próximas el ejército afri­
cano preparándose á un largo sitio. 

Desde entonces veíase una figura en pié constantemente 
sobre la pelada roca que hoy domina la Virgen del Valle. 
Vestida con el airoso traje sarraceno que el viento hinchaba 
formando una nube que á veces le ocultaba por completo, 
no apartaba nunca la vista de la ciudad que amenazaba con 
sus tropas. Sus ojos brillaban como dos diamantes en medio 
de las sombras de la noche é infundían pavor á los cristia­
nos de Toledo que no se atrevían á salir fuera de los muros 
por miedo á los sitiadores que, por su parte, esperaban oca­
sión propicia para pasar el Tajo y caer sobre sus enemigos 
ayudados por los moros de la ciudad, con los cuales se ha­
bían puesto en inteligencia. Y era verdaderamente extraño 
ver á aquel hombre—á quien daba proporciones gigantescas 
la preocupación de los toledanos—de pié en la alta roca co­
mo si fuera el géñio misterioso de aqueUos lugares que v'tí-
nia á llorar la derrota de los árabes, ante la ciudad vencida. 
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E n apoyo de esta opinión, decíase generalmente que 
muchas veces, sobre todo por la noche, cuando las sombras 
reinaban en el campo infiel y se estendian sobre la ciu­
dad iluminada fantásticamente por los rayos de plata de la 
luna, la figura enhiesta en la montaña doblaba la cabeza so­
bre el pecho y lloraba silenciosamente. 

Aquel hombre era Abul que, consecuente con su pro­
mesa, se mantenia enfrente de Toledo ansioso de que llega­
se el momento de atacarla, y que sin moverse de aquel sitio, 
desde el cual dominaba la ciudad, podia abarcar con una 
sola mirada los lugares en que habia vivido Sobeyha. 

Y a estaba adelantado el sitio; ya los cristianos comenza­
ban á echar de menos á Don Alfonso y á reprocharle, aun­
que en silencio, su tardanza, ignorando que los mensajeros 
que le enviaran habian caido en poder de los infieles, cuando 
una noche el Cid Rodrigo de Virar, á quien el rey dejára de 
guarnición en el alcázar con un presidio de mil hidalgos, se 
propuso sorprender al enemigo. Pasó el Tajo á favor de la 
oscuridad logrando llegar al campo de Abul y sembrar el 
desorden en él, retirándose en seguida, con lo cual consiguió 
que los sitiadores peleasen unos contra otros, hasta que los 
primeros rayos del alba los hicieron reconocer su error. Tra­
taron entonces de rehacerse; pero observaron con espanto 
que su rey no estaba entre ellos. Empezaron á buscarle, y 
le hallaron muerto y en actitud de defenderse, apoyado en la 
misma roca que constantemente ocupaba, con la cara vuelta 
hácia Toledo, á la que aún parecia mirar con sus ojos vidria­
dos por la muerte. Una saeta, atravesándole el pecho, le ha­
bia partido el corazón. 

Reuniéronse los principales caudillos del ejército, y en 
vista de las pérdidas sufridas y de la muerte de su rey, y 
temiendo el regreso de Alfonso V I , decidieron emprender la 
retirada y repasar el Estrecho. Pero antes, fieles al jura­
mento que Abul habia hecho ante ellos de no moverse de 
aquel sitio hasta haberse apoderado de Toledo, hicieron 
abrir una sepultura en la roca que tanto amaba y allí depo­
sitaron su cuerpo, grabando sobre la peña, que á manera de 
losa pusieron encima, el nombre de Abul Walid, y un elo­
gio de sus virtudes. 

L a losa ha desaparecido en el trascurso de los tiempos; 
el viento ha esparcido por el aire las cenizas de Abul Walid. 
Y a solo quedan de él su sepultura en la Virgen del Valle, 
su nombre en las crónicas toledanas y su memoria en las 
viejas tradiciones del pueblo. 

L a leyenda no acaha aquí, sin embargo. Hay al pié de lo 
que el vulgo llama la Peña del Moro varios peñascos, 
puestos unos sobre otros, de tal manera, que vistos desde 
lejos, figuran la cabeza de un hombre ceñida por un turban­
te. En opinión de los toledanos, aquella es la imágen de 

Abul.Walid. 
Hé aquí lo que cuentan. 
Después de la partida del ejército, el alma de Abul salía 

todas las noches de la sepultura y se sentaba al pié de ella, 
para no dejar de contemplar la ciudad de su amada. Cuando 
el alba brillaba volvía á su tumba, y no se dejaba ver de 
nadie. Una noche, próxima ya la hora de amanecer, postróse 
de hinojos pidiendo á Dios que le diese permiso para no re­
tirarse de allí durante el día; y Dios, al verle tan desgracia­
do se lo otorgó, cambiándole en piedra. Allí está, desde 
entonces, desafiando el furor del viento y el empuje de los si­
glos. Cuando truena la tempestad en la montaña, los relám­
pagos que flamean parecen chispas que brotan de sus ojos, 
y el són del trueno el eco de su voz que deplora la muerte 

de Sobeyha. 
EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HUARTE. 

DISCURSO 
leído ante la Academia Española en la recepción pública del 

Sr. D. Emilio astelar, el 25 de Abril de 1880. 
(CONTINUACION.) 

Nuestro siglo ha visto nacer dos literaturas hermosísi­
mas; en el extremo Norte de Europa, la moscovita, que se 
envanece con los nombres de Pouckine, Gogol y Lermoutoff, 
en el extremo Norte de América, la anglo-sajona, que se en­
vanece con los nombres de Poe, de Emerson y de Longfellov. 
Nosotros mismos, en aquellas apartadas tierras, eternamente 
españolas por su historia, por su lengua, por su religión, 
hasta por su democracia, hemos oido á cantores como Relio, 
que han aumentado, si cabe, la belleza de la lengua; como 
Caro, que han enardecido el amor á la libertad; como Here-
dia y como Plácido, que han derramado en nuestra fantasía 
la vida exuberante de los Trópicos. En el Oriente europeo, 
la resurrección de pueblos antes dormidos y acallados en su 
servidumbre, ha hecho surgir una poesía popular, tan tierna 
y tan bella, como esas ramas brotadas en añosos y cuasi se­
cos troncos. E l Norte entero ha hrillado, á la manera de una 
de esas noches del Polo que relumbran al reflejo de las rojas 
auroras boreales en el cristalino Océano de apretado hielo. 
Una iglesia escandinava, la catedral de Land,ha presenciado 
un espectáculo como aquellos que nos ofreció el Renaci­
miento italiano desde el Petrarca hasta el Tasso, la corona­
ción del gran poeta nacional de Dinamarca por las manos 
mismas de sus vencidos y eclipsados rivales. 

Y al igual de Dinamarca, su hermana de sangre y de raza, 
Suecia, ha visto nacer su poeta popular en este siglo, poeta cu­
ya lira ha cantado desde la primera comunión de los niños en 
las iglesias de la aldea, bástalos combates de los héroes escan­
dinavos en sus antiguas guerras. Y si nos acercamos al centro 
de Europa veremos que la poesía nacional húngara ha teni­
do para engrandecer su historia antigua el poeta épico Yo-
roemarty, como para alentarse en los combates de la libertad 
BU poeta lírico Poetefi, muerto en las batallas por la pátria, 
el año cuarenta y ocho, de tan misteriosa suerte, que no ha 
reaparecido su cadáver, como si el génio de nuestro tiempo 
hubiera querido llevárselo en alma y cuerpo á la inmortali­
dad y á la gloria. Mas, ¿á qué cansarnos? Pese á quien pese, 
no puede llamarse decadente una literatura que cuenta en 
Italia á Leopardi y á Manroni, en Francia á Lamartine y í 
Víctor Hugo, en Inglaterra á Dickens, en Portugal i Hercu-
kno, en España nombres que no escribiré por no herir la 

modestia de los que los llevan con tanta honra y que con tan 
perdurable renombre los legarán á lo porvenir y á la his­
toria. 

E l siglo décimonono es un siglo poético. Por nuestras rui­
nas se oyen himnos tan candenciosos como si habitara eter­
namente en ellas el tierno sentimiento de Garcilaso y la enér­
gica sublimidad de Calderón: por esa Francia, de suyo recta 
y un tanto fria, centellea sublime ingénio, que á las hipér­
boles de Góngora junta la homérica sencillez de Romance­
ro: celeste legión de laureados vates se alza sobre los bajos 
relieves de Italia; resuenan las orillas del Rhin con esas ba­
ladas, armoniosas como las ondas del rio é indecisas como las 
gasas de sus nieblas; en las nieves de las regiones polares 
gorgean nidos de ruiseñores que muestran la poesía, como el 
espíritu humano, habitando en todos los pueblos y esten-
diéndosc por todas las latitudes. Las ondas del Danubio can­
tan como las ondas del Rhin; las crestas del Rhodopo repi­
ten los acentos de la guerra y los acentos de la epopeya; los 
soldados sérvios corren á pelear contra los turcos, después 
de oír al rapsoda mantenido por la caridad pública, como en 
los tiempos antiguos, el romance en que se cantan los sacri­
ficios de sus padres en Kossovo, el Guadalete ó el Alarcos de 
Oriente; las inmensas llanuras de Hungría y de Rumania se 
pueblan á los conjuros del arte con las sombras de los héroes 
históricos: y mientras las selvas vírgenes del Nuevo Mundo, 
henchidas de aromas embriagadores, elevan la poesía de la 
esperanza, alimentada por la vida exuberante y por los ar­
dores del trabajo, en el vasto cementerio donde nacieron los 
poetas y los dioses, en aquellas soledades de Grecia, exhaus­
tas por el exceso mismo de su gloria, en el Pindó, en el Hi-
bla, en las Termópilas se canta el heroísmo, como en los 
tiempos de Leónidas, y se combate y se muere por la liber­
tad y por la pátria. 

No acabára nunca, si dijera cuántas grandezas poéticas 
dignas de equipararse con sus grandezas industriales, en­
cierran este siglo nuestro, rico y vasto como el mar, que con­
tiene algas y esponjas, corales y perlas, detritus de organis­
mos destruidos y gelatinas, donde se encierra el gérmen de 
nuevos organismos. Así el empeño de cuantos amen á la pá­
tria con amor desinteresado y puro, debe ser bañarla en las 
aguas fortificantes del espíritu moderno, que robustecen y 
purifican, dando libertad al pensamiento, salud y energía al 
cuerpo. ¡Oh! para crecer las naciones, necesitan servir á las 
ideas. ¿Y qué idea superior á las fundamentales y caracte­
rísticas de este nuestro tiempo? Acerquemos á ellas nuestra 
gran nación. España no puede dolerse de la parte que en la 
distribución de sus dones, hánle de consuno reservado la 
Providencia y la naturaleza. L a estrella de la tarde, la espo­
sa del sol, guarecida por sus cordilleras, besada de dos ma­
res que la ciñen á porfía con sus ondas y con sus espumas, 
abierta por sus amigas playas y sus seguros puertos á todas 
las naves del mundo, tan verde, tan húmeda, tan blanda co­
mo Escocia, en sus provincias del Norte, y tan ardiente, tan 
bella, tan luminosa como Italia, en sus provincias del Me­
diodía; idilio helvético su Noroeste, donde las altas monta­
ñas compiten con las serenas rías, juntándose los picachos y 
los valles, los nidos de los ruiseñores y los nidos de las águi­
las; epopeya semítica el Sudeste, con sus arenales, que el si-
moun abrasa y sus oasis que el azahar perfuma; paleta de mil 
colores, sus costas mediterráneas, de arenas rojas y áuras es­
maltadas por aguas celestes, de llanuras ceñidas por monta­
ñas que tiran á color de záfiro, y por asiáticos palmerales 
bordadas y griegas adelfas; fecundo el suelo, como pocos, en 
toda especie de frutos y rico el subsuelo, como ninguno, en 
toda especie de minerales; cercana el Africa, cuyos vientos, 
si encienden sobremanera sus veranos, también dulcifican sus 
inviernos; unida á América por esa cadena de islas, que em­
pieza en Gades y concluye en Cuba, pasando por aquellas 
felices que debieron guardar la Atlántida de Platón, nuestra 
tierra reúne en Europa todos los productos y todos los cli­
mas europeos, como en el cuerpo reúne el cerebro todas las 
raíces de la vida, y por tanto, eterna su grandeza, recobrará 
el antiguo influjo, eclipsado, pero no anochecido, y vendrá á 
traer en la futura historia la reconciliación á todas las ra­
zas, y vendrá á ser en los futuros tiempos la mediadora uni­
versal entre todos los continentes. 

No conozco escuela de virtud como el hogar; ni conozco 
hogar como el hogar español, que parezca al igual nido y 
templo; ni familia como la familia española, que acierte en 
tanto grado á unir el amor más efusivo con el respeto más su­
persticioso. Bien es verdad que lo han formado y lo han ben­
decido nuestras mujeres, no tan de admirar y de querer por 
su hermosura incomparable, como por sus virtudes y calida­
des de amantísimas esposas y próvidas y santas madres. Así 
el ideal podrá desaparecer de todas las conciencias, pero 
siempre quedará en la conciencia española; el arte podrá en­
mudecer en todos horizontes, pero siempre cantará en nues­
tros caldeados horizontes; la vida dramática podrá destruirse 
bajo los cilindros de la industria en toda Europa y no se des­
truirá en la tierra nativa del drama; la fé dejará de latir en 
todos los pechos, cuando todavía engendre aquí legiones de 
héroes y de mártires poseídos de la sed del sacrificio y ena­
morados rendidamente de la muerte. Así habrá siempre un 
arte español de inextinguible gloria, en armonía con nuestro 
íntimo natural y nuestro carácter histórico. No me habléis 
de esas sábias combinaciones músicas, con que el talento ma­
temático de los artistas del Norte concuerda tantos tonos dis­
cordes y combina tan bien instrumentos diversos en sus ma­
ravillosas sinfonías; hijo de mi pátria y de mi raza, con los 
oídos organizados como el heleno antiguo y el moderno se­
mita, solamente alcanzo á comprender la melodía, monótona 
y uniforme si queréis, semejante al sonido del aire en los de­
siertos, al eco de las ondas en las playas, á los trenos del 
profeta en Jerusalen y á los acentos de la guzla en la tienda; 
sí, la melodía llamada malagueña, polo, playera, saeta, que 
canta las tristezas y los deliquios de un amor inefable, el 
cual cree corta la vida para su duración, estrecho el Univer­
so á su grandeza, y desea, en el dolor engendrado por el 
combate, entre el sentimiento y su expresión, explayarse allá 
en los espacios necesarios á su intensidad inmortal, allende 
la tumba, en lo infinito y en lo eterno. Y no me digáis que 
se sabe bailar casta y noblemente allí donde no baila el pue­
blo al son de esa jota, que enardece la sangre y dá el vérti­

go de los rápidos y contenidos movimientos; al son de 
muñeira y de ese zorteico que recoge los ecos de la zamno-* 
en las majadas y en los oteros como ninguna otra égloga- t 
son de esa guitarra, acompañada por las palmas y las casta 
ñuelas, que despierta á la andaluza de su natural soñarrera 
y la lanza sobre la mesa, en que campean las cañas rebosan* 
tes de Manzanilla y Jerez, á bailar, echada hácia atrás la ea 
beza, alzados los brazos al cielo, extáticos los negros ojos 
abrasan, lijeros los breves piés como el aire, á bailar, uno d 
esos jaleos, á cuyas cadencias y extremecimientos suspen 
den allá arriba, de celos y de envidia aquejadas, sus parabó" 
licas y eternas danzas las estrellas. 

(ContinuaráJ. 

CRÓNICA. 

Disculpémosle, si no sabiendo resistir á las t k 
ram'as de la costumbre, ni á los caprichos de la 
moda, el hombre, espía incansable de la dicha 
condenado á i r siempre cerca de ella, pero siempre 
de t rás , es juguete del frió y del calor como pluma 
de av ión del remolino de un r io . En cambio de 
esta imperfección, hija de la debilidad de la natu­
raleza humana, puede estar orgulloso de una vir­
tud de gran valía en todos los tiempos, y aun más 
en estos en que el sastre es la obra m á s maravi­
llosa y admirable de la civil ización. Es diestro en 
disfrazarse, y tiene guardaropa mejor que los ac­
tores famosos y las modistas de renombre. Supo 
envolverse con abrig-os de pieles y capotes rusos, 
hacer de la encendida estufa muralla contra el 
frió, lucir su buen gusto en los bailes y en los tea­
tros, y ahora es tá con traje de d r i l , abanico peri­
cón, cartera de viaje, cantimplora para el aguar­
diente, botijo y maleta en las estaciones de ferro­
carriles, entre el ruido de los carretones que llevan 
encima docenas de mundos, todo un sistema pla­
netario; el de las voces de despedida y los suspiros 
de los novios, y el de la máqu ina , que echa saliba-
zos y humo como si estuviera fumaudo, y silba 
como un matón ó un enemigo declarado de los 
alabarderos. La cuest ión es marcharse de Madrid, 
y para llegar á este fin, todos los medios son i n ­
mejorables; el tren de recreo y el coche cama; el 
ahorro y el sable; la Suiza y Ciempozuelos; el 
hotel en espera y el colchón facturado. 

En Madrid, ¿qué nos aguarda? El polvo y la os­
curidad del Prado, paseo de sombras con peluca 
blanca á la moda de Gárlos I I I ; la fuente de la 
Puerta del Sol convertida en anuncio de los baños 
rusos; el Jardin del Buen Retiro con sus gallos en 
el escenario y sus vueltas a l rededor del restaura­
do templete; el t e r m ó m e t r o de la calle de la Mon­
tera que sube, sube sin temor á que nos achichar­
remos; las mangas de riego, ú l t imo sistema cono­
cido de baños de sorpresa; todo el dia y toda la 
noche para aburrirnos. Emigrando, ¡qué diferen­
cia! La vida patriarcal con todos sus encantos, las 
giras campestres, la exposición de trajes, los baños 
de mar, las aventuras del viaje, las noches á la luz 
de la luna, la respi rac ión, la vida, la felicidad, el 
para íso . 

Guando se ve la gente que emigra convirtiendo 
á Madrid en un desierto que tiene por simoun las 
tres de la tarde, por oa.sis las cuatro de la mañana, 
por leones los perros rabiosos y por caravanas los 
t r anv ía s , hay qut convenir en que en esto de los 
viajes influyen tanto como el calor el aburrimien­
to y la costumbre. 

A l fin y al cabo el frió no es nada agradable, y 
sin embargo, en los helados dias del invierno, tris­
tes y sin luz, á nadie se le ocurre i r á invernar al 
África como las golondrinas. Yo veo en esto la 
nostalgia de Madrid que tienen todos los madrile­
ñ o s ^ como Madrid deja de serlo en estos meses, la 
gente, enamorada de sus encantos, va á buscarle á 
San Sebastian, á Biarritz, como van á buscar á 
P a r í s en Luchen los parisienses. Y allí le encuen­
tran. Un poco falsificado, es verdad, pero no fal­
tan los bailes, n i las casas conocidas, ni los trajes 
e legan t í s imos , n i siquiera las ruletas para matar el 
tiempo. 

El ideal de la raza latina no se ha encontrado en 
el Ateneo, pero nuestro ideal en esta época del año 
no puede ser otro que este: 

Que cada vecino de Madrid tenga una loco­
motora á su disposición, y cuarto y comida gratis 
en todos los hoteles. 

Guando los que se han ido vuelvan, encentra • 
r á n conalgunas sorpresas,obras del estío, ocasión 
para comentarios, y de este modo entretenimiento 
seguro. E n c o n t r a r á n m é n o s dinero; la necesidad 
de abono en los teatros; la Necrópolis sin empezar 
y las ferias de Setiembre sin concluir. Y también el 
cambio de los nombres de algunas calles. Madrid 
se ensancha, y el Ayuntamiento encargado de bau­
tizar las nuevas v ías ha dispuesto escribir en las 
lápidas de ellas algunos nombres de gloriosa re­
cordación en la milicia y en la literatura. Esto na 
dado lugar á serias discusiones. . 

Los que conocen la leyenda del antiguo Maana 
y ven con ménos miedo el barrio de Morería que 
el viaducto, creen que deben respetarse los nom~ 
bres de las calles, fundándose en que nombre nu6* 
vo no arraiga nunca en calle vieja. Ni la p^Ue ^ 
la Pingarrona les parece fea, n i la de Sal si P u e ^ 
dificultosa, n i la del L imón , á g r i a , n i la del SoT.a?¿ 
oidor de Audiencia, n i la del León, terrible, m »«* 
de Carretas, pesada. Saben que todos esos nom-
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hres tienen alguna significación legendaria y quie­
ren conservarlos. Además que el pueblo no obede-
rp nunca los decretos que cambian los nombres de 
la- calles, como los cocheros no obedecen nunca 
los reglamentos en que se establece el uso de u n i -

^ L o s que no conocen la t radic ión ó la respetan 
ñoco quieren que los nombre viejos y feos de al­
g u n a s calles se sustituyan por otros que nos ha­
blen de un dia de gloria, de una batalla memorable, 
de una conquista de la libertad, de un nombre 
ilustre-

El Ayuntamiento, obligado á elegir entre esas 
dos opiniones, se ha decMido por las dos. Respe­
tar sus nombres á las calles viejas y titular á las 
nuevas con nombres de militares, sabios y ar t is­
tas Con esto logra dar culto á la costumbre, y que al 
oir el nombre de algunas calles no sepamos si es­
tán en Madrid. Esto tiene, sin embargo, una ven-
taia Que as í como hay quien aprende á leer en las 
maestras de las tiendas de Ultramarinos, habrá 
auien aprenda historia con temporánea en los t í tu­
los de las calles. Tememos, no obstante, que á l -
ffuien ex t r añe que en la calle de Lafnente no se 
pueda llenar un botijo y que en la de Riego no se 
riegue nunca. 

Esta duda nos mueve á proponer otro sistema. 
Que lo? paseos del Prado lleven el nombre de al­
gunos hechos de a.'mas notable? y que la nume­
ración de los faroles se cambie por nombres do 
poetas. , , , . 

Así un cadete podrá decir: «me paseo por Lepan-
to», y las señor i t as románt icas no d a r á n cita á sus 
novios en el farol n ú m e r o s , sino en el farol E?-
pronceda. 

Esta vez el cable de Filipinas no nos trajo con su 
rapidez prodigiosa noticias del servicio do vapo­
res-correos, ni del arrendamiento de los tabaco-;, 
ni de las insurrecciones d e i n d í g ^ n a s ^ i dé las nece­
sidades de aquella hormosa y fecundísima tierra 
que tiene casas de caña, chinos, juegos de marfil , 
alcaldes mayores como los de que se habla en las 
peteneras, y pañuelos de lardos flecos con torre? 
y castillos y jardines y mariposas bordados oue 
nos hablan de una aptitud maravillosa para los 
trabajos mecán icos . Su mensaje fué triste. Habló 
de sacudimientos de tierra, de general espanto, de 
edificios derruidos, de oscilaciones violeutas, de 
actos de valor y de arrojo, de ruinas, de escombros, 
de caridad sublime. 

Aun no se conoce con exactitud la estension'de 
esta desgracia, cuyo eco hemos recogido aqu í con 
honda pesadumbre. Los filipinos e s t án acostum­
brados á estas insurrecciones de la tierra que les 
vio nacer. Joven todavía , no tiene toda la quietud 
de que sus hijos necesitan para v i v i r tranquilos. 
Por eso la propiedad urbana es allí muy pequeña. 
Cualquiera puede acostarse con el temor de no des­
pertar; pero nadio dor-uiria con la duda de crue un 
terremoto puede dejarle en la miseria. Los t e légra -
mas se han repetido, pero la verdadera importan­
cia de la catástrofe se desconoce. Admira eso de 
que una gran ciuiad se derrumbe y sean contadas 
las desgracias personales, aquí donde el revoque 
de una fachada suele ocasionar la muerte de algu­
nos albañiles. Los muertos son ind ígenas ; los eu­
ropeos no han sufrido desgracia alguna. Esto se 
explica, por que mientras los europeos no se cuida­
ban de otra cosa que de abandonar la ciudad todo 
lo aprisa que los deseos de salvar dinero y vida 
consentían, los ind-genas luchaban desesperada­
mente para arrancar á las iras del terremoto mue­
bles y gallos. El árabe adora el hermoso corcel de 
suelta cr in y poderosa carrera que desafía al v ien-
to;el cazador, el perro leal quees su mejoramigoya 
que noel único, como para Byron; el filipino, el ga­
llo. Antes que dejarle mori r seria capaz de mor i r 
él también. 

Imposible ver sin espanto la obra destructora 
'de esa fuerza ex t r aña y terrible que remueve las 
ent rañas de la tierra y juega con las casas, con los 
palacios, con los templos, como P1 hombre con los 
muñecos de un teatro Guignol. El baile no puede 
ser más doloroso ni m á s violento. Kl wals de la 
muerte; la Danza Macabra en que se oyen los sus­
piros de los muertos por entre los sauces, pueden 
compararse con él. 

Nos han hablado de un t e l ég rama fachado en 
Manila el mismo dia dol terromoto. Le firmaba un 
padre iesuita,y en él hablaba de la compra de con­
solidado, de los tabacos, del emprés t i to de Cuba y 
de otros negocios. N i una sola palabra del terro-
moto. Para el jesuíta á q u e nos referimos, eran sin 
duda más importantos que el baile de las casas de 
Manila, las altas y bajas de la Bolsa. 

Los habitantes de Manila, al abandonarla, deja­
ron una ciudad hermosa. A l vo lver la encon t r a r án 
cubierta de escombros. Pero no la s e m b r a r á n de 
sal, vo lve rán á reedificarla. 

El Gobierno la sembrarla mejor de tabaco y po­
dría arrendarla después . 

Los sucesos escasean, pero la nrensa no puede 
estar quejosa. Aparte de que el d^cir que no hay 
nada de que pueda escribirse, es siempre un tema, 
sobre todo aquí dondo la pereza es el apunto pnes-
to á la órden del dia continuamente en las oficinas 
oel Estado y en las casas particulares, ha tenido 
los bailes de la Granja, donde el Sr. Cánovas se ha 

dado á conocer como tapicero y adornista de salo­
nes á igual altura que como escenógrafo para la 
comedia política; una boda en una cárcel de la que 
ha sido testigo la sombra del patíbulo; cenas en los 
Jardines del Buen Retiro, en que se han fusionado 
toreros, cantaot-as y húsa res ; la dispers ión del d i ­
rectorio fusionista, crue seria la de la Torre de Ba­
bel sino hubieran de ponerse los fusionistas de 
acuerdo en Francia, y sobre todo, la visita de la 
Compañía de J e sús que, ahora que todos se van, 
es cuando viene. La expulsan de otros países , y 
ha escogido esta tierra de España , de que tantos 
recuerdos tiene, por refugio. 

De aquí como asunto para los periódicos la his­
toria de su fundación, de sus progresos, de su man­
sedumbre, de su influjo en la enseñanza , de sus v i r ­
tudes y grandeza; de aquí el recuerdo de las cons­
piraciones en las celdas, de la expuls ión en los 
tiempos de Cárlos I I I , de los asesinatos de 1835, de 
las p á g i n a s sombrías del Judio Errante. 

Los defensores de la libertad de asociación y de 
la libertad religiosa, deben respetar que, como 
consecuencia de ellas, y utilizándolas el jesuit is­
mo, vuelva á establecerse en E?paña; pero esto no 
les obliga al silencio, ni ménos al aplauso. Y no es 
esta una contradicción, como alguien pretende. 
Los conservadores no niegan á los partidos que 
más afines viven á ellos, de los que no les separa 
más que un grado en la escala de las interpreta­
ciones constitucionales, y á pesar de esto, ni aplau­
den sus doctrinas, ni les permiten una defensa 
enérg ica de ellas, n i ménos les dejan el Gobierno 
para que puedan realizarlas. A d e m á s de que en 
frente del jesuitismo no caben equivocaciones. Se 
trata ménos de una sociedad religiosa, que de una 
sociedad política, de ima sociedad que conspira, 
que ha influido grandemente en los destinos dé los 
pueblos, que se resigna mal con la sumis ión , por­
que ha sido amo, que llamada á mori r , quiere ha­
cer presa en este país , en que a ú n alienta el fana­
tismo y puede explotarse la supers t ic ión. 

Reconocida la libertad religiosa, el estableci­
miento de los jesuitas en España tendr ía que verse 
con respeto. En frente de ella significa un p r iv i l e ­
gio, el triunfo de la reacción y de la intolerancia. 
Y no hay que esperar que con sus predicaciones 
propaguen la v i r tud y den con su vida ejemplar 
modelo de mansedumbre y de pobreza. Hasta aho­
ra no se ha oido hablar más que de grandes con­
ventos y de los miles de duros que cuesta á los sol -
dados ele Jesús adquirirlos. Son los levitas de la 
reacción, de ese Dios que ellos han inventado, y 
por cuyo triunfo trabajan m á s que por el de la ver­
dadera fé, y á la reacción lo sacrifican todo. Sus 
esfuerzos se rán impotentes. La prensa que auna la 
inteligencia con la palabra, esta enfrente de ellos. 
La luz que ha disipado las tinieblas. 

• 

* * 
No se hubiera fijado ya la época para la renova­

ción parcial de las Diputaciones provinciales y á 
estas horas, consagrados á probar la v i r tud mara­
villosa de las aguas de Santa Agueda y de Pant i -
cosa? de Arechevaleta y de Betelu, los hombres 
políticos que más carác ter y tono dan á la fusión, 
no se acordar ían de otra cosa m á s que de esperar 
resignados á que el invierno venga y con él la 
época de la nieve por las calles y de las se­
siones a rd ien t í s imas en el Congreso. Las eleccio­
nes provinciales van á verificarse en Setiembre 
próximo; la prensa ministerial tenia puestos los 
ojos tiempo hace en este suceso, porque con m o t i ­
vo de él espera declaraciones impor tan t í s imas del 
partido liberal dinást ico, y ha sido preciso que el 
directorio de los fusionistas expusiese de a l g ú n 
modo su pensamiento ante el período electoral 
que se avecina. En la circular que para llenar esta 
necesidad imprescindible el Sr. Sagasta ha escrito, 
nótanse ciertas vaguedades, resultado necesario 
del poco concreto programa del nuevo partido, 
se hacen declaraciones impor tan t í s imas que res­
ponden á un movimiento de avance iniciado poco 
tiempo hace entre los fusionistas, y se combaten 
con energ ía los abusos de que el r ég imen electo­
ral adolece haciendo punto ménos que imposible la 
lucha del sufragio. 

Nuestras censuras al programa fusionista por 
su escasa franqueza y su criterio estrecho, obl í -
gannos hoy á hacer notar en este partido, y si no 
en todo él entre sus elementos más valiosos, una 
actitud que, de ser continuada, pudiera tener i m ­
portancia y significación g r and í s imas . Ha sa­
ludado la fiesta de Par í s como un insto homenaje 
al derrocamiento de la t i ran ía ; ha dicho en uno de 
sus periódicos m á s autorizados, hablando de las 
órdenes monás t i cas , que es una desgracia tener 
una religión oficial, y en la circular á que nos refe­
rimos declara que el Gobierno da á las elecciones 
provinciales toda la importancia de un acto con el 
cual se pretende hacer imposible para sus adversa­
rios el ejercicio del poder, que no habrá perdonado 
medio alguno, por ilegal que sea, para cohibir la 
libertad del elector independiente, y que la lucha 
se rá grandemente ocasionada á persecuciones en­
conadas é intolerables. 

Triste es que cuando se trata de renovar cor­
poraciones de ca rác te r administrativo, pero á las 
cuales la ley encomienda funciones impor t an t í s i ­
mas, los partidos que m á s cerca viven del poder, 
se vean obli gados á hablar de falsedades y de perse­
cuciones. Si esto no es hacer la propaganda del re­
traimiento, se le parece mucho. Y deque as í lo 
entienden también los comités del partido fusio­
nista, son prueba las contestaciones que dan á la 

circular del Sr. Sagasta. Si el retraimiento, con­
denado en principio, se acepta como necesidad en 
la ocasión presente, los ministeriales, ya lo sabe­
mos, p r e g o n a r á n su victoria, y por lo mismo que 
no creen en ella sus gri tos de triunfo s e r á n m á s 
ruidosos. ¡Qué error! 

Hoy las a legr ías de untriunfo fingido. M a ñ a n a 
las tristezas del aislamiento y de la muerte. 

La Asociación de Escritores y Artistas se ha 
extralimitado, en buena hora lo diga. Tiene en su 
reglamento establecidas como funciones propias 
de ella, propagar la cultura, uni r en fraternal v í n ­
culo á sus socios, y proteger á los artistas pobres 
en quienes el hambre, esa harpía enamorada del 
genio, s e g ú n la frase feliz de un escritor bril lante, 
ha hecho presa, y ahora se ha metido á pres t id igi ­
tadora ó á sonámbula . A una comisión de ella com­
puesta entre otros de los Sres. Galdo, Bremon y 
Vidar t se debe tal atrevimiento. 

Se hablan reunido dispuestos á acordar un proyec­
to defiestas p a r a h o n r a r á C a l d e r o n c o n motivo de su 
segundocentenario, á la manera como el pueblo por­
tugués ha honrado á Camoens; en vez de delibe­
rar se durmieron; en sueños han visto i luminado 
por la fantasía, el cuadro de una fiesta en los t i e m ­
pos de Felipe I V ; y al despertar han querido repro­
ducirle en esta época en que á las estocadas en 
oscura calleja y en tenebrosa noche, han sucedido 
los sablazos en la calle de Sevilla á todas horas, y 
á las cuadrillas del Conde-Duque y de D. Luis de 
Haro, las cuadrillas de Lagartijo y de Frascuelo. 

Nosotros creemos que si bien a costa de g r a n ­
des trabajos, tan or ig ina l í s imo pensamiento pue­
de realizarse. Si en la t ras lación de los restos de 
Voltaire, que fué la apoteosis de la filosofía moder­
na, j óvenes vestidas de blanco cubr ían do flores el 
camino que la inmensa procesión siguió por las 
calles de P a r í s , nosotros al conmemorar el 
centenario del gran Calderón, veremos alumbra­
das por luces eléctr icas una de aquellas fastuosas 
fiestas que tanto empobrec ían el reino y tanto d i ­
ve r t í an á la córte en los tiempos del rey poeta; tra­
gos v is tos ís imos , cabalgatas, procesiones.tapices y 
colgaduras, juegos florales, conciertos de m ú s i c a 
sagrada y profana del siglo x v n ; los autos sacra­
mentales representados, carros triunfales, i l u m i ­
naciones, cuadrilleros, y comedias por tarde y no­
che en el Retiro. 

La comisión cree que á las funciones de teatro 
del Retiro, no deber ían tener entrada sino los que 
hubiesen formado parte de la cabalgata. De este 
modo, la fiesta t endr ía verdadero c a r á c t e r de 
época. 

Si esto se realiza, proponemos un traje poco 
costoso y ahora, después de dos siglos, t ambién de 
época. 

Demandadero de frailes. 

Ignoro si el milagro se debe ó no á la Sociedad 
Protectora, pero es indudable que los animales se 
civilizan y educan m á s cada dia. Los caballos han 
aprendido á correr sin respirar, como si corriesen 
por máquina y á encontrar pañuelos escondidos; 
los perros saltan como un gimnasta, hacen el ejer­
cicio mejor que un quinto y se fingen muertos 6 
cojos asi que el dueño se lo indica; los toros se 
escapan de cuando en cuando para saludar á los 
serenos y ver los escaparates de Madrid; los bur­
ros siguen la carrera de pregoneros y la prueba 
es que al burro Marco le falta ya poco para ha ­
blar; y hasta creo que si á las fieras del Retiro las 
soltasen un dia h a r í a n pacífico cuarteto con los 
niños , con las n iñe ras y con los soldados. 

Más que esto. 
Conocíamos al oso de Favila, al oso disecado, 

al oso vecino de las m o n t a ñ a s , al oso de nuestro 
escudo municipal, y al oso que hacen la mitad de 
los enamorados. Ahora conocemos al oso recau­
dador de impuestos: el que tardes pasadas en la 
puerta de Segovia, viendo que á su amo rio le da­
ban dinero, se decidió á probar fortuna. Él no co­
bró dinero, pero los espectadores cobraron tal es­
panto que aquello parec ía un terremoto. El d u e ñ o 
del oso fué llevado á la cárcel y el oso al Ret iro. 
Si los de járan solos tal vez no quisieran volverse 
á reunir. 

El hombre y el oso han encontrado que comer. 

En la Playa: 
—¿Sabes, chico, que es cosa de hacerse ba­

ñero? 
—Si te decides, cuenta conmigo. Dudo que haya 

otra ocupación m á s agradable. 
—Mira . Ahora entra en el agua Rosita con el 

bañero que la enseña á nadar. Su m a m á , que no 
se baña , e s t a rá haciendo media, ó charlando en la 
ga le r ía . 

—¿Sabes que era cosa de decirla: «doña Salustia-
na: he visto á Rosita. Un hombre la lleva de la ma­
no; después salta con ella como si bailara al son 
de e x t r a ñ a música ; después la sostiene en sus ner­
vudo > brazos (¡porque no cabe duda que la sostie­
ne!); después . . . 

—Sí. Vendr í a aquí doña Salustiana? verla á R o ­
sita, y te contestarla riendo á carcajadas: «¡Qué 
bromista es Vd! ¡Si está con un bañero!» 

MIGUEL MOYA. 
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Les anoonces etrangeres sont re ines a Paris , Agenc« Havas, 8 Place de la Bourse eta Madrid Agence Havas-Fabra, calle de la Bolsa, 12.-—Ces agences ont la regle esclusive des dlles anoonce?. 

G T T E R I i A I I V D E P A R I S 

15, Rué de la Paix—ARTÍCDLOS RECOMENDADOS 

Agua de Colonia i m p e r i a l . — S a p o c e t i , j abón de tocador.—Crenn jnlv.nina ( A m b r o s i a l Cream 
para la barba —Crema de F r e s a s para suavizar el cutis.—Polvos de C y p r i s para blanquear el c ú ^ 
— S t i l b o i d e cristalizado para los cabellos y la barba.—Aeua A t e n i e n s e y agua L u s t r a l p . v a n e r f 
mar y l impiar la cabeza—Pao R o s a — B o n q n e t M a n a Cris t ina .—Uamil leDe de C i n t r a — R o ­
llete de la condesa de E d i a — H e l i o t r o p o b l a n c o — E x p o s i c i ó n de P a r í s . — R a m i l l e t e I n m e r n 
B u s o — P e r f u m e de F r a n c i a , para el p a ñ u e l o . — B o u q u e t Imperial d e l B r a s i l . — A g u a de s M } 
rey D o n F e r n a n d o . — A g u a de C i d r a y agua de C h i p r e para el tocador.—Alcoolac de A c h i c o r i a 
para la boca. ' 

H O T E L S A N G E O R G E S Y D E A M É R I C A 
París , \ 0, Rué St. Georges 

Cerca de la nueva ópera y de los Boulevares. 
B E K N A R D O F I E R R A S , R R O R I E T A R I O . 

Mesa redonda y á la carta. Cocina española y francesa. 
Esta casa se recomienda por sus precios módicos y esmerado 

servicio. 

CASA GEMAL DE fRASFORTES 
DE 

J U L I A N M O R E N O 
CONTRATISTA DE LOS FERRO-CARRILES 

DE MAD1UD Á ZARAGOZA Y ALICANTE, 
Y 

UK'CO COKSIGNATARIO I E IOS TAPORES-CORKE0S DS 

A. LOPEZ Y COMP.* 

M A D R I D . — A L C A L Á , 28. 

CÁPSULAS MATHEY-CAYLUS 
Preparadas por el Doctor C L I N . — PREMIO MONTYON. 

Las Cápsu las Mathey-Caylus . con tenue e n v o l t u r a de Glu ten , no fa t igan e l 
e s t ó m a g o y e s t á n recomendadas por los Profesores de l a Facu l tad de M e d i c i n a 
y los M é d i c o s de los Hospi ta les de P a r í s , para c u r a r r á p i d a m e n t e las P é r d i d a s 
an t iguas ó rec ientes , l a Gonorrea, l a B l eno r r ag i a , la C i s t i t i s del Cuello, e l 
C a t a r r o y las Enfermedades de l a Vegiga y de los Organos g é n i t o - u r i n a r i o s . 

DEBEN TOMARSE DE 9 \ 12 CÁPSULAS AL DIA. 
A c o m p a ñ a á cada frasco u n a i n s t r u c c i ó n d e t a l l a d a . 

Las Verdaderas c á p s u l a s M a t h e y - C a y l u s se e n c u e n t r a n e n las 
p r i n c i p a l e s D r o g u e r í a s y Farmacias , pero debe desconfiarse de las fa ls i f ica­
c iones y e x i g i r s e en cada frasco l a Marca de F á b r i c a (depositada) c o n l a 
firma CX.XXar y C> y la Medal la del P R E M I O M O N T Y O N . 

P A L A C I O S Y G O Y O A C A 
RASTRES. 

3. PUERTA DEL SOL PRAL. 3. 

A. LOFEZ Y COMPAÑIA. 
N U E V O S E R V I C I O P A R A E L A Ñ O 1880. 

P A R A P U E R T O - R I C O Y H A B A N A . 
Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coru-

ña los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga. 
Se expenden también billetes directos vía de Cádiz, para 

S A N T I A G O D E C U B A , G I B A R A Y N U E V I T A S , 

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó con trasbor­
do en la Habana, si se desea. 

, Rebajas á las familias, y en el precio de las literas retenidas por los pa­
sajeros, para su mayor comodidad, además de las que ocupen. 

Más informes en Cádiz, A. López y compañía.—Barcelona, D. Ripoll 
y compañía.—Coruña, E . da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Má­
laga, Luis Duarte.—Sevilla, Julián Gómez.—Madrid, Moreno y Caja, 
Alcalá, 28. 

VENDAJE ELECTRO MEDICAL 
I N V E N C I O N CON P R I V I L E G I O D E 15 A Ñ O S , s. g. d. g. 

de los H e r m a n o s M A R I E . M é d i c o s - I n v e n t o r e s , para la cura radical d é l a s H e r n i a s 
mas 6 menos rara, le r iud.^ .—Ha>U el . l i a , los vendajes no han sido mas que simples aparatos para 
contetu-r las hernia. U s Hermanos M A R I E han resuelto el problema de contener y curar por medio 
del V E N D A J E - L E C T R O - M E O I C A L , que contrae los nervios, los fortifica sin sacudidas ni 
dolores y ase.ur.i U cura radical en poco tiempo.—GABINITB : r u é de l'Arbre-Sec, 46, PARIS. 

Vendaje s enc i l l o ; 2 5 Ua—jndicar el costado.—Exigir la f i r m a del Inventor. 

v ' . C Á P S U L A S y G R A G E A S 
De B r o m u r o ' 'e A l c a n f o r 

* d e l D o c f o r C L I N 
Laureado de la Facultad de Medicina de Paris. — PREMIO MONTYON. 

Las C á p s u l a s y las Grageas del Dr C l i n se e m p i c a n c o n el m a y o r é x i t 
en las Enfermedades Nerviosas y del Cerebro, las Afecciones del C o r a z ó n 
y de las Vias r e sp i r a to r i a s y en los casos s iguien tes : A s m a , Insonrnio, Tos 
nerv iosa , Espasmos, Palpi tac iones , Coqueluche, E p i l e p s i a . H i s t é r i c o , Coto* 
vulsiones, Vér t igos , Vah ídos , Alucinaciones , Jaquecas, Enfermedades de l a 
Vegiga y de las Vias u r i n a r i a s , y para ca lmar las exc i t ac iones de todas clases. 

- Desconfiar de l a s fa l s i f icac iones y ex ig ir como g a r a n t í a en c a d a 
f r a s c o la M a r c a de F á b r i c a (depositada) con la f irma de C L I N y C* y la 
M E D A L L A del PREMIO MONTYON. 

G r a g e a s , E l i x i r y J a r a b e 
DE 

H i e r r o d e l D r R a b u t e a u 
Laureado del Instituto de Francia. 

L o s numerosos es tudios hechos por los sabios mas d i s t i n g u i d o s de nues t r a 
é p o c a , h a n demost rado que las P r e p a r a c i o n e s de Hierro del D' R a b u t e a u 
son s u p e r i o r e s á todos los d e m á s Ferrug inosos en los casos de Clorosis, 
A n e m i a , P a l i d e z , P é r d i d a s , Deb i l i dad , E x t e n u a c i ó n , Convalecencia, D e b i l i d a d 
i e los N i ñ o s , y las enfermedades causadas por e l Empobrec imien to v l a a l t e ­
r a c i ó n de l a Sangre a consecuencia de las fatigas y excesos de todas clases, 

L A S G R A G E A S D E H I E R R O R A B U T E A U no ennegrecen los d ientes y las 
d i g i e r e n los e s t ó m a g o s mas d é b i l e s s i n l a m e n o r m o l e s t i a : se t o m a n dos 
grageas p o r la m a ñ a n a y dos por la t a rde antes de cada c o m i d a . 

E L E L I X I R D E H I E R R O R A B U T E A U esta recomendado á las personas 
cuyas fuerzas d iges t ivas e s t á n d e b i l i t a d a s : i m a copa de l i c o r m a ñ a n a y t a rde 
d e s p u é s de cada c o m i d a . 

J A R A B E DE H I E R R O R A B U T E A U especia lmente des t inado á los n i ñ o s . 
£ 1 t r a t a m i e n t o ferruginoso por las G r a g e a s Rabuteau es m u y e c o n ó m i c o . 

ACOMPAÑA. A CADA FRASCO UNA INSTRUCCION D E T A L L A D A . 
Desconfiar de las fals i f icaciones y s o b r e c a d a f r a s c o e x í j i r como g a r a n ­

t í a la Marca de F á b r i c a (depositada) con la f irma C L I N y C* y la Medal la 
de l P R E M I O MONTYON. 

E l H i e r r o Rabuteau se vende en las p r inc ipa les D r o g u e r í a s v F a r m a c i a s . 

N O T I C E . 

A d v e r t i r s e r s a n d s u b s c r i b e r s a r e r e q u e s t e d to a p p l y to c u r s ó l e 
A g e n t inthe U n i t e d K i n g d o m M r . P . S a ñ u d o , 18 A n l e y H o a d , 
W e s t K e n s i n g t n F a r k W , , of W h o m m a y be h a d fu l l p a r t i -
c u l a r s . 

B A N C O D E ESPAÑA. 

Habiéndose extraviado un resguar­
do de depósito de efectivo, número 
40.455, expedido por este Banco en 
30 de Junio último á favor de don 
Telesforo Martinez, se anuncia al pú­
blico por primera vez para que el que 
se crea con derecho á reclamar lo ve­
rifique dentro del plazo de dos meses, 
á contar desde la fecha del presente 
anuncio, según determinan los ar­
tículos 9 .° y 237 del reglamento, re­
formados por real orden de 8 de Ma­
yo de 1877; advirtiendo que trascur­
rido dicho plazo sin reclamación de 
tercero, el Banco expedirá el corres­
pondiente duplicado del resguardo, 
anulando el primitivo y quedando 
exento de toda responsabilidad. 

Madrid 20 de Julio de 1880 .—El 
Secretario, Manuel Ciudad. 

Habiéndose extraviado dos resguar­
dos de depósito de efectivo, números 
30.495 y 33.256, expedidos por este 
Banco en 28 de Julio de 1876 el pri­
mero, y en 1.° de Octubre de 1877 el 
segundo, á favor de D. Antonio Huer­
ta y Prida, se anuncia al público por 
primera vez para que el que se crea 
con derecho á reclamar lo verifique 
dentro del plazo de dos meses, á con­
tar desde la fecha de este anuncio, se­
gún determinan los artículos 9.0 y 237 
del reglamento, reformados por real 
orden de 8 de Mayo de 1877; advir­
tiendo que trascurrido dicho plazo sin 
reclamación de tercero, el Banco ex­
pedirá el correspondiente duplicado 
de los resguardos, anulando los pri­
mitivos y quedando exento de toda 
responsabilidad. 

Madrid 15 de Julio de 1880 .—El 
secretario, Manuel Ciudad. 

Habiéndose extraviado tres resi­
duos del Banco de San Fernando, nú­
meros 1.192 á 1.194, procedentes de 
la conversión de tres acciones del de 
San Cárlos, números 25.606 y 607 y 
126.907, inscritos á favor de la Me­
moria fundada por doña María Fran­
cisca Várela en el Monasterio de Mon-
serrat de esta Corte, que corresponde 
al patronato de la Corona de España, 
se anuncia al público por segunda vez 
para que el que se crea con derecho 
á reclamar lo verifique dentro del pla­
zo de dos meses, que espiran en 1.° 
de Setiembre próximo, según deter­
minan el art. 9.° del reglamento, re­
formado por real orden de 8 de Mayo 
de 1877; advirtiendo que trascurrido 
dicho plazo sin reclamación de terce­
ro, se expedirán por este estableci­
miento los correspondientes duplica­
dos de los residuos, anulando los pri­
mitivos y quedando exento de toda 
responsabilidad. 

Madrid 10 de Julio de 1 8 8 0 — E l 
secretario, Manuel Ciudad. 

Habiéndose extraviado dos resguar­
dos de depósito de efectos públicos, 
números 117.205 y 117.215, expedi­
dos por este Banco en 9 y 10 de Oc­
tubre de 1878 respectivamente á fa­
vor de doña Magdalena Verdejo, se 
anuncia al público por segunda vez 
para que el que se crea con derecho á 
reclamar lo verifique dentro del plazo 
de dos meses, á contar desde la fecha 
del primer anuncio, que espiran en 3 

de Setiembre próximo, según deter­
minan los artículos 9.° y 237 del re­
glamento, reformados por real órden 
de 8 de Mayo de 1877; advirtiendo 
trascurrido dicho plazo sin reclama­
ción de tercero, el Banco expedirá los 
correspondientes duplicados de los 
resguardos, anulando los primitivos y 
quedando exento de toda responsabi­
lidad. 

Madrid 13 de Julio de 1880 .—El 
secretario, Manuel Ciudad. 

BANCO HISPANO- C O L O N I A L . 

E l Consejo de administración del 
Banco Hispano-Colonial ha resuelto 
que desde 1.0 de Agosto se satisfaga 
á los señores accionistas el 15 . ° divi­
dendo de intereses correspondiente al 
trimestre que vence en dicha fecha. 
E l pago se efectuará presentando las 
acciones, acompañadas de una factura 
impresa que se facilitará en la secre­
taría del Banco, Ancha, 3, principal, 
en Barcelona; en las oficinas del Ban­
co de Castilla en Madrid, y en las de 
la junta delegada en la Habana. 

Se señala para el pago los dias del 
1.° al 12, de nueve á once y media 
de la mañana. Trascurrido este plazo, 
sólo se destinarán á este servicio los 
lunes de cada semana', á las horas 
expresadas. Barcelona 14 de Julio 
de 1880 .—El vice-gerente, P. Aleu 
Arandes. 

Habiendo acudido al Consejo de 
administración de este Banco el señor 
D. Pablo Castell Tarafa manifestan 
do habérsele extraviado el resguardo 
número 1.047, expedido á su nombre 
por 250 billetes hipotecarios del Te 
soro de la isla de Cuba, que suscribió 
en 30 de Junio, de los que le han 
sido adjudicados 96 billetes, y pidien­
do se le expida un duplicado, se hace 
público para que si alguna persona se 
cree con derecho á hacer alguna re­
clamación acuda á esta Secretaría du­
rante el término de ocho dias; pues 
trascurrido este plazo se adoptará la 
disposición que proceda. 

Barcelona 17 de Julio de 1880.— 
E l secretario, Arístides de Artiñano. 

por tercera vez la República, está 
iluminado, más que descrito, por un 
pincel inimitable: la pluma de Cas-
telar. 

Pareciónos que completaría el co­
nocimiento de ese fecundo escenario 
un guia de P a r í s y sus cercanía 
cuyo mérito consiste principalmente 
en la abundancia de útiles noticias y 
en el método y la claridad de su ex­
posición. Con él son, en verdad, inne­
cesarios los servicios de modestos y 
costosos tutores. Los suple sobrada­
mente un precioso plano de Par ís y 
los del Louvre, sin cuyo auxilio no 
podrán recorrerse aquellas vastas y 
ricas galerías. 

Todo está contenido en un tomo 
manuable de unas 600 páginas, de 
letra compacta, que se vende á rea­
les 20 

PIANOS 6L0NDEL 
P a r í s , r . de rEchiqnier, 53 

T en las principales Casas 

DE ESPAÑA Y AMERICA 
9 Medallas de Oro y Plata 

FABRICACION ESPECIAL 
Pianos de Estudio y de Lujo 

O B R A S N U E V A S . 

UN V I A J E A P A R I S P O R EMI-
lio Castelar, seguido de un guía 

descriptivo de París y sus cercanías, 
porL. Tabeada. 

Si París no es ya para muchos el 
cerebro del mundo civilizado, es sin 
duda para todos el corazón que regu­
la y difunde el movimiento de las 
ideas. Por esto conviene siempre co­
nocer ese foco donde se concentra é 
irradia á la vez toda la vida de núes 
tro siglo. Y este libro presenta la 
gran ciudad en una de las crisis más 
trascendentales de su dramática histo­
ria; el período en que se estableció 

TE A T R O N U E V O , POR JOSÉ 
Román Leal.—Coa este título ha 

escrito el Sr. Leal un libro de tanta 
novedad como interés. Es un estudio 
de Filosofía y Estética aplicada al 
arte poético y determinadamente á la 
dramaturgia. Le sirven de motivo las 
obras de D. José Echegaray. Interca­
la en el centro los juicios críticos ya 
publicados separadamente, de O lo­
cura ó santidad y E n el seno de la 
muerte. Se divide este notable traba­
jo en cuatro secciones por capítulos. 
L a primera, precedida de una intro­
ducción interesante por los recuerdos 
de historia contemporánea que con­
tiene, consta de ocho capítulos escri­
tos con mucho vigor de estilo. En 
ellos plantea y desarrolla el autor su 
pensamiento sobre las condiciones que, 
con arreglo á las ciencias y sus gran­
des adelantos, debe tener el arte mo­
derno, y deduce que es una necesidad 
de los tiempos dar forma ámplia y 
grandiosa al Drama social con sen­
tido moral y antropológico, y acome­
ter con audacia y resolución el pro­
blema de la Finalidad, que dice es 
inmanente. Siguen á esta sección los 
dos juicios críticos expresados, y ter­
mina el libro con otra sección cuarta, 
donde aborda los problemas del prin­
cipio moral y de la vida en relación 
con el Universo por corrientes de 
ideas y de sensaciones, estableciendo, 
por último, las leyes fundamentales 
del criterio. Ofrece seguramente este 
libro tanta novedad en los pensa­
mientos como en la forma de expo­
nerlos. Precio del tomo, de 350 pági­
nas, edición de lujo, reales 20 

Los pedidos de cualquiera de estas 
obras se harán á la sucursal en Ma­
drid de LA PROPAGANDA LITERARIA, 
calle de León, 12, principal, acompa­
ñando su importe en libranzas del Gi­
ro Mútuo ó sellos de correos. 

L A A M É R I C A 
A ñ o X X I 

LA REVISTA UNIVERSAL cons­
ta de 8 páginas (4 pliegos mar­
ca española) y hace tres grandes 
ediciones: una para España y el 
extranjero, esto es, toda Europa 
y Filipinas. 

Otra que vá directamente des­
de Cádiz á Canarias, Puerto-Ri­
co, Cuba, Santo Domingo, Hai-
ti, Jamáica y demás posesiones 
extranjeras en Ultramar. 

Agente general en la Isla de 
Cuba el Sr. D . Alejandro Chao, 
director del acreditado estable­
cimiento L A PROPAGANDA LITE­
RARIA. 

Precio de suscricion en t i S p » -

ña, 24 rs, trimestre. 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO \ 

D£ LOS SESORBS M , P. MONTOTA. T C 
C»fio», 1. 


